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    PROLOGO DEL AUTOR:


   

    La novela se desarrolla en un futuro próximo, y como futuro que es se trata de un relato de ficción. Aunque he de advertir al lector que  las teorías relatadas aquí, sobre las catástrofes, y los proyectos  que se realizaron para evitarlas,  son reales y apoyadas en estudios científicos. Por ello la situación postulada por el autor es totalmente plausible. La pretensión principal del libro es sumergir a quien lo lea en un mundo de entretenimiento y aventura pero a la vez busca también remover la conciencia para que entre todos logremos que siga siendo ciencia ficción y no se convierta en predicción


   

     


    




  

    PROLOGO DE JAIME EINSTEIN:


     


     


    Siempre quise que esta página fuese escrita por mi maestro y mentor en este mundo de letras e historias, pero el destino quiso que nos dejase antes de terminar la novela. 


    En su honor plasmaré las palabras que escribí el día que partió de nuestro lado:


     


    El magnífico pájaro de la literatura ha perdido una de sus maravillosas plumas.


    Una pluma que ya no volverá a escribir, pero que nos ha dejado un enorme y bello legado de letras para poder aprender y admirar a quien tantas veces la hizo partícipe de sus novelas.


    Se ha rasgado una hoja de nuestra historia, pero nos quedan aquellas que siempre tendremos en nuestra memoria, aquellas donde podremos refugiarnos cuando nos asalte la nostalgia.


    Se ha caído una hoja del árbol familiar, pero quedará siempre la rama que la sujetaba, esa que fue construyendo día a día y en cuyos anillos de noble madera quedarán marcados para siempre sus dones, que eran muchos.


    Podría enumerar entre otros: su exquisita educación, su amabilidad, su generosidad, su mano tendida siempre a quien la necesitase, su inteligencia, su amplia cultura, sus pacientes consejos, y tantos otros que no tendría tinta suficiente para escribirlos.


    Pero sin duda me quedaré con el mucho amor que nos regaló a todos sin necesidad de pedírselo. 


    Se me escapan las lágrimas al redactar estas líneas, pero también estoy contento y feliz porque tuve la oportunidad de conocerle y de quererle.


    Para mí eras, eres y serás mucho más que alguien que se cruzó en mi camino. Eras, eres y serás un guía y un compañero en el viaje de la vida. Llegaste a penetrar profundamente en mi corazón y siempre te consideraré mucho, muchísimo más que mi aba siempre atento y cariñoso, también eres mi maestro y mi ejemplo a seguir.


    Te quiero Jaime Z”L.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    PERDIDA EN EL FIN DEL MUNDO


     


    PRIMERA PARTE


     


    “Viviendo una Mentira”


     


     


     


     


     


     


     


    Mi nombre es Noa, tengo 35 años y nací en el año 2042, en lo que se conoce como el siglo blanco. Hasta hace muy poco tiempo vivía en el protectorado de “Nueva Europa”, y estaba a la espera de que me concediesen el derecho de compra de maternidad. Ahora relato mi historia con el propósito de que la gente tenga la esperanza de un mundo mejor. Pero para comprender mi historia, antes hay que conocer la de mi tío-abuelo, Mario, al que, posiblemente,…….. , no perdón, al que seguro debo mi vida y mi destino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    CAPÍTULO 1 “MARIO”


     


     


    “Uno no es lo que es por lo que escribe, sino por lo que ha leído”


     


    Jorge Luis Borges


     


     


                                Mario nació a comienzos del último cuarto del siglo XX, el mediano de tres hermanos de una familia de clase media, aunque él fue el único varón. Se crió en una sociedad en la que se pasó de una estricta dictadura y fuerte represión, a una democracia en la que ya no existían esas represiones ni estrictas prohibiciones. Más bien todo lo contrario. Estaba rodeado de una libertad que rozaba el libertinaje, y un proteccionismo excesivo, causantes de una tremenda desidia en las generaciones que le siguieron, quizás parte del problema que más tarde se avecinaría.


     


     


     


                  Mi tío abuelo siempre fue un inconformista. Ya desde muy pequeño mostraba una repulsa a las imposiciones y, a menudo, se enfrentaba a las normas establecidas por profesores, adultos, e incluso a sus propios padres. Era parte de su carácter ya que en realidad no existían motivos para una actitud así. En cuanto a la apariencia no era una persona que destacase demasiado. No era alto ni coincidía con los cánones de belleza de la época. Sin embargo su forma física era bastante buena, en parte por un metabolismo que le permitía comer cualquier cosa y en grandes cantidades sin que su cuerpo lo acumulase en esa incómoda y antiestética manteca alrededor de la cintura que tanto preocupaba a la sociedad del momento pero que sin embargo, en otros tiempos era considerado un signo de salud y buena vida. Ese enorme apetito era objeto de muchas bromas por parte de su familia, “eres un pozo sin fondo, nos llevarás a la ruina” tenía que oír en no pocas ocasiones, aunque siempre en un tono irónico.


     


                                También le gustaba hacer deporte con regularidad. Sus aficiones englobaban casi todas las actividades consideradas deportes de riesgo. Esos entretenimientos, tachados de locuras por la mayoría de sus contemporáneos, sin embargo le permitían un contacto con el aire libre y la naturaleza como ningún otro deporte podía hacerlo, llevándole a parajes en los que la acción humana era poco o nada evidente, donde la vida se manifestaba en todo su esplendor y en los que podía disfrutar de lugares de belleza hipnótica, llenos de paz y alejados del agobiante bullicio que respiraban los urbanitas en sus cotidianas existencias.


     


     


    El principal motivo que hizo que Mario practicara deportes en la naturaleza era la búsqueda de paisajes exteriores. Pero lo que le cautivó, según las historias que contaba a mi madre, fue que en ellos encontró su paisaje interior, la visión de hayas y robles centenarios, de gargantas y cuevas excavadas por el agua en la dura roca durante siglos, los vívidos colores de las flores o de los insectos. La armonía con la que plantas y animales vivían, hizo que comprendiese y respetase a la naturaleza, creando en su interior un sentimiento que, prosaicamente, podría ser tildado de “ecológico”, pero que reflejaba un triste desencanto con la humanidad.


                  


     


    A pesar de que prácticamente le permitían casi todos sus caprichos, mi tío abuelo seguía con la necesidad de ser contrario a cualquier norma que se pudiera interponer en sus preferencias. 


     


    Decían de él, que era un muchacho inquieto, inteligente y muy, muy curioso. Observaba con avidez su entorno, leía cualquier cosa que le cayera en las manos, prestaba atención en todas las conversaciones y disfrutaba entrando en interminables debates. Esta ansia por atesorar conocimientos le hizo advertir de que la “historia” pasada contenía la clave para vivir la “historia” futura. Sin embargo, tardaría mucho tiempo hasta que fuera capaz de aplicar este descubrimiento a su propia vida. Su casi enfermizo inconformismo, alimentado por las hormonas de la adolescencia, venció a su incansable apetito de conocimiento y terminó con el abandono de los estudios a muy temprana edad. La educación formal fue sustituida por las mieles de la atractiva vida con que la música le tentó, una afición que pasó a convertirse en su profesión. Sus dotes artísticas muy pronto le proporcionaron un espacio en un grupo musical de cierto renombre que le llevaría a recorrer el país en largas y muy agotadoras giras. 


     


                                Mario pasó casi diez años entre notas y partituras, con los focos, los escenarios y la carretera como maestros de la que consideraba que sería su profesión por siempre. Un malvado y traicionero pecado truncó su carrera, con labios seductores y cabellos dorados de ondulada caída y embriagador aspecto, pero de fondo oscuro. Por la aparente promesa de una vida de placeres, sus dedos dejaron de acariciar las cuerdas de su preciado instrumento, el bajo, y callaron las melodías en su amplificador, sustituidas por otras que sonaban en sus sueños. 


     


    Ciego como estaba se dejó arrastrar, traicionó principios, y arriesgó su alma y su futuro para poco tiempo después ser preso de una traición, quedando con el corazón destrozado mientras el carmín, de aquellos besos que resultaron estar envenenados, estaba todavía fresco en sus labios. 


     


     


     


     


    Pese a todo, nunca odió. Esa palabra era algo que no tenía cabida en el vocabulario de mi tío abuelo. Su capacidad para olvidar y perdonar asombraba y extrañaba a quienes lo conocían. Muchos de sus allegados le tildaban de tonto, sobre todo en lo concerniente a cuestiones del corazón. No fue sólo aquella vez en que atravesaran su corazón con dagas afiladas de desamor. Creo que tantos golpes y cicatrices llegaron a endurecerlo, hasta hacerlo casi impenetrable.


     


                                A partir de aquella experiencia, Mario tuvo que replantear muchos aspectos de su vida. En primer lugar, ¿A qué iba a dedicarse? Mi tío abuelo había abandonado los estudios formales para educarse musicalmente, con lo que no disponía de títulos universitarios ni formación profesional que le ayudasen a ganarse la vida. Pero aún peor, ni siquiera sabía que quería ser. Sólo tenía claro que su camino no sería, nunca más, el de la música. Su preferencia inicial eran los  trabajos físicos, en los que las manos fuesen la herramienta principal.


     


    Por lo que mi tío abuelo dejó escrito en sus diarios, sé que en aquellos años el “boom” inmobiliario estaba en pleno auge así que existía una amplia oferta en el sector de la construcción. Era muy fácil entrar, pero muy complicado conservar un puesto de trabajo. En pocos meses los jefes encontraban  a otro trabajador menos cualificado, dispuesto a recibir un salario inferior, pagos en sobre  y menos escrupuloso con las condiciones laborales.  Así que no tardaba demasiado en tener que buscar otro empleo. 


     


    Sin embargo, esto tampoco era en exceso molesto para Mario ya que se había propuesto recorrer varias profesiones y oficios, ampliando su experiencia y conocimientos, hasta encontrar aquel trabajo por el que  valiera la pena madrugar, pasar frío o trabajar largas horas,  y que no fuese una carga sino más bien una satisfacción. 


     


                                


     


    Pasó, a lo largo de su vida, por varios sitios, lugares y puestos de trabajo, construcción, instalación de aislamientos térmicos y acústicos, socorrista, transporte sanitario, tele-operador, comercial, hasta que por fin llegó aquel que parecía ser lo que quería para su futuro. Desafortunadamente, el hallazgo se produjo justo en el momento en que una crisis económica y social castigó a todos los países del mundo, sin dejar a ninguno ajeno a ella. Una crisis que, por culpa de la mente obtusa de los gobernantes, dejó sin trabajo a millones de personas en todo el planeta, incluido a él. 


     


                  La actividad laboral que descubrió, que le conquistó, y que marcaría la diferencia entre sobrevivir o sucumbir a los acontecimientos futuros, fue el mundo de las plantas. Le sedujo su cultivo, su cuidado y su aprovechamiento. Esto ya había sido sembrado en su mente por su abuelo, un hortelano de la vieja escuela. Fue un amor alimentado por la admiración a la naturaleza, irrigado por sus aventuras. Finalmente ello germinó con la formación profesional que adquirió.


     


    Las cuestiones sentimentales, desde aquella gran herida de su juventud, fueron su gran tema pendiente. Mario había conocido a muchas mujeres a lo largo de su vida, e incluso llegó a enamorarse de alguna de ellas. Compartió su vida  con sus compañeras durante algún tiempo, amó intensamente y ansiaba una familia. Posiblemente su mayor deseo siempre fue ser padre, pero se sintió traicionado de manera tan dolorosa que con el tiempo cerró las puertas al amor. No quería más dolor, así que no permitió que las pasiones volvieran a cegar su mente. Con ello desapareció también la  ansiada opción de tener hijos, algo que condicionó, posiblemente, su forma de relacionarse con los niños cercanos a él. Esa paternidad frustrada la volcó en nosotros y en nuestros padres, sus sobrinos, por los que se desvivió y procuró inculcarnos sus valores y transmitirnos sus inquietudes, como si fuésemos sus propios hijos.


     


     


    En cuanto tuvo oportunidad y su relativa solvencia económica se lo permitió, mi tío abuelo se dedicó a llevar a sus sobrinos (mi madre y mi tío) por diversas partes del mundo, para que pudieran ver aquellas maravillas de la naturaleza, creaciones de miles de años y algunas de millones, que el ser humano con su arrogancia y avaricia destruiría tiempo después. Dos veces al año, coincidiendo con los periodos vacacionales en los estudios de sus dos sobrinos, uno en verano y otro en invierno, Mario organizaba unos viajes a zonas del mundo con paisajes majestuosos y parajes de ensueño, lugares que les dejaron fascinados por su grandeza y que mi madre solía contarme por las noches al acostarme. Ella los disfrazaba en cuentos que se inventaba para dormirme. Aún hay noches en las que me voy a la cama y siento su mano acariciando mi pelo o haciéndome cosquillas en la espalda mientras narraba aquellos viajes junto a su tío Mario, y al primo de mi madre, Izan.


     


    En esas historias nocturnas me contaba que antes de que todo fuese de color blanco existían lugares donde los bosques, de árboles enormes y frondosos, se extendían más allá de donde llegaba la vista, selvas gigantescas que parecían mares verdes llenos de animales increíbles, pájaros con plumas enormes de intensos colores. Existían otras aves que incluso hablaban, mariposas cuyas alas, grandes como la palma de una mano, parecían haber sido dibujadas por un loco pintor, serpientes de un verde tan intenso y brillante que al darles el sol te cegaban la vista, insectos increíblemente extraños con cuernos tan grandes como su propio cuerpo, otros  que parecían hojas de árboles o ramas de arbustos y sólo les veías cuando se movían, o camaleones que cambiaban de color mimetizándose con el entorno para pasar desapercibidos. 


     


    Contaba también que en esas mismas selvas había animales tan lentos que viajar tan sólo un kilómetro les podía llevar semanas y otros tan rápidos y sigilosos que debías estar muy atento para ver su silueta pasar fugaz entre la espesura de la selva. Ríos tan anchos que no podías ver el otro lado, llenos de peces y otras criaturas a cada cual más increíble, como los acorazados, peligrosos y voraces cocodrilos, verdaderos gigantes  protegidos por gruesas pieles rugosas y que en sus fauces podía ser triturado un hombre. 


     


     


    En otros viajes les llevaba por los fiordos noruegos, donde el mar se adentraba en la tierra en enormes lenguas de agua, flanqueadas por acantilados gigantescos donde las olas rompían con furia, levantando nubes de espuma con un ensordecedor estruendo mientras alrededor de los visitantes nadaban ballenas más grandes que los propios barcos mirando curiosas a los atónitos tripulantes y que en ocasiones eran salpicados por el resoplido de esos titanes de los mares, como si estuviesen jugando. 


     


     


    En otros mares más cálidos existían islas llenas de verdes palmeras de las que colgaban frutos tan dulces y sabrosos que al probarlos te transportaban a un mundo de placer. En las islas había playas interminables de arena blanca, con cielos tan azules y con un sol tan cálido y brillante que no podías mirarlo sin quemarte los ojos. Podías nadar entre delfines, animales tan curiosos como inteligentes que jugaban con los bañistas como si fueran de su propia especie, o tortugas en las que te permitían viajar aferrados a sus caparazones, gracias a su enorme tamaño.


     


     


    Podías sumergirte en las aguas tranquilas, cristalinas y poco profundas. Contemplar colosales murallas de corales de millones de colores y formas donde nadaban peces con formas y tonalidades increíbles. También existían unos terribles merodeadores de los mares. Estos animales extintos se llamaban “tiburones”, y estaban armados con varias filas de dientes tan afilados y grandes que la pierna de un nadador descuidado podía ser arrancada sin que siquiera, el incauto, se hubiese dado cuenta de la presencia de esos enormes depredadores. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Mi madre también contaba de lugares en los que de la tierra brotaba fuego en explosiones que lanzaban roca fundida  y columnas de humo gigantescas, y  que en las noches teñían de rojo intenso todo el paisaje. Existían fuentes naturales llamadas “geiseres” que escupían agua hirviendo y lagos de agua caliente donde la gente acudía a bañarse, aunque  hiciese tanto frío que se congelaba el aliento, como ahora…  se decía que estas bañeras naturales tenían propiedades terapéuticas y sanadoras. 


     


     


     


     


    Yo no podía imaginarme la realidad de muchas de las fabulosas historias que me contaba. Para mí el mundo era bastante monótono, predominaban los tonos blancos y grisáceos, ya que vivíamos encerrados tras los muros de los “protectorados”. Sin embargo, me esforzaba, cerrando los ojos muy fuertemente, para intentar ver aquellas maravillas que oía contar a mi madre. 


     


     


     


    Había un paisaje concreto muy especial, un sitio que le hacía brotar lágrimas de añoranza al recordarlo. Contaba que una vez existieron unos saltos de agua increíbles, ahora sepultadas por los glaciares del sur de África, las cataratas Victoria, donde el agua se precipitaba al vacío desde tal altura y en tan cantidad que se formaban nubes de gotitas de agua capaces de ascender 800 metros de altura, y donde siempre estabas mojado por la lluvia eterna que generaba ese magnífico espectáculo de agua y sonido. 


     


     


    Era un lugar donde parecía que la tierra se había desgajado separando con ello dos países, lo que una vez fueron Zimbabwe y Zambia. Pero mi madre contaba que lo mejor era en las noches despejadas de luna llena porque podías contemplar una de las mayores maravillas de la naturaleza. Se decía que era el único sitio del mundo en el que se podía contemplar un fenómeno llamado “arco iris” por la noche, algo que sin duda dejó una marca imborrable en la retina de mi madre. Ese espectacular prodigio natural que aparece cuando los rayos del sol atraviesan las gotas de agua en días de lluvia, llenando el cielo con un gran arco de siete colores, fuente de inspiración de fábulas y cuentos de pasadas culturas. Cuando ella lo recordaba podías ver ese arco iris que tanto la fascinó en sus ojos húmedos por las lágrimas, unas lágrimas de felicidad por tener la inmensa suerte de haber contemplado aquel espectáculo, pero también de tristeza por no poder compartir conmigo aquella visión celestial. 


     


     


     


    Muchos otros relatos me contó durante mi infancia y muchos otros lugares con bellos y fascinantes animales me describió en sus cuentos. Éstos eran narrados con tanta pasión que daba la impresión de que yo estaba allí en esos momentos, viéndolos y viviéndolos en ese preciso instante. Sin embargo, con ninguno brotaba el agua de sus ojos como con la historia de las cataratas Victoria donde decían, los creyentes de las antiguas religiones, que Dios había construido su casa para descansar.


     


    Algunos libros, revistas y fotos que mi tío abuelo había rescatado del olvido tenían en su interior descripciones e imágenes de algunos de aquellos animales y lugares a los que me he referido en mi relato. A pesar de ello, las fotos y gráficos no se acercaban a las descripciones y emociones de los relatos de mi mamá. Aparte, en cuanto se instauraron los protectorados nuestros consejeros se encargaron con rapidez y vehemencia en prohibir el acceso a todos aquellos viejos legados de papel. Su excusa, la de proteger a los supervivientes del mal que nuestros antepasados habían provocado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 2 “La Profecía”


     


     


    “El peligro radica en que nuestro poder para dañar o destruir el medio ambiente, o al prójimo, aumenta a mucha mayor velocidad que nuestra sabiduría en el uso de ese poder”


     


     


    Stephen Hawking


     


     


     


     


     


     


     


    A lo largo de sus años, mi tío Abuelo Mario, había oído y vivido varios supuestos, y obviamente equivocados, fines del mundo… profecías apocalípticas que, por supuesto, nunca se llegaron a cumplir. También es cierto que hubo muchas catástrofes tanto naturales como humanas, que cada vez se producían con más frecuencia y con más virulencia. Una de las que más calaron en la mente de las gentes de entonces fue el “efecto 2000” en el cambio de siglo y milenio, del que se decía que haría desaparecer toda la tecnología por un fallo global de los soportes informáticos y de los que dependía toda la sociedad tecnológica por aquel entonces. Pero finalmente no pasó nada, absolutamente nada de nada. Todos aquellos que creyeron en el caos total y vendieron sus posesiones, riquezas y tesoros para buscar un lugar remoto y escondido donde poder sobrevivir, se quedaron con lo puesto. Desde luego, también hubo muchos otros que se aprovecharon de los temores de los demás para hacer sus fortunas particulares.


     


     


     


     


     Lejos de venir una Era de calma y paz después de aquella irracional época de abusos y miedos se produjeron acontecimientos en los años siguientes con atrocidades semejantes a la inquisición cristiana de la edad media, las matanzas españolas en las Américas, a la guerra civil de los Estados Unidos o a los genocidios del nazismo en la II Guerra Mundial. Fue en el año 2001, ya mediado el mes de septiembre cuando se produjo el mayor atentado de hombres contra hombres  y que acentuó el odio inconsciente y consciente entre razas y religiones. Una barbarie de adeptos y fanáticos que no hizo más que crear más adeptos y fanáticos y que separó las conciencias de los humanos en dos bandos. Los años siguientes se caracterizaron por las vendettas entre unos y otros y la posición a favor o en contra de todos los demás. 


     


    Cuando parecía que las aguas pasaban por zonas de más calma y remansos de paz, una nueva profecía atemorizó las almas de los ciudadanos del planeta, quienes veían en acontecimientos pasados las pruebas que daban veracidad a esta nueva leyenda que amenazaba con extinguirnos a todos. 


     


    Al parecer, “los Mayas”, una antigua y desaparecida civilización, habían desarrollado un avanzado calendario y resulta que éste finalizaba en diciembre del año 2012. Los más catastrofistas auguraban un final a la tierra, algunos de los cuales rayaban lo inverosímil, por no decir lo estúpido, como el de la aparición de un planeta que impactaría con el nuestro causando la desintegración de toda la vida. 


     


    Otros, más moderados, y apoyándose en datos científicos, publicaban sus estudios en los que se mostraba un incremento de las actividades volcánicas y otra serie de cataclismos naturales. Estos veían el fin de la civilización tecnológica y de la humanidad tal y como la conocemos, propiciando la construcción, por parte de gobiernos y de particulares, de arcas y refugios subterráneos, al igual que en aquellos años del pasado siglo en los que se creía en una hecatombe nuclear (la cual tampoco llegó a suceder). 


     


    Algunos pensaron en un tremendo asteroide, que acabaría con nosotros, como el que se cree que destruyó a los dinosaurios hace 65 millones de años. No estaban tan desencaminados, ya que mes y medio después de aquel diciembre del año 2012, un gran cuerpo celeste cruzó nuestro sistema solar, a unos pocos cientos de kilómetros de nuestro planeta. Esto, en términos y medidas astronómicas, es apenas un suspiro, un “ahí mismo”. 


     


     


    Hubo otras muchas teorías, pero todas con pronósticos  similares, la extinción o casi la total eliminación de la vida en la tierra e incluso la desaparición de la propia Tierra. 


    Todas estas “extinguidoras” teorías llevaron a cometer locuras extremas a algunas personas, quienes optaron por ser ellas quienes debían elegir la manera de su final, incrementando las estadísticas de suicidios. Pero la gran mayoría, por otra parte sin mejor alternativa, se dejaron llevar por el devenir de las circunstancias y esperar a ver qué es lo que la profecía de turno les tenía preparado. 


     


     


    Quizás, la gran crisis social y económica por la que estaba atravesando en esos momentos todo el mundo, acrecentó el deseo colectivo de la necesidad de un cambio, aunque este fuese radical. Esto arrastraba a la gente a creerse cualquiera de aquellas teorías, por descabelladas que estas fueran. 


     


     


    También existían unos pocos, entre los que se encontraba Mario, a los que la profecía no despertaba más que una tremenda curiosidad por saber a qué hacían referencia los mayas con lo del cambio de era, sin creer en el fin del mundo, o por lo menos no de maneras tan tremendistas como vaticinaban los miles de agoreros que ahora proliferaban cual setas “champiñoneras” en la primavera. Pero Mario no tenía ninguna duda de que si algún día el mundo sufría una nueva extinción masiva, el único causante y culpable sería el propio ser humano.


     


     


     


    Por aquel entonces, existía un programa de televisión llamado “CUARTO MILENIO” y del que Mario era bastante asiduo, al igual que el gran genio del cine de fantasía, misterio y terror, Guillermo del Toro, al cual también admiraba. Este era un programa controvertido, con muchos seguidores. Algunos eran asiduos de manera abierta y sin tapujos. Otros sin embargo, aunque lo veían, incluso con tanto interés y entusiasmo como los adeptos, no se atrevían a reconocerlo en público, ya que se trataba de un programa del que se decía que sólo era para “frikis”, amantes de las teorías conspirativas, “enfermos” por lo oculto. Pero en realidad era un programa “culto”, en el que se exponían de manera abierta temas que a todos nos inquietan, y que además no posicionaban al televidente de un lado u otro. Se exponían varios puntos de vista, invitando a sus tertulias a defensores de unas posiciones y otras, enfrentándolos en debates que a las mentes curiosas, como la de Mario, les hacían plantearse nuevas preguntas y desear más conocimiento. 


     


     


    En las fechas próximas al fatal desenlace, que supuestamente, pronosticaban las leyendas mayas, el programa “CUARTO MILENIO” y su muy imitado presentador, Iker Jiménez, expusieron el tema de la “profecía Maya”. Para ello se invitaron a expertos en la escritura y cultura de este pueblo mesoamericano. Fue en esa ocasión que Mario oyó que esta civilización no presagiaba la destrucción de la tierra, sino que avisaban de un cambio de era, como ya había sucedido en otras ocasiones según sus ritos y costumbres. Simplemente reflejaron en sus piedras grabadas a cincel, cómo los “dioses”, una vez más, vendrían a la tierra para ver si la humanidad había aprendido y comprendido cuál era su sitio dentro del cosmos. Si estos habían cumplido los objetivos marcados por los seres supremos, les sería concedido un nuevo grado de evolución, de lo contrario, deberían retroceder para aprender de nuevo la lección. Este otro punto de vista caló hondo en la mente de mi tío abuelo. Éste más tarde extraería su propia conclusión respecto a lo que estos adelantados a su tiempo nos querían legar en sus escritos milenarios, tallados en roca.


     


     


    Poco a poco, fueron pasando los días y cada vez estaba más próxima la fecha señalada, el 21 de Diciembre del año 2012. Mario no se preocupó en demasía del evento, ya que la crisis se había cebado con su situación personal y económica, por lo que tenía otras preocupaciones bastante más acuciantes en las que centrarse. De hecho, no le hubiera venido mal que aquellos teóricos del apocalipsis tuviesen algo de razón, y así, de una manera u otra, le ayudasen a librarse del lastre de la tambaleante economía mundial. 


     


     


    No fueron buenos tiempos para Mario.  Sin embargo,  sus enriquecedoras experiencias, su tenacidad y un pequeño golpe de suerte pronto cambiarían esa situación. El caso es que llegó el día que tantas expectativas había suscitado, incluso inspirando numerosas películas  que explotaron morbosamente el tema en los meses previos. Pero, al igual que con el resto de predicciones catastrofistas anteriores, no pasó nada. El mundo siguió exactamente igual que hasta entonces, más de lo mismo, o peor incluso. Los meses siguientes  a la anunciado apocalipsis, no sólo vieron la continuación de la crisis económica y social, sino que se destaparon las vilezas de aquellos en quienes los ciudadanos de todos los países habían depositado su confianza y su futuro. 


     


     


    Por todo el mundo desvelaron ejemplos de la corrupción, los saqueos, los robos y mentiras de muchísimos políticos, empresarios, autoridades, dirigentes y líderes religiosos. Algunos tuvieron la decencia de dimitir de sus cargos, aunque con excusas que no convencían a nadie, con el fin de enmascarar la realidad de sus verdaderos motivos. Otros fueron obligados a cesar sus funciones, envueltos en escándalos  mediáticos, arrastrando consigo a otros de su misma calaña y destapando cada vez más casos de fraudes, desfalcos y demás tropelías. 


     


     


     


     


     


     


    Los perjudicados, como ha sido costumbre en la larga historia de la civilización, fueron las personas de a pié, quienes veían cómo les despojaban de lo poco que les quedaba para enriquecer aún más a los corruptos. Incluso el sumo pontífice de la que se denominaba “Iglesia Católica Romana” se jubiló, alegando motivos que a pocos convencieron, dejando a sus seguidores e incluso a sus detractores ante una situación sin precedentes, por lo menos en la historia moderna.  


     


    Todas estas circunstancias causaron un desánimo en una sociedad que ya de por sí venía marcada, en los últimos años, por la desidia y el desazón que frenaba aún más la difícil tarea de la recuperación de la crisis imperante. Es cierto que era necesario un cambio radical en la mentalidad de la gente y en el proceder de las sociedades que habitaban el planeta, pero quizás los acontecimientos que años después se avecinaron fueron demasiado radicales. Por su misma improbabilidad, no fueron tenidos en cuenta los vaticinios de algunos iluminados predijeron, entre los que se encontraba Mario. Ni siquiera mi tío abuelo llegó a pensar que el cambio fuese tan brusco, pero aún así se preparó, y preparó a sus familiares y amigos para la peor de las situaciones. Trató de hacerlo de manera discreta, ya que era consciente de que no muchos compartirían sus predicciones y sería tachado de loco.


     


    Sus elucubraciones comenzaron porque Mario no podía creer que una civilización como la maya, con un dominio tan avanzado de la agricultura, la arquitectura y la economía pudiesen no tener, al menos, parte de razón. Una sociedad que no sólo era capaz de medir el movimiento de la tierra, sino el del sistema solar entero e incluso el de toda la galaxia con una precisión igualada sólo cientos de años después gracias al cálculo con los ordenadores más potentes, muy bien podrían saber algo que nuestros coetáneos desconocían. 


     


    Esta incertidumbre hizo que mi tío abuelo, investigase más sobre esta y otras extintas civilizaciones llevándole a la búsqueda e indagación, no sólo de las teorías establecidas y aceptadas de los autores más afamados, sino también de otros estudiosos considerados más visionarios que científicos, adentrándose en teorías apócrifas que nos legaron las sociedades antiguas y los mecenas de “teorías conspiracionistas”. 


     


     


    Cuanta más información recababa, más consciente se volvía de la verdad que entrañaban los mensajes de estas increíbles culturas y de estos repudiados científicos. Confirmó además que otras culturas: tales como los hindúes y los árabes, coincidían en la creencia de un cambio de era, un nuevo ciclo de la humanidad que pronto se avecinaría. De todo ello extrajo su propia conclusión, una teoría que condicionaría el resto de sus acciones futuras.


     


     


    Después del especial sobre la profecía de “los Mayas” de aquel mencionado programa “Cuarto Mileno” en el que se explicaba el fin del calendario de éstos como un cambio de era en la que los humanos serían castigados por sus pecados  o premiados por sus virtudes, Mario se preguntó ¿qué acontecimiento cercano a esa fecha sucedió en el mundo que pudiera desencadenar cualquiera de los dos supuestos y que afectase al planeta entero y a sus habitantes? 


     


     


    Comenzó a investigar, consultó en las hemerotecas sobre grandes y pequeños acontecimientos, leyendo con avidez artículos de numerosos periódicos y revistas. Mario se empapaba de los telediarios, documentales, y recorrió miles de páginas de la gran red mundial del conocimiento de la época, llamada “Internet”.  Hubo de mirar e investigar,  descartando aquellas que aunque pareciesen importantes no afectasen a todo el conjunto de la humanidad, o que, aún afectándoles, no coincidiesen con los preceptos de los mayas. 


    De entre todas ellas, una muy concreta le llamó la atención por dos aspectos fundamentales: ésta afectaba no sólo a todo el conjunto de seres humanos, sino a la vida en el planeta en toda su extensión, además de haber sido una noticia difícil de encontrar, ya que pese a su vital importancia apenas tuvo repercusión. Era extraño que algo tan grave no fuese mencionado nada más que en breves y recónditas columnas en los periódicos digitales y que fuese ignorado en las ediciones impresas de las demás publicaciones. Quizás esta ocultación fuese debida a la vergüenza que les produjo a los protagonistas de la noticia el saber que pese a sus, supuestos, esfuerzos y a sus, supuestas, buenas intenciones, fracasasen en sus propósitos y una parte de su mente inconsciente supiese que ese fracaso condenaría a la humanidad. O fuese quizás debido a que la supuesta inquebrantable e incorruptible verdad que promulgasen los periodistas no era tal, y debían sumisión y servilismo a quienes pagaban sus sueldos, los dueños de las empresas que no sólo controlaban la información sino que además eran culpables del problema.


     


     


     


    Resulta que a principios del mes de Diciembre, a unos pocos días de la fecha marcada, y durante dos semanas, se celebró en Qatar, la cumbre climática mundial sobre el protocolo de Kioto. Este acuerdo pretendía obligar a 35 naciones industrializadas a reducir las emisiones de gases de efecto invernadero en un 5,2% de media durante el periodo que iba desde el año 2008 hasta el actual 2012, con respecto a los niveles que se emitían en 1990 (año de la primera reunión). El acuerdo de Kioto finalizaba con el cambio de año y de no llegarse a un acuerdo se daría por finalizado el único consenso mundial para recortar el imparable crecimiento de emisiones que recalentaban el clima planetario. 


     


    En esta nueva oportunidad para enmendar el mal hecho hasta ahora, tampoco se consiguió un acuerdo global y lo único que se pudo hacer fue posponer los tratados para una nueva reunión en al año siguiente. De todas formas tampoco hubiesen conseguido gran cosa ya que al parecer los únicos que estaban por la labor de realizar algún cambio eran la Unión Europea, Australia y algún otro país, quienes sólo suponían el 15% de las emisiones mundiales. 


     


    Países tales como Rusia, Japón y Canadá decidieron ignorar estos acuerdos desde hacía tiempo, Estados unidos nunca lo llegó a firmar y naciones emergentes como China, India y Brasil todavía no habían sido incluidas en la firma de los tratados. Además muchos países, incluidos los mencionados anteriormente, se habían negado rotundamente a establecer fechas concretas para cumplir sus compromisos, debido a la crisis económica que padecían. De hecho, la crisis supuestamente les ¿obligaría? más adelante, a aumentar el consumo de hidrocarburos para incrementar las producciones y fomentar la economía, cosa que les sacaría de la crisis pero que les abocará a un mundo para el que nadie estaba preparado.


     


    Los científicos de muchas organizaciones ecologistas, e incluso los propios asesores de muchos de los gobiernos involucrados, llevaban años avisando de las consecuencias que tendría el calentamiento global provocando entre otras cosas el deshielo de los casquetes polares, la subida del nivel del mar, tormentas, tifones, huracanes e inundaciones cada vez más virulentas, al igual que sequías, y alteraciones en las estaciones anuales y en los ciclos vitales de plantas y animales. Desde luego, lo peor era que llegaría un momento en el que se cruzaría el punto de no retorno, es decir, un día en el que ya no existiese solución por mucho que la humanidad se esforzase en intentar arreglar lo que no supo o no quiso enmendar cuando tuvo la oportunidad. 


     


     


     


     


     


     


    Aquel día de “no retorno” fue el ocho de diciembre del año 2012. Ese fue el día en el que ninguno de los países del mundo se puso de acuerdo y en el que todos decidieron proteger su presente particular en vez de salvaguardar el futuro global. En los meses siguientes se llegó al punto crítico de concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera y comenzó un efecto dominó de fatales consecuencias. Los mayas nos intentaron avisar e hicimos oídos sordos, sus dioses podían premiarnos por nuestro buen hacer o castigarnos por nuestra avaricia. En esta ocasión, de las dos opciones que nos presentaron, los humanos ya habíamos escogido y nuestras futuras generaciones habrían de sufrir por nuestra fatal elección.


     


     


    Mario no había sido el único que anticipó el futuro, de hecho, lo único que hizo fue hurgar en teorías que otros científicos y estudiosos ya habían intentado hacer públicas. Algunos, entre los que existían catedráticos de renombre, e incluso personas que una vez fueron parte del problema y ahora se posicionaban del lado de la tierra como Al Gore, ya se atrevieron a pronosticar los sucesos que más tarde surgieron, mi tío abuelo simplemente unió los cabos sueltos dándose cuenta de las consecuencias que producirían las décadas de inconsciencia y despilfarro que la humanidad había vivido. 


     


    La gran mayoría de las predicciones sobre el calentamiento global hablaban de una subida moderada del nivel del mar debido al deshielo de una parte de los casquetes polares. Se pronosticaban el aumento de las sequías por todo el planeta, la desertización, la extinción de muchas especies, principalmente aquellas que vivían en zonas frías. La escasez de agua produciría su encarecimiento e incluso guerras por el control del preciado líquido. Y quizás este sería el problema, pero sólo era el principio,


     


     Mario había leído algunos artículos sobre efectos similares en el pasado y creía que la disminución de hielo de glaciares vertería millones de litros de agua dulce en los mares y esto produciría un cambio en la concentración salina. Este cambio, a su vez, causaría una modificación en las corrientes oceánicas, permitiendo que aquellas que fluían de las zonas polares llegasen hasta zonas muy alejadas, llevando consigo olas de frío extremo por todo el planeta. Esto además favorecería la creación de enormes huracanes que serían alimentados por esas corrientes y que podrían durar semanas e incluso meses, absorbiendo el frío de las capas superiores de la atmósfera, inundando el mundo con tormentas de nieve y sumiéndonos en una nueva era glaciar. Una nueva edad de hielo. Lo que realmente nos sucedió fue mucho más terrible y devastador de lo que pronosticaban incluso los más pesimistas.


     


                  Pocos sabían, o mejor, pocos creían que esa teoría fuese cierta. La arrogancia del ser humano en aquel comienzo de siglo, y también durante toda su historia, ha sido casi infinita. Asumían que su tecnología e inteligencia les protegerían ante cualquier cataclismo, sin darse cuenta que fue precisamente el abuso de esa tecnología y su tan venerada inteligencia las que les arrastraban sin remedio a la peor de las predicciones. 


     


    Los científicos y eruditos de la época eran conscientes de que una serie de coincidencias podría desencadenar un efecto dominó, por lo que bastaba con eliminar una de las piezas para interrumpir la cadena de acontecimientos. De lo que no se dieron cuenta fue, de que ya era demasiado tarde para eliminar o controlar la única variable de esa cadena sobre la que el ser humano tenía poder, y mucho menos imaginaron que las consecuencias de nuestra inconsciencia se desarrollaran de manera tan repentina y brutal. 



    En pocas décadas, el mundo que conocíamos pasó a ser otra página de la historia y comenzó una nueva era, una oportunidad de aprender de errores pasados y enmendar los pecados que nos llevaron a este blanco mundo. Pero nada más lejos de la realidad, no sólo no aprendimos sino que apareció la parte más vil y oscura del alma humana para apoderarse de lo poco que quedaba de lo que una vez fue una sociedad avanzada.


     


    Este viejo planeta ya había vivido cinco grandes extinciones a lo largo de su deambular por el espacio, pero quien le iba a decir que la sexta fuese provocada por uno de sus mayores logros evolutivos, quién podía pensar que un solo organismo acabaría con prácticamente todos los demás seres vivos. Aunque basta con mirar hacia atrás y ahondar en la breve historia de los hombres para darse cuenta de que un ser que destruye a sus semejantes por motivos poco o nada justificables y que se empeña constantemente en poseer y dominar, a cualquier precio, todo lo que le rodea, tarde o temprano terminaría por destruir cualquier cosa que estuviese en su camino. Sólo era cuestión de tiempo. 


     


    La vida permitió que yo tuviese la oportunidad de esquivar la ferocidad del nuevo mundo, en gran parte debido al visionario de mi tío abuelo, aunque después de oír sus historias sobre las grandezas y vilezas del ser humano dudo mucho que merezcamos ese privilegio, y menos aún de que seamos capaces de aprender de nuestros fallos.


     


    Durante muchos años la humanidad se empeñó en buscar planetas como la tierra a distancias imposibles de recorrer y se olvidaron por completo de cuidar el único en el que se sabe que hay vida y es además en el que está su hogar. Para enviar sondas exploradoras gastaron cantidades obscenas de dinero y quemaron millones de litros de combustibles fósiles que contaminaban más aún la tierra, menuda ironía, pretendíamos conquistar otros mundos y con ello ayudamos a destruir  el nuestro. 


     


    Lo que os voy a relatar a continuación fue lo que nos transmitió mi tío abuelo en sus diarios a mi primo y a mí, ya que la historia que los “consejeros” han contado a los ciudadanos sobre cómo el mundo cambió es bastante distinta. Estos eran unos diarios que he mantenido escondidos y que ahora incluyo en mi relato para que todo el mundo sepa qué fue lo que realmente ocurrió y quién fue el verdadero causante de lo que aconteció.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 3 “Las guerras del agua”


     


     


    ”Una vez agotada el agua del planeta,


    Ni lágrimas tendremos para lamentarnos”


     


    Hermes Varillas Labrador


     


     


     


    En los meses posteriores a aquel 21 de diciembre del año 2012 los líderes políticos cambiaron su estrategia económica para intentar frenar la gran crisis que asolaba prácticamente la totalidad de los países industrializados. Después de unos años de recortes presupuestarios y de guillotinar los salarios de los pocos trabajadores a los que no rescindían los contratos en multitudinarios despidos y cierres de empresas, se hizo caso, por fin, a las voces de expertos y economistas, quienes venían diciendo durante mucho tiempo atrás que la solución no estaba en las políticas de austeridad y recortes, sino en incentivar con ayudas y subvenciones, inyectando dinero y recursos. Así se hizo y comenzó a mejorar la situación económica a nivel global. Los países invertían en grandes obras de infraestructuras que empleaban a miles de trabajadores y a su vez fomentaba la creación de empresas para abastecer aquellas obras. 


     


    Poco a poco se retornaba a la situación de los antiguos años de bonanza donde muchos tenían una vida cómoda, volviéndose a relajar las conciencias. Pero toda esta actividad industrial volcó cantidades exorbitadas de toneladas de gases adicionales de efecto invernadero a la atmósfera durante  aquellos años de recuperación económica. Algunos argumentaban, en defensa de las humeantes fábricas que los animales producían más emisiones que la tecnología. Esto era bastante cierto, pero eran los miles de millones de cabezas de ganado repartidas por el planeta, para alimentar a los 7,000 millones de humanos quienes causaban esas emisiones, no los animales libres quienes mantenían un equilibrio con el resto del planeta. 


     


    Para más casualidades en las cercanías del verano del año 2016 se produjo el punto máximo de actividad solar, la cual se esperaba en el 2012, según los ciclos anteriores, pero que sin embargo se produjo justo en aquel momento con unos años de retraso y justo cuando menos se necesitaba.


     


    El deshielo de los glaciares y de los casquetes polares se hizo mucho más evidente desapareciendo bellos parajes por completo como el glaciar “Martial” o “Perito Moreno” de Argentina, o la reducción a la mitad del enorme Glaciar chileno “Pio XI”. La fractura en bloques de la colosal lengua glaciar de Groenlandia  “Petermann” creó  decenas de icebergs del tamaño de la isla de Manhattan. El retroceso de varios metros en los hielos y banquisas de las costas antárticas  permitieron apreciar, por primera vez en siglos, la piel rocosa del continente austral, oculta durante milenios por un blanco perpetuo. Ahora se nos desnudaba con su oscura tez. 


     


    Tanto hielo derretido tenía que  ir a algún sitio, y comenzó a notarse precisamente cuando la mayoría disfrutaban de la época estival, tiempo que se suele dedicar al disfrute de los baños y paseos por playas y calas de fina arena. Esas playas que comenzaban a reducirse de manera notable, unos pocos centímetros en la inmensidad de los océanos se traducen en muchos kilómetros de playas desaparecidas. 


     


     


     


    Las alarmas comenzaron a saltar realmente al finalizar el verano cuando se alcanzaron más de cincuenta centímetros en la elevación de los mares y muchos embarcaderos, puertos, playas, calas y marismas a lo largo y ancho del planeta iban siendo, poco a poco, engullidos por las aguas. 


     


     


    Algunas naciones estaban acostumbradas a lidiar con las bravas aguas marinas, sus territorios siempre habían estado por debajo del mar, como Holanda con sus magníficas obras de ingeniería que les permitían no ser sepultados por el océano, o los londinenses, que mediante complejas exclusas a los largo del Támesis controlaban las amenazantes mareas, e incluso Venecia que en determinados meses del año veían sus calles inundadas pero que lejos de preocuparles lo habían convertido en una atracción turística. 


     


    Pero la situación comenzaba a ser preocupante, ya no bastaban los diques holandeses, ni las barreras del Támesis de la regia Inglaterra, y Venecia era ya un constante “charco”


     


     


    Los humanos, conscientes del problema, pero cegados por su egocentrismo comenzaron faraónicas obras de ingeniería para controlar un planeta al que creían poder dominar. Increíbles muros de diez y quince metros de altura fueron construidos a lo largo de los puertos y ciudades costeras más importantes, diques de varios kilómetros rodeaban bastas extensiones para impedir la entrada del mar a los continentes y a las islas, canalizaciones de drenaje desviaban las aguas en serpenteantes ríos hechos de hormigón hacia zonas sin población o sin relativa importancia económica, destruyendo parajes y hábitats de especies que no tuvieron la oportunidad de defenderse de la furia del planeta ni de la inconsciencia de los humanos. 


     


     


     


     


     


    Durante los meses siguientes a ese verano de inusitado calor, las máquinas y los obreros trabajaban sin descanso para frenar al implacable y creciente mar. El trabajo y el dinero corrían por los bolsillos de todos de manera casi obscena. Tanto dinero se tradujo en un aparente bienestar económico que convirtió a la mayoría en despreocupados ciudadanos sobre el mañana y en voraces consumistas del hoy. Más gasto, más trabajo, más industria y más contaminación. Una cadena, ahora ya imparable que estrangulaba la existencia de la vida en la Tierra y de la que pocos eran conscientes, o no querían serlo.


     


     


    Es posible que el destino hace tiempo hubiese escrito el fin de los humanos en la tierra, pero lo que estaba muy claro era que los propios humanos le dieron el papel y la pluma para que lo escribiese.


     


     


    Estas obras gigantescas eran muy propias a lo largo de toda la historia de la humanidad, ya que eran ideales para hinchar su enorme ego colectivo, pero además era habitual que en vez de ver los problemas y solucionarlos antes de que ocurriesen, se dedicaran a remendar con parches sus incompetencias y errores, empeorando, en muchos casos, la situación o creando nuevos problemas. 


     


    Los ingenieros, arquitectos y demás cerebros “cum lauden” habían diseñado en un tiempo record, los colosales proyectos que mantendrían a salvo las ciudades costeras. Sin embargo su visión limitada y sus estrechas mentes, les hizo pensar que el mar apenas subiría unos pocos metros y que, por supuesto, su increíble ingenio e inteligencia les daría la ventaja en la guerra contra el implacable “Poseidón”. 


     


     


     


     


     


     


     


    Acaso ¿No habíamos aprendido nada del pasado? En otras ocasiones ya habíamos robado al mar lo que por derecho le pertenece o intentado controlar a nuestro beneficio el curso de los ríos. Esto había desembocado en enormes catástrofes como la que el Huracán “Katrina” había provocado en el año 2005 en las costas del Sureste  de los Estados Unidos. 


     


     


    Las aguas seguían subiendo y en la primavera del año 2018 ya superaba los cuatro metros y varias zonas de la tierra eran tragadas por el mar, pero cuando en el otoño de ese mismo año y con sólo una cuarta parte del hielo derretido, la subida de los mares alcanzó los 8 metros, empezaron a surgir voces alertando de que quizás las obras de ingeniería no serían suficientes para controlar la devastación que se avecinaba. Los mapas costeros eran ya irreconocibles y muchas islas y zonas bajas de los continentes eran ya propiedad del mar. Lo mismo sucedía con las desembocaduras de muchos ríos, ahora ya parte de los océanos, y cada vez más metros de agua salada se filtraban río arriba a medida que los hielos derretidos volcaban más agua al gran azul.


     


     


     


    Además de las enormes construcciones para controlar la crecida de los mares, se retomaron entonces ingeniosas ideas de algunos científicos iluminados, quienes aseguraban poseer la panacea milagrosa que revertiría todos los males producidos por el cambio climático. Alrededor de todo el planeta surgieron proyectos, a cada cual más extraño o disparatado, tanto que en otros tiempos hubiesen condenado  a sus autores a la hoguera o, en el mejor de los casos, al exilio, pasando a formar parte del nutrido elenco de nombres tachados de locos, visionarios, herejes, pero que en estos momentos eran encumbrados como mentes preclaras y brillantes.


     


     


     


     


     


    Pero como de costumbre, en vez de tomar acuerdos y decisiones conjuntas, cada país o incluso grupos empresariales, convencidos de que su idea era la solución, y quizás en busca de salvar el planeta y obtener con ello el reconocimiento del resto del mundo y, seguramente, enormes reportes económicos, decidieron hacer, de manera independiente, aquello que consideraron correcto. Muchas de estas soluciones fueron hace apenas media década, cuando comenzaban a pensarse en estos alocados o por lo menos extraños proyectos, advertidas por el IPCC (Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático) por su alto riesgo de “desconocidos” efectos secundarios, pero esas advertencias eran ahora  desoídas por el terror que comenzaba a apoderarse de la gente, siendo financiadas para su ejecución inmediata a la desesperada.


     


     


    En los Andes Peruanos se comenzó un proyecto que consistió en pintar de blanco varios miles de millones de metros cuadrados de montañas con el fin de reflejar la radiación solar. Esto pretendía evitar que las rocas absorbiesen el calor bajando con ello la temperatura global. Esta original idea, intentada por un ingeniero peruano, no pudo continuar, por que cuando lo propuso, hace tan sólo cuatro o cinco años, fue desestimada por su elevado coste pese a que demostraba su eficacia.


     


     


     


    Por su parte los norteamericanos creyeron que inyectando dióxido de azufre en la estratosfera junto a otras partículas reflexivas conseguirían que gran parte de la luz solar no llegase a la tierra. Esperaban así conseguir enfriar la temperatura global del planeta, como se había observado que sucedía con las grandes erupciones volcánicas. Para emular este efecto, enviaron aviones con toneladas y toneladas de estos productos a las capas altas de la atmósfera.


     


     


     


     


     


     


    Los británicos dedicaron sus esfuerzos y millones de libras en el proyecto “Spice” llenando los cielos con agua de mar y una solución azufrada a fin de multiplicar la cantidad de gotas de agua en las nubes y aumentar así su capacidad de reflejar los rayos del sol. Además retomaron los estudios realizados en los años “60” del siglo anterior sobre una molécula llamada “birradical Criegee” que posee la particularidad de reaccionar con los gases de efecto invernadero creando  espesas nubes y aumentando por tanto la refracción de la luz solar.


     


     


     


    En la gran y emergente India, con el beneplácito y el apoyo de otros cuatro países más, se creó el proyecto “Lohafex”. Este es un nutriente o super-abono para el plancton que le hace crecer rápidamente. Con este crecimiento masivo pretendían absorber el Dióxido de Carbono del aire, ya que este es necesario para la alimentación de las microscópicas plantas marinas, mediante la fotosíntesis, reduciendo el porcentaje en la atmósfera y por lo tanto suprimiendo el efecto invernadero de éste nocivo gas.


     


     


     


    Los europeos se dedicaron a construir, concretamente en España, fábricas de captación de CO² directamente de las chimeneas de las industrias o de la propia atmósfera. El gas era acumulado en minerales o en forma líquida, en bidones estancos y arrojados, después, a zonas muy profundas del océano donde la propia presión del agua evitase que pudiese volver a ascender.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Otros países invirtieron en la repoblación masiva de árboles, ya que estos absorben dióxido de carbono en su proceso fotosintético y lo fijan en sus troncos evitando así su proliferación en el aire. Pero con una serie de árboles seleccionados y manipulados genéticamente a fin de obtener un crecimiento muy rápido y una mayor captación del letal gas.


     


    Y muchos otros países y empresas seguramente realizasen sus propias fórmulas mágicas que muy probablemente no lleguemos a descubrir jamás, bien por la vergüenza que provocaría en ellos el que se descubriera su participación en la más grande de las catástrofes conocidas por nuestra especie o bien porque en breve no quedaría nadie de aquellos locos alquimistas de la “geotecnología” a quien preguntar cuál fue su particular aportación en aquella barbarie genocida.


                  


     


    Estos nuevos intentos tardarían aún algún tiempo en poder ser desarrollados y poder ser aplicados, por lo que se ampliaron los kilómetros de muro de contención y su altura, hasta los 20 metros, con una anchura por la que se podría construir una autopista de tres carriles en cada sentido. Se aceleraban las obras empleando a más y más trabajadores durante otros años más. Estábamos ya en el principio de aquella tercera década de este siglo XXI, con los gigantes de hormigón prácticamente terminados, donde la mayoría de los habitantes de las ciudades protegidas confiaban en la solidez y protección de ese nuevo paisaje gris, y siguieron con su vida cotidiana a salvo del acoso del mar. Otros no podían permitirse emigrar por cuestiones familiares, económicas o laborales, pero unos pocos decidieron buscar un hogar en zonas altas del interior, lejos del olor a salitre y de los graznidos de gaviotas y cormoranes. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    Es cierto que aquellas moles de piel de cemento y esqueleto de acero parecían sólidas y gigantescas vistas desde las ciudades. Cuando se observaban desde el mar,  o desde la lejana paz del espacio, apenas parecían unas delgadas líneas de color gris que bien podrían haber estado hechas de papel o cartón. Su tamaño relativo era cada vez más pequeño a medida que el mar continuaba subiendo metro a metro. 


     


    Con cada mes la subida era más rápida, porque cuanto más hielo desaparecía más tierra y roca quedaba al descubierto, absorbiendo más calor  con lo que se aceleraba todo el proceso de deshielo.


     


    La temperatura media del planeta había subido 6 grados centígrados en los últimos años, pasando de 14,05 grados centígrados en la primera década del siglo XXI a los 20 grados de este principio de la tercera. Esto significaba que algunas partes de la tierra eran ya completamente inhóspitas con calores extremos en los que el agua, la vegetación y la vida en general, habían desaparecido. Crecieron las zonas desérticas y mucha gente abandonaba las zonas tropicales en busca de climas más templados, sobre todo en las ciudades costeras donde, la construcción de los diques marinos, aseguraban el trabajo y el dinero.


                  


     Los habitantes que poblaban las orillas del mar crecieron de manera vertiginosa, se calcula que por aquellos años de bonanza económica llegaban a los 5.000 millones de almas, aproximadamente el 65% de la población del mundo que era ya de 8.000 millones. 



     


     


     


     


     


     


    El aumento de temperatura y la despoblación de algunas zonas, ahora desérticas o semi-áridas, abarató el coste de esas tierras a precios casi simbólicos, Mario aprovechó esa circunstancia para hacerse, poco a poco, según iba haciendo dinero, con varias hectáreas de terreno entre el continente africano y el asiático, abarcando zonas tanto en el sur de Israel como del Noreste de Egipto. 


     


     


    Escogió este lugar por tres motivos fundamentales, el primero, que al estar situado en una zona tan próxima al ecuador estaba quedando deshabitada por el sofocante calor que azotaba aquellos páramos, el segundo es que, en función de sus predicciones estaban lo suficientemente en el interior como para que la subida de los océanos no le afectasen. De hecho, la parte sur de la península de Sinaí y la Alta Galilea estaban a cientos de metros sobre el nivel del mar. Mario calculaba que estos parajes quedarían ubicados en una zona templada cuando viniese su predicha era glaciar. Además, su madre y el marido de ésta vivían cerca de esta zona varios meses al año, por lo que mi tío abuelo tenía conocimiento de primera mano de las ofertas terrenos en venta, ya que había familia haciendo las veces de intermediarios para él. 


     


     


    Poco a poco a medida que más y más personas abandonaban el interior en busca de las zonas costeras, Mario iba adquiriendo más terrenos inhóspitos. La mayoría de la gente de su entorno no comprendía su empeño en apoderarse de aquellos lugares de calores sofocantes de los que todo el mundo se apresuraba en deshacerse.  Su incredulidad aumentaba ya que casi todos creían en que la catástrofe climática iría a peor, cada vez más calor, cada vez más desierto, cada vez menos agua. Sin embargo, fue así que Mario salvó a su familia más directa, con mucho sigilo, no dando nada de publicidad sobre sus proyectos. 


     


     


     


     


     


    Mi tío abuelo no sólo compraba hectáreas de tierra baldía y seca, sino que  en ellas construía enormes invernaderos, con sólidas estructuras en forma de cúpulas capaces de resistir las fuertes tormentas de arena que cada vez eran más violentas y frecuentes. Estas estructuras estaban dotadas de sofisticados sistemas de energía solar, eólica y riego de máximo ahorro de agua. Esto no resultaba muy complicado de conseguir ya que, al escoger Israel, tuvo fácil acceso a la tecnología más avanzada y moderna respecto a los sistemas de riego eficiente y energías alternativas. 


     


     


    Mi muy emprendedor tío abuelo también creó una pequeña empresa de recogida selectiva de residuos orgánicos prestando servicios en los pueblos, empresas y ciudades cercanas. Esto no sólo reportaba unos moderados beneficios, a mayores de sus otros negocios, sino que le permitía compostar su propia materia orgánica como abono y substrato para los invernaderos. 


     


     


    Una de las personas que más ayudo a mi tío abuelo en su alocado proyecto desértico fue Izan, el primo de mi madre. En realidad él no comprendía demasiado bien los recónditos propósitos de Mario. 


     


     


    Izan se había ido a estudiar a los Estados Unidos, persiguiendo un amor de pre-adolescencia  que convirtió en el amor de su vida, y de la que ahora sigue felizmente enamorado. Influido de manera subliminal por Mario,  Izan escogió los estudios de ingeniería, especializándose en energías renovables y su aplicación en invernaderos.


     


     


     


     


     


     


     


     


    También influenciada por Mario, mi madre Ana eligió la medicina en vez de su primera vocación, el magisterio. A Izan los invernaderos le sirvieron como prácticas para sus últimos años de carrera y posteriormente como una muy buena experiencia laboral con la que sumar puntos al buen currículo que tenía por la excelencia de sus notas. Pero mi tío abuelo también aprendió y se enriqueció de su sobrino, ya que con él comprendió la importancia que el selenio y el silicio tenían para la industria fotovoltaica. Armado con esa información, dedicó parte de su capital a comprar estos minerales, almacenándolos a buen recaudo e investigando sobre su uso y aprovechamiento eficiente


     


     


     


    Pasaban meses de calma tensa. El  mar seguía trepando de manera sigilosa por los muros, mientras al otro lado la gente mantenía su feliz y bendita ignorancia, quizás inconscientes o quizás conscientes del peligro que se avecinaba desde el otro lado del horizonte gris. 


     


     


    Muchos seguían con sus alegres vidas estimuladas por los buenos ahorros y beneficios que se produjeron  en esos años de bonanza económica ajenos a las subidas de temperatura y del mar. Vivían refugiados en sus aires acondicionados, sus bebidas refrescantes, y sus casas aisladas, engañados también por la propaganda constantes con la que eran bombardeados sobre los muy avanzados proyectos que les devolverían su templado y agradable clima de principios de siglo y que harían retroceder a su ser al amenazante océano. De esta manera pensaban que podrían regresar a sus vidas de relajada conciencia, sin preocuparse de las consecuencias de sus actos ni de sus derroches. Soñaban que volverían aquellos días pasados en los que se podían contemplar anaranjadas y violetas puestas de sol, o cálidos amaneceres desde las ventanas de los edificios junto a la playa. Recordaban nostálgicos a los paseos marítimos, las terrazas de los bares junto al litoral, saboreando  una cerveza fresca o un aromático café.


     


     La realidad de ahora era la oscuridad, la sombra y la tristeza. Las antiguas playas habían sido sustituidas por las grises murallas de cemento. Las amenas y turísticas costas, los veranos en los que se podía pasear a media tarde por kilométricos paseos marítimos en muchas ciudades o por los pueblecitos costeros,  en los que te podías deleitar en las lonjas con los frutos del mar recién pescados cada mañana, todo ello ahora cosa del pasado. Pueblos, ciudades y playas sumergidos como los míticos atlantes. 


     


     


    Algunas naciones costeras, sin suficientes recursos económicos, considerados el tercer mundo, se vieron obligados a solicitar ayuda a los países ricos para financiar la construcción de muros que salvaguardasen sus territorios. Esto endeudó más sus frágiles economías, siendo más siervos, si es posible, de las adineradas primeras potencias. 


     


     


    Otros, en cambio, pese a sus opulentas arcas, no podían combatir contra la implacable naturaleza. Países como Holanda y Japón tuvieron que solicitar asilo a sus vecinos a cambio de abusivas condiciones. Muchos otros perdieron gran parte de sus terrenos, aquellos que estaban a pocos metros del nivel de mar, pero pudieron realojar a sus habitantes en zonas del interior o en ciudades cuyos altos y escarpados acantilados les ofrecían una protección natural frente al indómito océano. 


     


     


    La geografía del mundo era ahora bien distinta a la que Mario estudió en sus años de colegial. Ya nada era ni ligeramente parecido, la fisionomía de la tierra había modificado su aspecto, tornándose cada vez más azul a medida que seguía subiendo el nivel de los océanos.


     


     


     


     


     


     


     


    España había perdido prácticamente todo el Sur y el Levante, Italia se reducía a un estrecho hilo de tierra, Holanda desaparecida por completo y Bélgica es la mitad de los que un día fue. Londres prácticamente era un cenagal salado,  los valles europeos del Rin y de Danubio habían corrido similar suerte. En los estados Unidos ya no quedaba resto del inmenso valle del Mississippi, sepultando ciudades de incalculable valor musical como New Orleans, tragándose su centenaria cultura Cajún. De Japón prácticamente quedaba su mítico volcán asomando entre el gran azul, como si de la nariz del nipón país se tratase, esforzándose por respirar sus últimas bocanadas de aire antes de ser totalmente ahogado. 


     


     


    Tantos y tantos países desfigurados, tantos y tantos litorales anegados, tantas y tantas vidas desplazadas y sin embargo no fue lo peor de aquellos tiempos.


     


     


    La desertización, la casi total ausencia de precipitaciones de algunos lugares, el asfixiante calor, el consumo desmedido de una población en constante crecimiento, la contaminación de los acuíferos por la crecida de los mares que los transformaron en inerte agua salada, y la desaparición de las reservas de agua dulce de los glaciares y ríos, habían convertido a este líquido y vital elemento en el recurso más valioso. Estrictos racionamientos se imponían por todo el planeta, los precios del litro de agua alcanzaron cifras más propias de artículos de lujo que de un recurso natural y vital. El control por este, cada vez más escaso, recurso hídrico se había hecho imperante para cualquier país. Era necesario, no sólo para abastecer a sus sedientos ciudadanos, sus cultivos y ganados y sus industrias, sino también para comerciar o dominar al resto de estados.


     


     


     


     


     


    Comenzaron entonces “Las Guerras del Agua” que continuaron hasta prácticamente los días previos a la devastación. Ejércitos con poderosa maquinaria militar protegían  los pocos pozos, fuentes, manantiales o cualquier acumulación de agua potable. Incluso enormes cargueros, escoltados por poderosos destructores navales y fragatas de combate, surcaban los mares en busca de los icebergs a la deriva, restos de aquellos enormes glaciares que una vez poblaron parte del planeta. Mientras unos defendían su preciada posesión, los demás intentaban conquistar los bastiones que protegían aquellos escasos reductos de agua vital. 


     


    Ya no existían alianzas militares que en otro tiempo salvaguardaban intereses comunes, o que protegían, según ellos, la paz y la dignidad de los inocentes, como la OTAN o la ONU. En aquellos años cada país defendía sus propios intereses incluso se pagaban fortunas a mercenarios capaces de cualquier cosa por un buena recompensa, los únicos acuerdos se ceñían a propósitos muy concretos que se rompían después de conseguir esos proyectos. En muchos casos nacía un nuevo conflicto entre los que, poco tiempo antes, habían sido socios.


     


    Las guerras por el preciado líquido no eran algo nuevo, ya en los inicios de ese siglo habíamos tenido grotescos y vergonzosos ejemplos de dominación y abuso para controlar los recursos hidrológicos, algunas veces excusados en guerras civiles, como el eterno conflicto de Siria y que por supuesto aún continuaron hasta bien cercana la catástrofe, acrecentadas por la mala gestión y el poco cuidado de este recurso vital. 


     


    Otras comenzaron como tensas relaciones e intentos por llegar a acuerdos de beneficio mutuo, que, claro está, no llegaron a buen puerto, transformándose en cruentas guerras que habían provocado millares de muertos y decenas de miles de desplazados, dejando imágenes dantescas y traumas incurables en la mente de quienes tuvieron el horror de participar en ellas.


     


     


     


     


     


    Por todo el mundo existían conflictos por hacerse con el control de los escasos lugares donde el agua no había desaparecido. Dos eran los más importantes, además de la mencionada guerra en Siria. 


     


    En el continente africano tuvo lugar una enorme conflagración militar por el control de Nilo, por una parte Sudan pretendía controlar y comerciar con el agua de este caudaloso río y poder abastecer sus pozos petrolíferos y sus minas de cobre. Disponían del apoyo de los cascos azules de la ONU, lo que en otro tiempo se consideraba una fuerza de paz internacional, era en esos tiempos el brazo armado de los intereses de Wall Street y de la City de Londres. En el otro bando se encontraba Egipto, quien dependía enteramente del suministro de agua del Nilo para todos los aspectos de su economía. No estuvo dispuesto a pagar por algo que consideraba suyo desde tiempos inmemoriales, y que ya sus faraones de épocas pasadas adoraban como a un dios. Con el apoyo del poder bélico de Rusia, la eterna rival de EEUU, la dureza y atrocidad de la guerra estaba asegurada.


     


     


    Otra guerra que enfrentó a dos gigantes, hermanos de continente y que sin embargo estaban separados por un abismo cultural y por el intento de controlar el acuífero más grande del planeta. Estos Caín y Abel no eran otros que los Estados Unidos y la Federación Sudamericana Mercosur, en otro tiempo un montón de países desavenidos. Esta última poseía  un tesoro bajo sus pies de incalculable valor en aquellos tiempos, el acuífero Guaraní. La sedienta Norteamérica estuvo durante muchos años intentando hacerse con el control “legal” mediante acuerdos con unos u otros países latinoamericanos, evitando que se unieran y poder así gestionar el uso de aquel reservorio de agua de 1´2 millones de kilómetros cuadrados. Suficiente para satisfacer las necesidades de la sedienta USA y con excedentes aún con los que comerciar a abusivos precios con los yermos países que ese clima había creado.


     


    Tantas miles vidas de inocentes civiles y de jóvenes soldados, arrastrados a la guerra con propaganda que les vendía una causa honorable por la que luchar. Pero la realidad de aquellas matanzas era bien distinta y los motivos que impulsaban a los promotores de aquellas batallas veían las muertes desde su despacho sin pena ni vergüenza, más bien como beneficios por librarse del excedente humano y por alimentar sus fábricas armamentísticas.


     


    Vista la imposibilidad de que los seres humanos llegasen a acuerdos beneficiosos para todos, y que su única herramienta de diálogo parecía la guerra y la dominación, pareció que la madre naturaleza se encargó personalmente de resolver aquellos conflictos, intentando devolvernos un poco de humildad y mostrando que en realidad somos como insectos ante una bota cuando nos enfrentamos a GEA, nuestra madre tierra. Mi tío abuelo siempre decía que a pesar de las infinitas lecciones que la naturaleza nos enseñara, el orgullo y la soberbia  del ser humano nunca nos dejarán evolucionar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    CAPÍTULO 4 “¿El Fin Del Mundo?”


     


     


     


    “Produce una inmensa tristeza pensar que la naturaleza habla mientras el género humano no la escucha”


     


    Víctor Hugo


     


     


    El inexorable tiempo marcaba los días en el calendario mientras el salitre hacía lo propio en las barreras marinas de hormigón, cada día un cuadro más en el calendario y una raya más alta en el muro.


     


     


     


    El mes de diciembre del año 2031 fue testigo de las últimas navidades que la humanidad pudo disfrutar. Unas fechas que solían caracterizarse por el frío y la nieve en muchos países habían ahora cambiado radicalmente. En las otrora zonas templadas del hemisferio norte el clima era ahora más propio de finales de primavera, con altas temperaturas, cielos despejados y días claros y soleados. En los campos, que antes “de los cambios” habían sido floridos y sembrados de brotes y retoños, ahora los verdes prados y bosques eran secarrales, vastos páramos yermos.  En el hemisferio sur, los campos, eran también pasto del sofocante calor más propio de los desiertos.


     


     


     


     


     


     


     


    A partir de aquel momento el mundo, tal y como había sido hasta entonces, se tornó tan violento como extraño. Se marcaron dos épocas tan distintas entre ellas que parecían pertenecer a planetas diferentes. Familias, amigos, compañeros y demás vecinos, festejaron esas fechas llenas de regalos, cenas y tertulias sin sospechar que posiblemente no volvieran a ver a la persona con la que en ese momento compartían mesa. Muchos de ellos incluso brindarían alegremente con vino, cava o champán, hasta adquirir el característico brillo en los ojos que producen los excesos del alcohol. La bebida embriagaba las mentes, pero que para muchos no habría una nueva navidad. Todos levantaron sus copas a las doce de la noche para festejar la venida del nuevo año.  Cuando la última campanada sonó, bebieron, se besaron y se fundieron en interminables abrazos de feliz alegría, en cada país a su debido tiempo, claro está, en función de su huso horario. Fue en ese mismo instante, entre esos cálidos besos, cuando comenzó la cuenta atrás, y esa sí que no entendía de franjas horarias, la tierra tiene su propio reloj.


     


     


     


    En los primeros meses del nuevo año apenas quedaba hielo en todo el globo terráqueo. Famélicos restos sobrevivían en algún circo glaciar que antes alimentaban enormes lenguas de hielo que se adentraban kilómetros y kilómetros ladera abajo y que ahora apenas asomaban en alguna zona montañosa, como lenguas burlonas. Los casquetes polares eran casi inexistentes y los pocos restos flotaban ahora por los océanos en diseminados pero peligrosos y gigantescos icebergs que dificultaban enormemente las rutas comerciales marítimas. Estas moles de hielo eran vigilados con preocupación ya que si impactaban contra alguno de los diques podrían provocar graves estragos.


     


     


     


     


     


     


     


     Los satélites militares de todos los países seguían con atención los movimientos de estos colosos blancos a la deriva en el gran azul. Cuando se acercaban demasiado a los muros eran interceptados por barcos que hacían lo imposible para desviarlos o destruirlos si fuese necesario. Como si este no fuese un problema suficiente y preocupante, estaba además la continua subida del nivel marino, a punto de desbordar por encima de los muros. Ni en las peores previsiones se había llegado a pensar que el agua pudiese llegar a alcanzar esos niveles. Pero los nuevos cálculos, y viendo que no quedaba más hielo que derretir, descartaban que las aguas llegasen a cruzar hacia las ciudades supervivientes. 


     


    Lo que pasó desapercibido a ojos de todos y realmente lo que dio comienzo al principio del fin, fueron los millones, más bien, los miles de millones de metros cúbicos de agua fría y dulce que estaban antes en forma de hielo y que ahora se habían diluido en los océanos de agua salada. Esto produjo un cambio en la concentración salina, en la densidad y en la temperatura media de los mares. A su vez, esto tuvo como consecuencia un cambio total en las corrientes oceánicas, las cuales, entre otras cosas, controlaban el clima a nivel mundial. 


     


    Se invirtieron totalmente los cursos de esas corrientes y al reducir la densidad del agua, la velocidad con la que circulaban estos ríos oceánicos aumentó de forma imprevista. 


     


    Toda el agua fría de las zonas polares circulaba ahora a gran velocidad hacia las zonas ecuatoriales desplazando corrientes de aire y  comenzando a formar frentes tomentosos que se alimentaban de ese incesante y veloz nuevo ciclo marino. Las tormentas dieron paso a huracanes oceánicos, de proporciones monstruosas. Estos amenazaban con desplazar grandes cantidades de agua y producir olas enormes que podrían pasar por encima de los muros. Estos gigantescos huracanes poco a poco se desplazaron hacia las costas y, lejos de decrecer su actividad en su avance, parecían cobrar cada vez más fuerza a medida que avanzaban hacia tierra. 


     


     


    Comenzaron las alarmas en todos los países. Además de las olas, la fuerza del viento podría derrumbar los muros  ya de por sí  sometidos a demasiada presión por el empuje del mar. Este ya había alcanzado casi la altura de los diques, que comenzaron a no parecer tan grandes como cuando fueron construidos. 


     


     


    Los gobiernos debido al nerviosismo y al pánico, tomaron decisiones desesperadas y precipitadas, sin ningún tipo de coordinación y sin pensar en las consecuencias futuras que dichas medidas tendrían. Pese a que los diversos proyectos estaban todavía en fase experimental y sin que se hubiesen estudiado con suficiente previsión las repercusiones, se decidió comenzar con ellos de manera desesperada. Cada proyecto nacional fue iniciado por sus autores y financiadores sin pensar que los demás estaban haciendo lo propio a lo largo y ancho del planeta. Pero ¿quién les podía culpar en este momento concreto? No había tiempo, si los huracanes seguían creciendo e inevitablemente llegaban a las costas. Las consecuencias serían de una magnitud catastrófica, nunca antes vista. Era vital frenarlos y enfriar el planeta de manera casi instantánea, para que los mares bajasen de nuevo. 


     


     


    En el verano del año 2032, por todo el mundo se dio luz verde a aquellas ideas gestadas por los eruditos de bata blanca y gafas de pasta. Sembraron la atmósfera de sus cócteles químicos con la esperanza de que se enfriasen las nubes y se cerrase así el ciclo de auto-alimentación de las tormentas, todos, en sus despachos y laboratorios se mantenían atentos a las pantallas de los ordenadores mirando los gráficos sin poder pestañear, con tembleques en las piernas por la tensión y con los extremos de los bolígrafos y los lapiceros completamente desgastados por el masticar nervioso. 


     


     


     


     


     


    Las partículas comenzaron a esparcirse por la atmósfera bajo la atenta mirada de los satélites. Comenzaron a aglutinarse con los gases del aire y poco a poco se condensaron en nubes que eran absorbidas por las corrientes de los huracanes, estas nuevas nubes aumentaron la densidad de las tormentas y los padres del producto empezaron a sonreír pensando que este aumento ralentizaría la velocidad, pero pronto les cambió el semblante, en sus ojos se veía ahora un sentimiento de culpa y desesperación, se miraban unos a otros y con palabras ahogadas se decían:


     


     


     -“Hemos causado un apocalipsis”-  


     


     


    -“Que Dios perdone nuestras almas”- 


     


     


    -“¿A cuántas personas hemos condenado?”-


     


     


    En vez de frenar las tormentas, el aumento de la densidad y peso de las partículas aumentó también su inercia en cuanto entraron en las corrientes de giro de los huracanes, cargándoles de energía. Además al aumentar la nubosidad les surtió de una fuente inagotable de humedad. Los huracanes alcanzarían ahora tamaños jamás contemplados por los ojos humanos y su velocidad comenzó a absorber el aire gélido de las capas superiores de la atmósfera, como si de un gigantesco aspirador se tratase.


     


     


     Había llegado el momento de levantar los teléfonos y dar la noticia a los gobiernos. Los científicos y burócratas se miraban unos a otros deseando que alguno se adelantara a los demás, nadie quería ser quien hiciese la llamada, ¿Quién querría que su nombre fuese recordado como el que dijo?


     


     -“Señor presidente, hemos fallado”- 


    A lo mejor era preferible no hacer esa llamada, mantenerse en silencio, de todas formas no había tiempo para salvar a las ciudades protegidas por los muros del desastre, para qué causar el pánico si no podrían escapar. Sin embargo,  había una obligación moral, debían informar de la situación y que fueran los gobiernos quienes decidieran si avisar y ordenar las evacuaciones.


     


     ¿A caso no tenían derecho las personas a saberlo? 


     


    ¿No deberían tener la posibilidad de despedirse de sus seres queridos?


     


     ¿Quién sabe si dando la alarma ahora se podría salvar aunque sólo fuesen unos cientos?


     


    Los Presidentes, Primeros ministros, Líderes o Mandatarios de los países que tenían en sus fronteras marítimas ciudades y regiones amuralladas se hicieron esas mismas preguntas. Pese al caos y el pánico que se desataría, decidieron comunicar a la ciudadanía sobre la situación. Era su obligación dar una oportunidad a que se salvara, al menos, una minoría de ciudadanos. Las fuerzas armadas de casi todos los países trataron de evitar una evacuación a la desesperada canalizando el escape y transporte de las aterrorizadas muchedumbres. Los medios de comunicación emitieron instrucciones para evacuar las poblaciones protegidas por los muros y de aquellas que estaban cerca de las costas a treinta metros o menos sobre el nuevo nivel del mar. 


     


    Las órdenes eran sencillas:


     


     “no pierdan tiempo, han de huir a zonas altas, empaqueten lo indispensable, algo de comida, agua, ropa, linternas y una radio a baterías para recibir instrucciones, para quienes no puedan dirigirse a colinas o montañas, por sí mismos, se establecerán puntos de evacuación por parte de las fuerzas militares y Cruz Roja en varios sitios públicos”. 


  






     


     


     


     


    Las personas que estaban con sus quehaceres cotidianos no podían dar crédito a lo que veían en las pantallas de televisión o a lo que decían los locutores de radio. Por un momento la población se quedó paralizada, incrédula ante lo que estaba pasando; sus mentes necesitaron de unos instantes para asimilar tamaña realidad. Pero el silencio y la quietud pronto dieron paso a las prisas y a la desesperación. Todo el mundo a la vez intentaba llamar a sus familiares, pero sin recibir respuesta, las centralitas telefónicas no eran capaces de asimilar tal volumen de llamadas y no quedaban operadores para canalizarlas a otros servidores, ¿Quién podía culparles? Todos querían ir a casa, reunirse con sus seres queridos y huir.


     


     Los pequeños pueblos y aldeas fueron relativamente fáciles de evacuar, pocos vecinos, carreteras despejadas inicialmente. También hubo quienes no se enteraron y siguieron tranquilamente en sus casas o en sus labores  habituales. Igualmente, había quienes conscientes de la inutilidad de la huída decidieron juntarse con sus personas amadas y disfrutar juntos de unos últimos instantes. 


     


    Pero en las poblaciones medianas y principalmente en las grandes ciudades el desalojo no resultó fácil, más bien fue catastrófico. Todos querían ser los primeros en salir, provocando numerosos accidentes que bloquearon las vías de salida, cada uno pensaba sólo en sí mismo y, como mucho, en los suyos, no viendo que delante también había personas, se pisaban unos a otros, chocaban unos con otros, provocando más pánico, más desesperación, más caos. Almas perdidas sin un destino seguro, sin saber si el lugar al que huían les daría cobijo. Lo único que sabían a ciencia cierta es que quedarse era una muerte segura, la única opción viable era seguir los consejos de evacuación y llegar lo antes posible a zonas del interior o a tierras altas.


     


     


     


     


     


     


     


    Por todo el planeta se repetían las mismas escenas dramáticas y desoladoras. Los que tuvieron la suerte de ser los primeros pudieron alejarse rápidamente en sus coches, en cuanto comenzaron los atascos la gran mayoría formaban caravanas interminables de gente con hatillos hechos a toda prisa con las cuatro cosas que pudieron coger en su desesperada fuga. Niños pequeños de la mano de sus padres con la mirada perdida y lágrimas en los ojos, sin comprender  el porqué sus padres les arrastraban a toda prisa. Tan sólo unos días antes eran felices jugueteando en los parques y patios, dedicados a los entretenimientos propios de su edad, entre risas y griteríos, mientras sus padres y abuelos charlaban tranquilamente vigilándolos por el rabillo del ojo. Ahora aquella colorida alegría había sido sustituida por la gris agonía de un incierto futuro.


     


     


    Como era lógico, y por desgracia algo muy habitual en la condición humana, la avaricia y codicia de muchos venció al miedo. La tentación de tiendas, comercios, joyerías y demás establecimientos vacíos de trabajadores y sin vigilancia atrajeron a depredadores antisociales, deseosos de lo ajeno, acaparando con violencia enseres y utensilios que sus retorcidas y enfermas mentes no les dejaba ver la inutilidad de sus adquisiciones ante lo que se avecinaba. A su paso dejaban un reguero de destrozos, incluso peleaban entre ellos por un miserable televisor o por un puñado de joyas de las vitrinas que habían hecho añicos con enfermiza saña. Las fuerzas del orden público que no estaban ocupadas en las tareas de evacuación de la población civil, intentaban controlar a estos vándalos, viéndose envueltos en un intercambio de disparos, en los que ninguna de las dos partes salían bien paradas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Cadáveres tiroteados y esparcidos por las calles, ya casi desiertas, de las poblaciones próximas a las murallas, recordaban a las imágenes de los campos de batalla de las “guerras del agua”. Los agentes del orden pronto se dieron cuenta de la inutilidad por intentar proteger los comercios y bienes de las poblaciones costeras, así que soltaron a los pocos detenidos a los que habían podido reducir e intentaron llegar a los campos de evacuados donde quizás su ayuda fuese más útil. Los recién liberados se unieron al resto de escoria social para continuar su, ahora imparable vorágine de delitos. Destrozos sin sentido y robos inútiles que daban paso a incendios cuando ya habían satisfecho su cupo de saqueos, dejando edificios y tiendas destrozadas o envueltas en llamas. Desde la lejanía se comenzaban a observar las columnas de humo cada vez más numerosas llenando de más desolación, si cabe, el alma de quienes lo habían perdido prácticamente todo.


     


     


    Conozco esta parte de la historia pasada, en parte por los relatos de taberna de los mayores, que cuando bebían un poco más de la cuenta de licor, soltaban sus lenguas, ignorando momentáneamente la fuerte represión de los “consejeros” con respecto a las cuestiones del pasado, aunque rápidamente eran callados por el resto ante el más mínimo atisbo de la vigilancia de los “protectores”. Pero gran parte de lo que sucedió en aquellos últimos días del antiguo mundo me fue revelado por las páginas de unos viejos periódicos que mi tío abuelo escondió de la dura censura que nuestros nuevos gobernantes impusieron. Unos textos que años después encontré junto al diario de Mario y que me mostraron un pasado muy distinto al que nuestros tiranos nos habían vendido.


    En algunos países las fuerzas militares, bien entrenadas y disciplinadas, como la Guardia Nacional y los marines de los Estados Unidos, pudieron levantar campamentos provisionales en un tiempo record, pese a la premura de las evacuaciones. Otros lugares como Europa o China, con destacamentos de personal de Protección Civil cualificado hicieron lo propio. En aquellos en los que más que ejércitos tenían milicias desorganizadas y que en muchos casos se amotinaron pasando a ser salvajes saqueadores, la Cruz Roja asumió las labores de evacuación y abastecimiento de los campamentos temporales. Unos y otros hicieron una labor humanitaria encomiable, pero seguían con la incertidumbre del mañana, ¿Durará mucho tiempo este caos? ¿Habrá suficiente sitio para todos los que quedan por llegar? ¿Cuánto durarán las provisiones? ¿Dónde iremos, con nuestras casas y poblaciones destruidas, cuando todo esto acabe?


     


    Pese a los sentimientos de duda, los militares, Protección Civil y miembros de los equipos de intervención de Cruz Roja, en contacto directo con los puestos científicos de control, sabían con bastante exactitud el tiempo que tardarían en llegar las olas producidas por los huracanes y ante la dantesca visión de aquella marea desesperada de cuerpos y coches, se dieron cuenta de que sería imposible la evacuación de todas las personas, por lo que iniciaron también su particular guerra por el “sálvese quien pueda”, incluso muchos de ellos se encontraban en medio de la marabunta de civiles por lo que, seguramente, no serían capaces de salir a tiempo. 


     


    En las películas que mi tío abuelo nos ponía en las tardes de fin de semana en el salón comunal, antes de la llegada de los “protectores” y rescatadas de su gran colección de cine, nos tenían acostumbrados a ver héroes anónimos que surgían de las situaciones más terribles para mostrar la generosidad del corazón humano. Pero la cruda realidad es que, salvo alguna rara excepción, es en estos momentos cuando el instinto primitivo de supervivencia nos devuelve a nuestra condición más animal, desapareciendo cualquier rastro de ética y moralidad, robando, pisoteando y matando si es necesario con tal de sobrevivir, primando el individualismo por encima del bienestar común.


    Cuando  el atasco de tráfico hizo imposible conducir para escapar, miles de personas en las afueras de las ciudades, millones en todo el mundo corrían desesperados, algunos con sus hijos en brazos, otros olvidando y dejando atrás a quienes tan sólo unos instantes antes juraban amor eterno, otros se rindieron a la evidencia, era inútil escapar, y dirigieron sus pasos hacia los muros o hacia las azoteas de los grandes edificios, querían estar en lo más alto cuando el mar se los tragase, querían ver el poder inmenso de la naturaleza cuando esta se vuelve iracunda ante los desmanes y abusos que sufrió por parte de la humanidad. Sabían que no podían sobrevivir, así que al menos elegirían como morir


     


    Las varias tormentas que se habían formado a consecuencia del giro de las corrientes oceánicas y de los desafortunados intentos por calmarlas, por parte de nuestras mentes más privilegiadas, estaban ahora concentradas en sólo tres huracanes, donde esas corrientes marinas se arremolinan y habían alcanzado una magnitud enorme y devastadora. 


     


    Una se encontraba en el norte de océano Atlántico¨ entre las costas británicas, islandesas, de Groenlandia y Canadá, el segundo giraba por el océano Índico entre la gran Australia, la India y Madagascar, el último de los huracanes soplaba en el Océano Pacífico acorralando en su centro las islas de Hawái, que se encontraban en una falsa quietud mientras el ojo de la tormenta se posaba sobre ellas y que sin embargo estaban siendo congeladas por el frío que bajaba de las partes más altas de la atmósfera, para más tarde ser arrasadas por el huracán en su imparable viaje hacia las costas asiáticas. 


     


    A medida que ganaban fuerza empujaban el agua cada vez con más intensidad y violencia, levantando olas que crecían en altura cada vez más, acercándose a los muros, unos muros que se crearon para durar muchas décadas, e incluso cientos de años y que apenas iban a cumplir unos pocos meses. Pese a su colosal tamaño no habían sido pensados para soportar la presión y el empuje de algo así, era sólo cuestión de tiempo que las olas, cada vez más altas, rebasaran los diques, que la constante presión y el repetido vapuleo de las olas les hiciesen ceder. 


     


    Los inmensos bloques de hielo a la deriva que quedaban por derretir, esos icebergs, restos de lo que un día fueran un continente entero de blanca y congelada nieve, se dirigían ahora a gran velocidad contra las costas, empujados por la mar embravecida. Con sólo uno de aquellas moles de hielo que impactara contra las paredes de acero y hormigón provocaría su derrumbamiento como si fuesen castillos de naipes ante un soplido.


     


     


     Las olas comenzaron a saltar por encima formando nubes de espuma que comenzaba a inundar las calles de las ciudades y pueblos, la dura piedra gris antes de impresión tan sólida, ahora temblaba con cada acometida del océano como las velas de un barco sacudidas por la brisa marina. Podía oírse el crujido y rechinar de los muros a cientos de metros, daba la impresión de que eran gritos de dolor que se entremezclaban con los de la gente apoderada por el pánico ante una muerte más que asegurada. 


     


     


    Con cada golpe de mar las estructuras iban perdiendo la batalla y comenzaron a aparecer fisuras, que dieron lugar a grietas para finalmente desmoronarse y dejar paso a más de veinte metros de iracundo océano, parecía, que al igual que los dioses mitológicos de antiguas culturas o aquellos que protagonizaban los libros sagrados de muchas religiones, se estaba castigando una vez más la vanidad de los seres humanos. 


     


     


    Una vez caídos los muros los edificios no eran rival para el empuje de la masa salada y espumosa que se les vino encima, y muchos perecían como castillos de naipes golpeados por un soplo de aire, otros sin embargo aguantaban estoicamente y simplemente eran sumergidos bajo el agua y aquellos más altos sobresalían como islotes sirviendo de improvisado salvavidas a quienes tuvieron la suerte de encontrarse en ellos. 


     


     


     


     


    La gente era arrastrada por las calles junto a los vehículos y edificios más pequeños, desapareciendo entre los escombros, el agua y las burbujeantes espumas, algunos murieron rápidamente aplastados o golpeados, pero quienes no tuvieron esa suerte agonizaron entre estertores durante minutos mientras el salado líquido invadía sus pulmones con cada bocanada en un intento inútil por respirar un aire que estaba varios metros por encima de sus cabezas. 


     


    Aquellos afortunados, los que fueron evacuados a tiempo, volvían la vista atrás para ver como los muros cedían  con ensordecedor crujido, y el océano se apoderaba de las ciudades, de cómo destruía sus casas y de cómo les dejaba sin nada más que lo que portaban en sus manos y en sus petates hechos a toda prisa. Pese a la lejanía podían oírse los gritos lastimeros de quienes no pudieron huir mezclándose con el estruendo de las olas y el ruido de los edificios al caer. 


     


    Quienes se libraron de aquel primer envite mortal ya no tenían nada, sus posesiones, sus recuerdos, sus amigos, sus vidas pertenecía ahora al gran azul, en tan sólo unas horas habían pasado de sus, más o menos, cómodas vidas a la nada más absoluta, sólo sentían vacío, ni siquiera las palabras ni las lágrimas eran capaces de brotar, el silencio era su único equipaje ahora, mientras proseguían su camino tierra a dentro.


     


                   Un sentimiento de pesimismo se apoderó de aquellos caminantes, “Cuando crees haber tocado fondo un agujero más grande nace a nuestros pies hasta ver sólo oscuridad”


     


    Unas pocas horas fueron suficientes para asolar las costas de casi todo el mundo, ciudades antes tan populosas con poblaciones aumentadas por el dinero fácil durante la construcción de los muros no eran más que ruinas mojadas.


     


     


     


     


     


     Sídney y Melbourne en Australia, las islas filipinas, Hong Kong y Shanghái en China, Taiwán, Japón, las dos Coreas, Bangladesh, y Sri Lanka en la India, Djibouti en Etiopía, Mogadiscio en Somalia,  Madagascar,  las islas Canarias en España, Lisboa en Portugal, Liverpool y Londres en Inglaterra, los países bajos europeos, Nueva York, Florida, Los Ángeles y San Francisco en los Estados Unidos,  las islas Caribeñas,  Centroamérica, Caracas en Venezuela, Recife, Salvador, Río de Janeiro y Sao Paulo en Brasil, Montevideo en Argentina, Lima en Perú, además decenas de otras ciudades menores y  cientos de pueblos costeros. 


     


     


    Se dijo que las víctimas mortales en aquel día fueron más de 3.500 millones de personas, casi la mitad de la población del mundo había sido aniquilada en apenas unas horas. Sólo se salvaron aquellas que estaban alejadas de la costa o las que a pesar de ser ciudades portuarias estaban a resguardo en la protección de algún mar interior. 


     


     


    No hubo operaciones de rescate, no se activaron protocolos de emergencia, no se enviaron misiones de ayuda porque los huracanes que empujaron las olas y icebergs devastadores, se dirigían ahora hacia las costas, lo prioritario era huir de su furia, proteger la vida, esconderse bajo tierra parecía la única opción de supervivencia. Quienes tenían refugios se apresuraron a esconderse dentro y aquellos que no disponían de uno propio acudían a los que algunas ciudades habían construido para la población en los años de la guerra fría y el miedo a las guerras nucleares, otros tuvieron que improvisarlos en sótanos de edificios, estaciones de metro o cualquier otro lugar que pudiera darles cobijo cuando las tormentas pasasen por encima de sus cabezas. 


     


     


     


     


     


     


     


    El gélido frío que los tornados absorbían desde la estratosfera apenas era notado en la inmensidad del océano, aunque estaba produciendo un enfriamiento notable en la temperatura de los mares, pero en cuanto llegó a las costas y por si acaso hubiese sido poco desastre con la caída de los diques, el agua que ahora era dueña de las calles comenzaba a congelarse. Si alguien hubiese tenido la increíble y milagrosa suerte de sobrevivir a la inundación se debería enfrentar ahora al frió hielo y a temperaturas capaces de congelar el aliento nada más ser exhalado de las agónicas gargantas  y de cristalizar las corneas de los ojos de quienes esquivaron la muerte en ese primer envite.


     


     


    Pero la dama de afilada guadaña, negro faldón, enjuta figura y blanquecina osamenta volvía para cobrarse a todas sus víctimas, debía ajustarse a su implacable lista, sin importarle la raza, la edad, la religión ni la posición social ni económica de sus víctimas. 


     


     


    La nueva dirección de las corrientes oceánicas arrastraba  los tres tornados, uno contra las costas de Groenlandia, Canadá y Norteamérica, el segundo hacia el este del continente africano, y el tercero de los tornados pasó por encima de Japón en su camino hacia China. La potencia que habían acumulado durante dos días en su viaje por los mares impactó con brutal fuerza contra las costas, muchos de los edificios que habían aguantado el envite del mar de manera estoica, sucumbían ahora a los fuertes vientos y los que no caían eran congelados, bosques enteros eran arrasados y sus árboles arrancados de raíz, los animales intentaban de manera inútil escapar pero se veían absorbidos por la tormenta, congelados, desmembrados y lanzados a cientos de metros, para luego ser sepultados por escombros, troncos y nieve. 


     


    A medida que las colosales tormentas avanzaban hacia el interior de los continentes iban perdiendo fuerza pero con la suficiente aún para barrer, a su paso, cosechas, granjas, pueblos, ganado, tendidos eléctricos, puentes. Durante otros dos días continuaron su camino tierra adentro mientras se debilitaban hasta que finalmente se convirtieron en tormentas de agua y nieve. 


     


    El tamaño de aquellos huracanes había sido tan grande que las corrientes descendentes de su interior habían enfriado demasiado los mares y las tierras por las que pasaron, que sumado al giro de las corrientes oceánicas, produjo un cambio radical del clima. Los vientos gélidos, las tormentas de nieve, los días nublados nos acompañarían durante mucho, muchísimo tiempo. 


     


    Con el amanecer del día 5 de junio del año 2022 la faz de la tierra había cambiado para siempre, precisamente el mismo día que había sido declarado por la Asamblea General de las Naciones Unidas como día internacional del medioambiente, parecía tratarse de una broma macabra del destino, un sentido del humor excesivamente pesado, irónico y mortal.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

    CAPÍTULO 5 “El superviviente”


     


     


     


    “En la lucha por la supervivencia, el más fuerte gana a expensas de sus rivales debido a que logra adaptarse mejor a su entorno”


     


     


    Charles Darwin


     


     


     


    Quienes lean estas líneas se preguntaran:


     


     


     


    ¿Cómo es que Mario sobrevivió? 


     


     


     


    Él nunca confió en que los diques de contención fueran una solución, dudaba bastante de su éxito, su gusto por la historia le había enseñado los constantes errores de la raza humana, por lo que no era frecuente verle por las zonas de costa más que de manera esporádica y con menos frecuencia a medida que el nivel del mar iba subiendo. Pero escapar de la devastadora acción de los huracanes fue más bien cuestión de suerte o quizás el destino estaba de su lado y quería protegerle. 


     


    En aquel fatídico año, Mario se encontraba en sus invernaderos dedicado a la mejora y ampliación de las instalaciones, y en esos meses del año las plantas requerían de bastante atención, así que estaba allí cuando todo sucedió. Sus sobrinos, hermanas y padres también se encontraban con él, algunos, como Izan, ayudando en lo que se había transformado en una enorme industria y otros como Ana, mi madre, relajándose de las prácticas MIR. 


    Como todo el mundo en esos días, estuvieron muy atentos a los medios de comunicación viendo cómo todo el mundo que conocían se desmoronaba, pero ellos se encontraban lo suficientemente lejos de las costas como para que no notasen los castigos de las aguas, además el mediterráneo es un mar interior al que sólo llegaron los coletazos de las grandes olas que los huracanes produjeron. Y esos huracanes  habían escogido rutas muy alejadas de ellos en su camino por los continentes, por lo que lo único que sintieron fueron las inusuales nevadas para esa época del año, y más cuando hacía ya mucho tiempo que el sofocante calor en el que se encontraba sumida la tierra había relegado la nieve a recuerdos en la memoria de los más entrados en años. 


     


    En la nostalgia de muchos resuenan aquellos inviernos en los que al levantarse por las mañanas encontrabas la calles nevadas y los niños se ponían sus gorros con pompones y orejeras y sus guantes de lana, un buen abrigo y escapaban corriendo a prados, parques y jardines para hacer, junto a sus amigos, muñecos de nieve, mientras su madres desesperadas intentaban hacer que desayunasen antes y se pusiesen tantas capas de abrigos que muchos de ellos parecían ser los propios muñecos de nieve.


     


     Los fines de semana de aquellas blancas fechas podías recorrer los montes calzado con unas raquetas de nieve o unos esquís y tener la suerte de ver como rebecos, corzos y cervatillos saltaban de manera grácil por las nevadas laderas mientras tu sufrías para dar un paso procurando no hundirte hasta las rodillas, o simplemente buscar una cuesta pronunciada y deslizarte cuesta abajo sentado en un plástico o en trineos, para después hacer batallas con bolas de nieve como munición y escondiéndose detrás de montones de nieve a modo de parapeto o trincheras cavadas a toda prisa. 


     


     


    Después de un día de frío esfuerzo y diversión, con las manos rojas, las orejas coloradas y con esa sensación de hormigueo previa a la congelación, no había nada tan placentero como llegar a casa, cambiarte la ropa mojada, darte un buen baño caliente y tomar una taza de chocolate o café calentito, e incluso la mezcla de ambos, frente a una chimenea desprendiendo ese precioso y aromático calor de las brasas de la madera.


     


     


                   Buenos tiempos que pasaron a ser historias de salón en los recuerdos de los que tuvieron la suerte de disfrutar aquella maravilla de la naturaleza. Una maravilla, la nieve, que tiempo después será la pesadilla de todos los que sobrevivieron a la fecha más triste de la humanidad. 


     


     


    Mario era partidario de que los hombres pagasen por su arrogancia, su prepotencia y su egocentrismo, quería que fuesen castigados por destruir de manera irracional todo lo que les rodeaba, pero esto había sido desproporcionado, y como de costumbre pagarían justos por pecadores, o quizás ¿todos eran culpables, y todos merecían el mismo fin?, unos por provocar directamente el desastre, otros por financiarlo, muchos por no evitarlo cuando tuvieron la oportunidad, unos pocos por empeorar aún más las cosas, y la gran mayoría por mirar a otro lado. 


     


     


     


     


    Este primer zarpazo de la madre naturaleza había matado a unos 3.500 millones de personas, pero no se conformaría con esa cifra. Millones de desaparecidos que jamás serían encontrados, heridos que abarrotaban los hospitales de campaña y los centros sanitarios que no habían sido asolados por el desastre, personas sin hogar, falta de suministro eléctrico, de agua potable, de alimentos, de abrigo.


     


     


     


                   Los días eran lúgubres y grises, sin sol y las noches oscuras y frías, sin luna ni estrellas, las toneladas de productos que habían sido esparcidos por la atmósfera se aglutinaban con el agua y los gases del aire, formando espesas nubes que apenas dejaban pasar la claridad, si acaso en alguna rara ocasión que los vientos dejaban algún claro fugaz en los cielos, podías observar el añorado y amarillo sol, aunque completamente tamizado y apagado, sin fuerza ninguna, tanto es así que podías observarlo directamente sin protección alguna y sin riesgo de que su poder de otros tiempos te cegase.


     


     


     


    Las nevadas, durante años tan esquivas, eran ahora una constante durante todos los meses del año, sólo en la zona del ecuador y en una franja de unos pocos de kilómetros a ambos lados de esa línea, con temperaturas más benevolentes, los blancos copos eran sustituidos por gotas de agua en algunas fechas. Las zonas polares volvían a ser territorio de los hielos con temperaturas tan extremas que hacían la vida para los humanos imposible, y ese inhóspito hálito helado iba ganando kilómetros a medida que los meses se sucedían. 


     


     


     


     


     


     


     


    Las ventiscas de nieve, el frío insoportable, las copiosas nevadas, iban transformando los paisajes en parajes inhabitables y a medida que se extendían desplazaban a la gente que tenía la suerte de poder huir, pero otros no tan afortunados, sin medios, recursos o impedidos físicamente, se tuvieron que quedar, el tiempo que conseguirían sobrevivir era algo incierto, posiblemente mientras el suministro eléctrico llegase a sus casas, mientras pudiesen hacer fuego para calentarse y si la comida no les faltaba, podrían vivir, resignados a estar cercados por las paredes de sus refugios y evitando que el mortal frío rozase sus cuerpos. 


     


     


    Si vivieron o durante cuánto tiempo sobrevivieron es algo que sólo ellos y los copos blancos saben ya que nunca nadie pudo regresar a las tierras ocupadas por la nieve.


     


     


    La incansable muerte seguía cebándose con una humanidad desesperada, haciendo horas extras y sirviéndose de ayudantes muy eficaces. El hambre y el frío diezmaban a los supervivientes, los saqueos, los robos y los asesinatos, fueron también fieles lacayos a su servicio, había quien mataba por un abrigo, unas botas e incluso por una lata de sopa, o simplemente por estar más cerca de una hoguera. 


     


    Las ciudades comenzaban a ser invadidas por la nieve, enterrando sus edificios más y más con cada nuevo día. Las centrales eléctricas comenzaban a fallar, las carreteras eran intransitables, trenes, barcos y aviones eran ya objetos del pasado, el alimento y abrigo eran ahora moneda de cambio. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Los gobiernos comenzaban a desaparecer y con ellos toda esperanza de una vuelta a la normalidad, la gente se refugiaba en la fe de religiones a las que no hace demasiados días ni siquiera prestaban atención e incluso de las que renegaban, incluso dioses antiguos, apartados por la fuerza, relegados al paganismo y el olvido eran ahora de nuevo venerados, pero ni las plegarias de los fieles, ni sus velas, ni sus rezos, oraciones y cánticos producían el calor necesario para su subsistencia, templos llenos de almas rogando por un milagro que no fue concedido y que se transformaron en estatuas inertes de carne congelada con la mirada fija en las imágenes de unos dioses que les dieron la espalda, puede que como castigo a sus muchos años de hipócrita fe o porque realmente no había ningún dios en los cielos, el Valhalla o en el Olimpo para escuchar sus súplicas ni sus llantos. 


     


     


    Los meses pasaban y los hielos seguían avanzando de norte a sur y de sur a norte reclamando las tierras que hace 20.000 años habían sido suyas permitiendo proliferar a animales mejor adaptados a esas condiciones y sin la competencia de los humanos, pero acabando el trabajo de extinción que comenzaron los humanos con otras formas de vida menos favorecidas evolutivamente para el frío. 


     


     


    Prácticamente el ochenta por ciento de las especies animales, vegetales y marinas no fueron capaces de sobrevivir a los cambios tan bruscos que se produjeron en sus hábitats, algunas ya habían sido víctimas de la expansión y depredación humana antes del nuevo siglo y otras no resistieron los años de calor y sequía de principios del nuevo siglo, pero la gran mayoría, al igual que los humanos, no soportaron los años de penumbra, donde el sol apenas hacía acto de presencia, sin alimento, sin calor, sin lugares donde refugiarse fueron pereciendo poco a poco para después ser enterrados por la nieve en tumbas de hielo donde permanecerán incorruptos quién sabe por cuánto tiempo.


     


     


     


     


    Sin embargo en medio de toda esta destrucción mientras muchos pasaban a formar parte de la gran colección de los extintos, para unos pocos seres vivos llegó su época dorada, aquellos que en un principio parecían haber perdido la batalla por la supervivencia cuando sus mares se calentaban o sus hielos se derretían eran ahora los dueños y señores de los páramos helados y de los gélidos océanos. Sin humanos con los que competir por los recursos ni por los territorios, y con alimento suficiente comenzaron a expandirse por sus nuevos cotos de caza. 


     


     


    En los mares, aquel proyecto que sembró de súper-abono las aguas hizo que el fitoplancton proliferase de manera exponencial coloreando los océanos de tintes verdosos y llenándolos de alimento para el zooplancton que a su vez servía para mantener toda una cadena alimenticia de la que se beneficiaron muchos peces, los monumentales cetáceos, focas, pingüinos y otros animales, quienes ahora, con temperaturas frías y sin cazadores que diezmaran  sus poblaciones, no sólo aumentaban su número sino también su tamaño con cada nueva generación.


     


     


     En tierra sucedió lo mismo, aquellas especies de árboles que antes estaban relegadas a latitudes y altitudes de fríos extremos, ahora se reproducían en casi todas las partes del globo donde además crecían hasta alcanzar enormes alturas para superar las gruesas capas de hielo y para que sus copas pudiesen respirar el aire y aprovechar los escasos rayos del sol, pinos, cipreses, abetos, cedros, piceas, tuyas y secuoyas eran ahora los amos del planeta, dejando relegados a especies como hayas, chopos, robles y demás arboleda en pequeños reductos de las zonas algo más templadas del ecuador. 


     


     


     


     


     


     


    Aquellas magníficas coníferas con alturas de vértigo y gruesos troncos se habían adaptado para soportar las frecuentes y fuertes ventiscas de nieve y daban refugio y alimento a animales de grueso pelaje o cálidos plumajes como ardillas, liebres, zorros, búhos, lechuzas, rapaces, cuervos, ratones o los grandes renos  y a muchos insectos guarecidos bajo las gruesas y escamosas cortezas de los árboles, pequeños y grandes invertebrados que a su vez eran fuente de proteínas de los habitantes de los nuevos bosques. Pese al frío y al igual que ocurriese en los mares, la ausencia de hombres compitiendo por la tierra y sin nadie que destruyera sus hábitats, todas las especies proliferaban a la vez que crecían en tamaño para aumentar sus reservas de grasa y combatir mejor las heladas temperaturas que ahora azotaban sus nuevos hogares. 


     


     


    Pero sin duda dos fueron las especies más favorecidas por esta nueva extinción global, dos especies de las que apenas quedaban unas decenas de individuos al comienzo de la primera década del siglo y que ahora sin embargo eran quienes dominaban el blanco horizonte. Aquellas que una vez fueron presas de los humanos por deporte o simple diversión eran ahora los cazadores, habíamos pasado de ser peligros de los que huir con sólo olernos a ser parte de su dieta como las liebres, los zorros o las focas. Ya antaño eran bestias formidables pero su nueva posición de hegemonía sobre el resto, el ser la cúspide de la cadena alimenticia y la abundancia de presas duplicó el tamaño de estos dos depredadores. Ellos eran ahora los reyes de la selva, una selva que había cambiado las hojas verdes y los frondosos árboles por los copos blancos de nieve y los gélidos hielos, los caudalosos y veloces ríos con sus peligrosos rápidos por kilómetros de lentos glaciares surcados de mortales y profundas grietas. Aquellos dos magníficos animales eran el Oso Polar y el Lobo Estepario, ahora aquellas personas que consiguieron sobrevivir no sólo habían de preocuparse del frío, y de conseguir comida, también debían cuidarse de no ser ellos la comida de estas grandes bestias. Dueños no sólo del nuevo mundo blanco, sino también de las pesadillas e historias de miedo de la nueva humanidad.


    Los tiempos, indudablemente, habían cambiado, lo que antes era un mundo de excesos donde las mayores preocupaciones de los habitantes de las ciudades consistían en que ropa me pondré mañana, o no sé si tomarme un capuchino o un latte macchiato, se habían convertido ahora en cuestiones más serias donde el día a día consistía en sobrevivir para llegar a ver un nuevo amanecer. 


     


    Aquellos que tuvieron la suerte de estar en aquellos años, o que pudieron viajar hasta las zonas menos frías se agruparon en comunas para que la fuerza del grupo y el reparto de tareas hicieran la vida algo más fácil. Desde el Trópico de Cáncer hacia el Sur hasta el Ecuador y hacia el Norte hasta los treinta grados de latitud existía una franja en la que las temperaturas, aunque frías, permitían la vida de los supervivientes. 


     


     


    Una zona además a la que los grandes depredadores no solían acercarse pues seguramente y aunque ahora los humanos no eran una amenaza, en su genética habían quedado grabadas las consecuencias de acercarse a ellos, además la caza y el alimento eran lo suficientemente abundantes en sus territorios  como para no necesitar ampliar sus cotos. 


     


     


    Los superviviente sin embargo se vieron forzados a adquirir costumbres de antepasados milenarios, y quienes no habían conseguido salvar algo de ganado doméstico, se veían en la obligación de adentrarse en latitudes más frías teniendo que enfrentarse no sólo a los peligros del hielo y al gélido frío, sino a las temibles manadas de lobos esteparios y a los enormes osos polares, y aunque consiguiesen sobrevivir a sus jornadas de caza aún debían enfrentarse, en su regreso, a los asaltos y saqueos de otros grupos que veían más ventajas en el robo y el enfrentamiento con los de su misma especie antes que arriesgarse con las bestias del hielo cuya leyenda de monstruos voraces se acrecentaba con cada grupo de cazadores que no regresaba, a pesar de que la mayoría de las veces perecían a mano de las ventiscas de nieve, las grietas de los glaciares, o simplemente se perdían y morían de cansancio y de frío. 


     


    Cierto es que muchos cuerpos fueron encontrados por otras partidas de caza desmembrados y devorados, pero salvo alguna rara ocasión, los osos o los lobos preferían esperar a que falleciesen en vez de gastar energía en luchas en las que aún siendo los vencedores podrían resultar heridos. Otra cosa era si de manera accidental se adentrasen en lugares donde hubiese crías porque las madres de ambas especies son feroces defensoras de su prole y no dudarán en protegerla aún acosta de sus propias vidas. 


     


     


    Si no fuese porque lo estaban viviendo y sufriendo en sus propias carnes aquellos pobres, aterecidos, harapientos y malnutridos hombres, mujeres y niños podrían estar participando como extras en una mala película de serie “b” sobre un invierno nuclear en un mundo pos apocalíptico, o aquellas en las que se contaban las historias de los hombres de las cavernas ataviados con gruesos pellejos de piel, en su pugna contra osos cavernarios y dientes de sable por estar en lo más alto del ranking de depredadores, y seguramente eso querrían pensar muchos, que simplemente se trataba de un mal sueño, una pesadilla, pero que por muy terrorífica que fuese aquella película tarde o temprano acabarían despertando en sus cómodas y calentitas camas al lado de sus familias. Cerraban los párpados pensando que era una horrible pesadilla con la esperanza de despertar de un sueño que creían la realidad y sin embargo volvían a abrir los ojos con el mismo paisaje gris y penumbroso en el que habían estado el día anterior. 


     


    Muchos no pudieron asimilar esta nueva situación, gentes tan acostumbradas a apretar un simple botón y tener luz o calor, abrir un grifo para beber agua limpia o derrochar cientos de litros en duchas relajantes al final del día, disponer de edificios enteros llenos de comidas y manjares de todo el mundo en cantidades obscenas, que muchas veces a la semana eran tiradas a la basura por tener pequeñas taras en las etiquetas o porque en dos días les llegaba su fecha de consumo preferente y ahora muchos se arrastraría por una pieza de fruta con moho incluido. 


     


     


    Esa gente que se comunicaba a todas horas con teléfonos móviles de última generación, y que cambiaban cada tres meses por puro capricho o necesitaban conectarse a la red cada 15 minutos para no sufrir el síndrome de abstinencia y que ahora apenas hablaban entre ellos salvo gruñidos guturales para arrebatarse la comida unos a otros. 


     


     


    Cuanta ropa habían tirado a los contenedores por un pequeño e inapreciable deshilachón, o simplemente porque se habían cansado de ella o ya no era el último grito y sin embargo arrancaban las fundas de los sofás o las tapicerías de los coches, ahora tan inútiles sin ese combustible extraído del oro negro que nos llevó a esta situación, para arroparse e intentar no morir congelados. 


     


     


    Algunos pocos afortunados llevaban una vida ligeramente más agradable, acostumbrados a vivir con poco y de los frutos de la tierra que ellos mismos extraían, cuyos hogares no fueron destruidos por las tormentas, o la crecida de los mares  y que estaban en las zonas donde el clima permitía la vida o pudieron trasladarse a ellas, pero también debían hacer frente al frío, la falta de sol, las ventiscas de nieve, defenderse de los animales y sobre todo de los peores depredadores que han existido siempre, los propios humanos.


     


     


    Mario fue uno de esos pocos afortunados que mantuvo una cómoda existencia durante aquellos años de penumbra gris en que las nubes cubrían los cielos, si bien es cierto que él se procuró ese bienestar para aquella situación a costa de las burlas de quienes pensaban que era un loco catastrofista, y resultó ser un profeta previsor, salpicado con un poco de ayuda del destino y la providencia. Durante años invirtió su tiempo y dinero en asegurar un futuro para sí y los suyos. 


     


    Cuando comenzaron a caer los diques y muros y las tormentas amenazaban con devastar parte del planeta, él se encargó de reunir a toda su familia y a sus amigos para llevarles a donde él creía que estarían seguros, y no se confundió, su ahora gran complejo de invernaderos y granjas estaba lo suficientemente alejado de las costas como para no ser engullido por la subida de los mares, y los devastadores huracanes habían perdido completamente su fuerza cuando pasaron por encima de sus cabezas. 


     


     


    Además de a su familia y amigos, también procuró cobijo a los trabajadores de las instalaciones y a todos los que, huyendo de las olas, habían topado con su particular arca de Noé. Las densas nubes apenas dejaban pasar algo de claridad que con dificultad alimentaban los paneles solares y no era suficiente para que las plantas pudiesen crecer, pero la falta de electricidad fotovoltaica era compensada por los tubos de energía eólica que coronaban todos los altos de los edificios y naves, alimentados por los fuertes vientos que provocaban las frecuentes tormentas de esos lúgubres años. 


     


    Muchos de los invernaderos contaban con lámparas solares, pues antes eran usados para que los viveros dieran plantones de forma rápida y ahora servían para compensar esa falta de sol y poder mantener las huertas que daban de comer tanto a la gente como a los animales. En un principio, esos herbívoros domésticos los había adquirido simplemente para aprovecharse de sus subproductos, como la leche, los quesos y otros lácteos, y para el abonado de las plantaciones, pero ahora además los criaban para poder incluir en la dieta algo de proteína animal sin tener que recurrir a la caza como hacían otros supervivientes de este agónico planeta.


     


     Los años siguientes a las inundaciones no sólo fueron oscuros, sin el cálido brillo del sol durante el día, ni el manto de estrellas coronados por la luna en las noches, además las nevadas y el frío eran una constante en casi todos los meses, quizás con una pequeña tregua en algunas semanas del año. 


     


    Las cuatro estaciones tan diferenciadas que solían verse en aquellos tiempos de juventud de Mario e incluso de mis padres serán algo desconocido para las generaciones venideras, los fríos y duros inviernos dejaban paso a una corta época con temperaturas menos gélidas, en el que las copiosas nevadas  y las fuertes ventiscas daban un tregua, e incluso en las zonas tropicales, se podían disfrutar de algunos días de relativo calor que derretían la nieve y podías pisar el suelo, desnudo de su manto blanco. 


     


     


    Conseguir calor en las instalaciones de Mario era algo realmente fácil ya que todo había sido diseñado con ese fin, las grandes cúpulas que contenían los invernaderos mantenían la temperatura gracias al calor generado por las enormes compostadoras que compartían espacio con plantas de todas las clases. Además los invernaderos estaban divididos en secciones, más cercanas o más alejadas de las fuentes de calor, según las necesidades de temperatura de las plantas. Los materiales de construcción que se utilizaron tenían una gran capacidad aislante. Disponían de suministro eléctrico para la utilización de calefactores en las zonas de descanso, ocio y dormitorios, pero lo más ingenioso y fascinante era que las zonas no cubiertas, el perímetro de todas las instalaciones, e incluso el alto de las cúpulas, los tubos eólicos, las placas fotovoltaicas y el sistema de alcantarillado estaban provistos de unos quemadores de gas que evitaban que todos estos sitios se congelasen.


     


     


     Los residuos orgánicos que generaban tanto los animales como las personas eran introducidos en unos silos de acero, allí, en su proceso de fermentación, se producía gas metano que, mediante tuberías, era llevado a los quemadores donde ardía y evitaba así que se congelaran determinados lugares o aparatos y conseguía además evitar un exceso en la acumulación de nieve y hielo. 


     


     


     


     


     


     


    En los tejados de los edificios y en las cúpulas de los invernaderos la superposición de capas de nieve podría producir el derrumbamiento por el exceso de peso, las placas fotovoltaicas debían estar limpias para poder captar la poca claridad que recibían, las cercas que rodeaban las instalaciones podrían ser atravesadas por animales o por saqueadores si se acumulaba excesiva nieve contra ellas, los desagües debían calentarse constantemente para evitar que se congelasen y poder así desaguar los deshechos. 


     


    Para mantener despejados los caminos y calles entre unos edificios y otros se calentaban por un sistema de canalización de aire caliente a fin de que la nieve y el hielo se derritiesen y se pudiese transitar de manera cómoda y segura. Sin duda unos sistemas eficaces, pero no novedosos, Mario ya había observado cómo se aprovechaba el gas resultante de la fermentación de diversos productos en uno de esos muchos trabajos por los que deambuló en su juventud, como en una azucarera cercana a su ciudad natal en la que estuvo algunos meses. 


     


    La verdad es que aunque durante gran parte de su vida los demás no entendían porqué esa manía de cambiar de trabajo cada poco, él sabía que tarde o temprano podría utilizar todo eso que aprendía en cada uno de ellos. Como decía su abuela:


     


    -“hombre de muchos oficios bueno para ninguno”-


     


     Pero a lo que su abuelo solía replicar al oído de Mario y a escondidas de su abuela, claro está:


     


     - “hombre que de todo sabe hacer, hambre no ha de tener”-


     


    Aquellos cambios laborales que una vez consideró mala suerte en su vida fueron los que, muy probablemente, le permitiesen sobrevivir no sólo a él sino a todos los que se encontraron con aquel modesto paraíso en medio de la nieve.


     


     Mi tío abuelo, Mario, aquel a quien años antes algunos llamaban soñador, otros catastrofista y casi todos loco, era ahora el creador de un oasis en medio de aquel horror,  había construido un pueblo en medio de la nada que cobijaba a unos pocos centenares de personas donde podían tener una vida, lejos de los privilegios, comodidades y derroches de aquel principio de siglo, pero lejos también de la dureza y la gélida muerte casi segura que acechaba en los páramos helados que invadían el mundo. 


     


    Fue durante esa década de gris penumbra en la que mis padres se conocieron dentro de aquella relativa calma y seguridad que se respiraba en las propiedades de Mario. 


     


    Sammael Dresner era un joven nacido en Israel aunque su familia provenía del norte de Europa, su abuelo, siendo todavía un niño pequeño se vio forzado a huir en los años de la fiebre antisemita propagada por los nazis en aquel capítulo negro de la humanidad, que culminó con la Segunda Guerra Mundial. 


     


     


    Prácticamente con lo puesto, el matrimonio Dresner con su hijo pequeño en brazos, casi un bebé, logró cruzar a Inglaterra junto a otros refugiados, una vez allí se acogieron a la política de reubicación de judíos a Palestina que el gobierno británico había creado por aquellos años y poder comenzar una nueva vida lejos de las tensiones racistas que azotaban la Europa de la posguerra, pero en su nuevo hogar encontraron también dificultades para poder disfrutar de sus creencias y su cultura de forma pacífica, de hecho, escaparon de una guerra en Europa para enfrentarse a cuatro en Israel contra sus vecinos simplemente para defender de las constantes invasiones el lugar prometido por Abraham, un sitio tranquilo donde poder vivir en paz su religión. Los conflictos finalmente acabaron en 1985, aunque con tensas relaciones en todas sus fronteras, pero permitiendo una vida próspera a sus habitantes, fue en estos años de final de siglo en los que crecieron los padres de Sammael quien vino al mundo a tres años del cambio de siglo. 


     


    Pronto destacó por su gusto y especial habilidad para las plantas y nada más acabar sus estudios de ingeniería agrícola recibió ofertas para trabajar en los viveros de un kibutz donde ascendió a puestos de dirección por su más que sobrada valía. Las instalaciones estaban situadas muy cerca de la casa que la madre de Mario y su marido tenían en Israel. Era ese vivero el lugar donde compraban sus plantas decorativas, los productos y herramientas para su cuidado y además las verduras y hortalizas que consumían, por la fama y calidad de los frutos de su huerto ecológico. 


     


    Entre ellos surgió una relación de camaradería, puesto que, pese a su cargo de gestor, se relacionaba con muchos de los clientes del kibutz, especialmente aquellos que hablaban castellano, un idioma que aprendió en sus años de estudiante y que practicaba siempre que tenía la oportunidad de encontrarse con alguien que lo hablase, por lo que al enterarse del origen de sus vecinos procuró fomentar la relación con ellos, no sólo como meros clientes sino también fuera del trabajo. 


     


    Mi tío Abuelo y Sammael se habían visto en tardes de tertulia cuando Mario iba a visitar a su familia de Israel, por lo que conocía su profesión y su valía, además ambos compartían esa pasión por el mundo verde, el cultivo y cuidado de las plantas y el uso de técnicas lo más ecológicas y sostenibles posible. Desde el comienzo de los proyectos, Mario tenía muy claro que necesitaba de los conocimientos y habilidades de Sammael para que su visionaria idea pudiera desarrollarse. Sabía que competir contra el cargo y salario que le ofrecían en el Kibutz sería algo difícil, pero contaba con la ventaja de compartir gustos con él y confiaba en que no fuera demasiado difícil convencerle. Cuando le comentó su intención de crear aquellos complejos de invernaderos innovadores, auto sostenibles y con lo último en tecnología ecológica no dudó demasiado en cambiar su Kibutz por participar y colaborar en esa nueva andadura. Sammael, junto a Izan, el sobrino de Mario, se encargarían de convertir en realidad aquel sueño idealista, aquel arca que más tarde proporcionaría un futuro a muchas personas. 


     


    Consciente de que no muchos, o casi nadie, compartía sus postulados apocalípticos, prefirió guardarse para sí mismo ese pequeño detalle sobre el destino de las nuevas instalaciones, incluso para con los suyos. Tanto Izan como Sammael pasarían a ser los cerebros que harían que tecnológicamente fuesen posible esos bocetos que plasmó en papel durante muchas tardes de salón, café y lluvia algunos años atrás, en aquel mismo salón en el que su curiosa mente y sus investigaciones le llevaron a pensar que el mundo se había cansado de los abusos de la humanidad. 


     


    Cuando la construcción de aquellas magníficas estructuras había finalizado llegó la hora de darlas uso, y quién mejor que ese joven ingeniero agrónomo para llenarlas de vida y color, él conocía mejor que nadie su potencial, y la experiencia acumulada en su anterior trabajo le convertían en la persona ideal para dirigir los equipos de trabajo, y las ampliaciones que poco a poco se iban realizando, no sólo se había hecho merecedor de la confianza de Mario, sino que también era una de las tres personas imprescindibles para el funcionamiento del complejo, si alguno de ellos no estaba todas las toneladas de acero, aluminio, hormigón y cristal no serían más que eso, un montón de materiales inútiles. 


     


     


    Cuando la vorágine de acontecimientos devastadores comenzó Mario le dijo a Sammael que llevase dentro de las instalaciones a su familia y a todos aquellos que considerase necesario. 


     


    En aquellos años posteriores su relación de confianza y colaboración estaba claro que propiciaría que Sammael y Ana, la sobrina de Mario, se conociesen, aunque la historia entre ellos, y que desencadenaría mi aparición, no se labró de forma inmediata, tuvo que fraguarse a fuego lento a base de muchas horas de conversación, la ausencia de luz solar de aquella era nublada que nos envolvió años después no ayudaba al buen ánimo de quienes lograron esquivar la hoz de la dama de negro.


     


     Sammael era un habitual en las cenas en casa de Mario, quien le invitaba en muchas ocasiones para compartir ideas y avances en el crecimiento de los cultivos de las cúpulas o para planificar mejoras, ampliaciones o cambios, pero durante aquellas veladas también Ana participaba de las charlas y con los meses se convirtieron en buenos amigos, esa amistad se transformó en complicidad y con el pasar de los meses comenzaron a cruzarse miradas en las que se vislumbraban ya brillos de atracción y destellos fugaces de amor. 


     


    Mi tío abuelo no era ciego y mucho menos para esos detalles que a la mayoría pasan desapercibidos, incluso para los propios protagonistas, el cruce furtivo de miradas, los leves y “accidentales” roces al pasar uno junto a otro, las insustanciales excusas para coincidir en un mismo lugar, todos ellos abono para ese germen que propicia la invasión dentro del organismo de un torrente de hormonas y elementos químicos que nos llevan irrevocablemente a ese estado de euforia, a esa mezcla de bienestar y malestar incomprensible, esos momentos en los que el corazón se acelera sin motivo aparente, en los que el estómago parece querer salir del cuerpo, ese rojo rubor que colorea las mejillas y el sudor incontrolado ante la presencia de alguien, una sensación que definimos como amor.


     Mario no era partidario de intervenir en los designios del corazón, ni a favor ni en contra, nunca lo había hecho y esta vez tampoco sería distinto, pero si alguien le hubiese preguntado, sobre aquella incipiente llama que parecía brotar entre Ana y Sammael, hubiese contestado que de todas las opciones de pareja que ambos podrían tener, la que les unió a ambos es la única con la que no sólo está contento sino que además le gusta pensar que él fue el Cupido que atravesó con sus flechas los corazones de estos dos jóvenes a los que tanto cariño tenía.


     


    La relación fue madurando  hasta que finalmente se establecieron como pareja y decidieron vivir juntos y algunos años después Ana se quedó embarazada. Seguramente no sería el primer bebé que se gestaba en aquella época, en otras partes del mundo, donde se establecieron otros supervivientes es probable que el ciclo de la vida siguiera su camino intentando abrirse paso a pesar de las penurias y dificultades, pero la ausencia de contacto con el exterior de nuestra ciudad no permitía conocer de la existencia de estos milagros, pero si fue el primer embarazo de  aquella comunidad. La noticia fue recibida por todos con gran ilusión especialmente para Mario, quien sería el encargado de apadrinar el nacimiento y el que pusiera el nombre de la futura criatura. Aquella pequeña niña que no tardaría demasiado en ver el mundo marcó de manera profunda a todos los habitantes, ese futuro nacimiento fue el elixir de esperanza que necesitaban para creer en la existencia de un futuro y desencadenó que otros se decidiesen también a aumentar la familia.


     


    Poco más de una década duró aquella penumbra gris que envolvía las almas de los que habían tenido la suerte, o no tanta, de sobrevivir, pero poco a poco esas nubes químicas de un color ceniza cobrizo fueron desapareciendo para devolver a este mundo las blancas nubes de antaño y aquel cálido sol. 


     


    El planeta, visto desde el espacio, ya no era esa  bola azul girando incansable por el universo, su cara era ahora bien distinta, una brillante esfera blanca y deslumbrante atravesada en su ecuador por una franja  de colores ocres y los mares de un intenso azul verdoso. Eso si algún día desaparecen las nubes porque seguramente sólo se vea un gran globo gris.


    A pesar de que un día regresarían aquellos cielos despejados, la Tierra no volvería a recuperar sus agradables y cálidas temperaturas, ahora los hielos abarcan casi todo el globo y reflejan los rayos del Sol de vuelta a su origen, además nuestro astro rey ya no calienta con la misma fuerza, el poderoso sol ha cumplido ya la mitad de su vida, durante 5.000 millones de primaveras ha iluminado las mañanas de esta planeta incluso antes de que naciera y, al igual que los hombres en la medianía de su vida, ya comenzaban a flaquear sus energías, el ímpetu y vigor de su adolescencia dejaban paso a la tranquila sabiduría de la madurez, su brillo era sin duda más claro y luminoso que en épocas pasadas, pero su combustible agotándose no calentaba de igual manera.


     


                   Cierto es que aún le quedan miles de siglos antes de acabar sus días como un pequeño punto de intenso brillo blanco en el centro de nuestro sistema solar, y antes pasará a ser un gigante rojo durante su agonía, que absorberá la Tierra y a sus hermanos Mercurio y Venus pero es algo tan distante en el contar del tiempo de los humanos que probablemente nos hayamos mudado a planetas más benévolos por aquel entonces, o puede que la evolución nos haya transformado en entes etéreos que no necesiten de envoltorios físicos o quizás nos hayamos extinguido pasando a formar parte del álbum de recuerdos de la vida en la Tierra.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 6 - “yo”


     


     


    “Todos tenemos dos cumpleaños. El día que nacemos, y el día en que despierta nuestra conciencia”


     


    Maharishi Mahesh Yogui


     


     


     


    La madrugada del día 16 de Julio del año 2042, ya cercano el amanecer, una fuerte y dolorosa contracción hizo que Ana despertase sobresaltada y mojada…..  Había roto aguas…..  Pese a la tranquilidad de la inminente mamá, el resto de los familiares eran un manojo de nervios y carreras sin rumbo ni control. A pesar de lo distinto que era ahora este nuevo mundo, algunas cosas seguían igual, la torpeza de los padres en estos momentos previos al parto parecían acompañar a los cromosomas masculinos en el devenir de los tiempos. Sammael apenas acertaba a ponerse las botas dándose cuenta de que primero debería haberse colocado los pantalones obligándole a repetir el proceso, mientras Ana, entre sudores y contracciones, pero con un temple estoico, logra llamar a Mario, bastante más sereno en momentos de crisis que su azarado partener. Cuando el tembloroso padre acertó a completar la tarea del vestirse pudo ayudar a su amada y medio en volandas la llevó al edificio que tenían habilitado como hospitalillo, donde precisamente trabajaba Ana. 


     


     


     


     


     


    Pese a las horas intempestivas, mientras se acercaban a su modesto centro sanitario, Sammael gritaba con enorme gozo, lágrimas de alegría asomando de sus ojos y con un tartamudeo que hacía casi ilegibles las palabras:


     


             - “voy a see seeee ser     pppa ppaa  ppá”-


     


     


    Y aunque las contracciones hacían que Ana tuviese que parar de vez en cuando para apretar los dientes y resoplar, no podía disimular la gracia que le hacía ver a su querido en actitud tan ridícula, dejando escapar unas disimuladas carcajadas entre las muecas de dolor. Cuando entraron por la puerta del edificio ya estaba Mario esperándoles junto a una legión de familiares y vecinos, y gracias a los atrasos por la torpeza de Sammael, le había dado tiempo a preparar una sala a modo de paritorio. 


     


    Mi Tío Abuelo conocía el procedimiento en los partos naturales de su época en las ambulancias, pero además de tener algo oxidados los conocimientos, después de tantos años, desconocía que hacer en caso de que surgiesen complicaciones, y él quería ser quien asistiese ese primer parto, por eso en las semanas que siguieron a la anunciación del embarazo, pasaba junto a Ana mucho tiempo refrescando la memoria ya un poco espesa por la edad, y aprendiendo los protocolos que debía seguir en caso de que el nuevo retoño decidiese hacer difícil su salida. Quería ser él personalmente quien diese la bienvenida a la tan deseada nueva vida que crecía en el interior del útero de Ana por diversos motivos, uno es que iba a ser la primera personita en nacer en su pequeña ciudad, después de esa segunda oportunidad que el mundo les había otorgado, pero principalmente quería ser la primera persona que cogiese ese delicado bebé como si se tratase de su propio hijo, un privilegio que le fue negado por el destino o por los dioses en los que Mario nunca creyó y a pesar de esa total falta de fe  le guiaron en todos y cada uno de sus pasos con señales en las encrucijadas que encontraba en su azarosa vida. 


     


     


    Las molestas e incluso, en muchas ocasiones, dolorosas contracciones iban poco a poco siendo más frecuentes indicando que el parto se estaba acercando, la dilatación era correcta y todo parecía indicar que el parto sería de forma natural y sin complicaciones, aunque era una apreciación más subjetiva que científica porque la ausencia de ecógrafo en aquellas instalaciones hacían que todo se basase en las suposiciones que se podían extrapolar de los síntomas observados, como también sería sorpresa el sexo del aún nonato, todos, pero especialmente Mario, deseaban con fervor una niña, aquella que siempre quiso tener, y tenía muy claro cuál sería el nombre que le quería poner si realmente asomaban los patucos rosa, un nombre con el que, tanto Ana como Sammael estaban totalmente de acuerdo. La dilatación se prolongó no demasiado tiempo, pero lo justo para que el amanecer llegase a aquellas tierras mediterráneas con su tenue claridad, pero más luminosa que en días atrás, como si las gruesas nubes de química artificial ya no lo fuesen tanto. 


     


    De repente, a las diez de la mañana, una diminuta cabecita comenzó a asomar y sin apenas esfuerzo  con una leve ayuda del improvisado matrón, fue sacando un hombro, luego el otro, el cuerpo y finalmente las piernas. Mario la sujetó con firmeza pero con tremenda ternura mientras solicitaba la ayuda del emocionado padre para que cortase el cordón umbilical por el que durante nueve meses mantuvo tan íntima y estrecha relación con el cuerpo de Ana y poder comenzar ahora su propia vida lejos del cálido y acogedor vientre de su madre. En ese momento con una sábana blanca envolviendo su frágil cuerpo se acercó a la cabecera de la camilla y le dijo a Ana: 


     


                  


    -“Mira, aquí está tu pequeña Noa”- 


                  


     


                  La recién nacida no había soltado una sola lágrima, ni un llanto, ni tan siquiera un susurro, tranquila y serena con sus ojillos cerrados, como si estuviese durmiendo, con su madre abrazándola y su padre mirando embobado a las dos con esa cara de tonto y sonrisa congelada de quienes aman sin condiciones ni dudas, ese amor que se ve al instante en el brillo de los ojos, ese espejo del alma incapaz de ocultar la verdad.


     


     


     Mientras, Mario continuó con el proceso natural por el que debía concluir el parto, lo que demoró otros quince minutos más o menos. Cuando el parto y el alumbramiento habían concluido cogió al bebé, que era yo, para que mi madre Ana pudiese descansar de este trance que aunque maravilloso es también realmente agotador. Me dio mi primer baño para retirar la capa protectora que recubre a los pequeños, con la misma delicadeza que un orfebre pone en sus artísticas creaciones de oro y diamantes, pesaron mi minúsculo cuerpecito que apenas sobresalía de las palmas de las manos pues no era muy grande, más bien todo lo contrario, apenas llegaba a los tres kilos, lo que es relativamente poco para un parto de nueve meses. 


     


     


    Por lo que conoceríamos después, esa era la tónica dominante en los nacidos durante los años grises, el frío y la alimentación escasa influyeron en el desarrollo de los nonatos y en su crecimiento posterior una vez nacidos, pero lo que más influiría era ese estado anímico que se debatía entre la depresión y el hastío contra el instinto de supervivencia, un conflicto que las madres transmitían, de manera inconsciente, a los retoños que se criaban en su interior. Aquella generación de las sombrías nubes, y salvo raras excepciones no eran demasiado altos y con ojos oscuros, parecía que la carga ambiental triunfaba sobre el poder de la genética dotándoles de unas mejores condiciones para el frío. 


     


     


    Ana fue llevada a una habitación, más tranquila y acogedora para que pudiese tener unas horas de reparador sueño mientras Sammael aprovechó para ir a darse una ducha y recuperarse de aquella madrugada de emociones. Mario se sentó conmigo sobre sus brazos, en una vieja mecedora rescatada de épocas pasadas, junto a la ventana de la habitación en la que la primeriza mamá, cansada, hacía el esfuerzo por no cerrar los ojos ante la tierna imagen de su tío mesando la rubia, casi blanca pelusilla que cubría mi cabeza. 


     


     


    En ese mismo instante, a las doce de la mañana de aquel 16 de julio del año 2042 y ante la atónita mirada de quienes compartían estancia con nosotros, un rayo de Sol, el primero en once años y como si de una señal se tratase, atravesó la ventana iluminando el rostro de mi tío abuelo y el mío, esa cálida sensación hizo que abriese mis diminutos ojos por primera vez, eran de un color gris muy claro, con brillos azulados que parecían dos perlas, cierto es que los recién nacidos suelen presentar un color grisáceo que con las semanas se torna en su color definitivo, pero ese tono casi albino me acompañarían durante toda la vida. 


     


     


    Aquellos misteriosos caprichos “Mendelianos” * querían hacer de mí alguien única y especial con aquellos hipnóticos ojos del mismo color que la llanuras nevadas en los días nublados. Ambos estuvimos cruzando una mirada que sólo quien haya sido amado de manera profunda podría identificar, hasta que el rayo de sol volvió a ocultarse tras la nubes y yo volviese a los brazos de Morfeo, para sumirme en un plácido sueño en los acogedores brazos de Mario.


     


     


     


    (1)              Gregor Johann Mendel, botánico austriaco del S. XIX, que sentó las bases de la herencia genética mediante sus famosos experimentos con guisantes


     


    Después de aquel primer rayo, que muchos ya tenían olvidado, el sol volvió a deleitarnos con su presencia en más de una ocasión, cada vez con más frecuencia a lo largo de las semanas, en las que Mario y yo pasábamos largos ratos juntos, con juegos y risas, y palabras cómplices que me susurraba al oído, secretos de los que sólo nosotros dos éramos sabedores y que quedarían en la impronta de mis recuerdos, aquellos susurros quedarían ocultos en los recónditos escondites de la memoria para surgir muchos, muchos años después, en el preciso momento en que fuesen reclamados por las señales del destino.


     


     


    Seguían pasando los días en nuestra, relativamente, acogedora existencia, con el ánimo de los vecinos bastante elevado entre los nacimientos que prosperaban, incentivados por aquel primer paso que Ana y Sammael, mis padres, habían dado, y por la iluminadora presencia del sol y los cielos cada vez más claros, azules y despejados, a medida que avanzaban los meses. Incluso tuve un hermanito pocos años después de mi nacimiento, al que llamaron Hugo Mario, en recuerdo de nuestro tío abuelo y que yo me encargué de explicarle quién fue y lo que hizo por todos nosotros ya que nunca pudo llegar a conocerle.


     


     


    Cierto es que los inviernos seguirían siendo duros, con fríos extremos fuera de la protección de nuestros hogares, con copiosas nevadas que sepultaban los alrededores de la ciudadela, y ventiscas que cegaban la visión más allá de un palmo de los ojos, pero desde la aparición de aquel primer rayo el día de mi nacimiento, los veranos se volvieron lo suficientemente suaves como para que las nieves se derritieran y en mi primer cumpleaños volvimos a ver como de los campos brotaban plantas y flores que nuestros padres ya tenían casi olvidadas. Ese primer aniversario fue celebrado como una gran fiesta en la que participaron todos los vecinos con un derroche de viandas, cánticos y bailes, pero también fue el vaticinio de una despedida que acontecería más adelante. 


     


     


    Mario sospechaba que con la aparición del Sol vendrían también otros forasteros con intenciones más oscuras y con terribles razones ante las que sería muy difícil de presentar oposición. Su pueblo sería una golosina ante la que no podrían resistirse y él era muy consciente de que no habría más opción que sucumbir ante esos nuevos señores de la tierra, pero también creía que en algún lugar debía existir un sitio donde crear un hogar lejos del alcance de esa nueva visión que acechaba su mente.


     


     De nuevo su intuición parecía pretender avisarle y la vez anterior tuvo razón, así que en esta ocasión ¿porqué desconfiar de ese instinto que una vez le salvó? Parecía entonces que había llegado la hora de hacer la maleta y salir de nuevo en busca de un paraíso de incierta existencia señalado únicamente en el mapa de su fe y con la brújula del caprichoso destino como indicadora de la dirección, aunque ya tenía una idea aproximada de a dónde dirigir sus pasos. Esos mismos pasos que confiaba que su querida Noa, es decir yo, fuese capaz de seguir cuando llegase el momento adecuado y que mi memoria fuese capaz de evocar aquellas pistas disfrazadas en fábulas que  susurraba a mi oído durante tantas tardes y noches de aquellos primeros años de mi vida. 


     


     


    En ese día de festejos mi tío abuelo me regaló un colgante de madera y metal con una serie de imágenes grabadas en él, una serie de letras celtas y símbolos rúnicos distribuidos de forma aparentemente caótica y sin orden. Había elegido aquella antiquísima lengua muerta por dos motivos fundamentales, el principal es que sabía que muy probablemente en estos tiempos nadie fuese capaz de interpretar el significado de esos garabatos, pero también debido a que la antigua cultura a la que pertenecía aquella escritura fue cuna de parte de lejanos antepasados de Mario y eran una civilización que utilizaba con respeto y sabiduría los dones de la naturaleza, por lo que parte de su sangre parecía reclamar para él aquel favor que la madre Gea reservaba a quienes velaron en su día por su Bienestar.


     


    El artífice de aquella joya fue un gran amigo de Mario un hombre con una especial habilidad manual para crear, un don, probablemente innato, que le hacía entender el funcionamiento de cualquier aparato mecánico, era capaz de hablar con las máquinas. Esta maestría con los aparatos de Alex Cohen, que así se llama el amigo de mi tío abuelo, no es algo a lo que dedicó su vida desde un principio. Cuando Mario le conoció se dedicaba a otra profesión, era comercial de materiales de construcción y fue ese oficio el que propició que ambos coincidieran. 


     


    Cuando Mario comenzó con su proyecto de construcción de los invernaderos Alex apareció para ofrecerle su catálogo de obras y las continuas visitas forjaron poco a poco una amistad que con el tiempo fue creciendo. Eran asiduos visitantes, en sus quedadas de té y conversaciones, del barrio de los artistas (Kiryat Haamanim) en la ciudad Safed, muy cerca de la casa donde residía Alex en Rosh Pina (Israel) y, coincidencias de la vida, o caprichos del destino, la misma localidad donde vivían el marido y la madre de mi tío abuelo.


     


    Alex había sido un trotamundos, otra de las coincidencias con Mario, y otro punto en común en sus conversaciones de tarde. En esos viajes por varios países y ciudades siempre le había llamado la atención el mimo, delicadeza y maestría con la que artistas y orfebres creaban joyas y relojes, por lo que era asiduo de los barrios y callejones donde se concentraban los talleres de aquellos extraordinarios artesanos. Y, aunque vivía en la ciudad cercana, pasaba muchas horas en las callejuelas, esquinas y recovecos de aquel barrio de artistas cuando decidió que Israel fuera su domicilio fijo.


     


    Ese noble arte que estaba de forma innata en su interior comenzaba a asomar con más y más fuerza cuanto más tiempo pasando escudriñando cada galería de Kiryat Haamanim. Fue también en ese mismo barrio donde conoció a otra gran artista, la que poco a poco conquistó su corazón hasta que terminaron casándose. Aquella chica, Elen, tenía otro tipo de arte, su magia no era una habilidad manual, su don era el de la palabra.


     


    Elen era considerada una de las mejores cuentacuentos de la región Galilea. Cuando la gente escuchaba sus cuentos e historias se quedaban ensimismados y una de esas almas hipnotizadas por sus bellas palabras fue Alex, quien no dudó en dedicar sus esfuerzos en la conquista de aquella artista del verbo.


     


    El amigo de mi tío abuelo, cuando su situación económica le permitió hacer menos horas en el trabajo de comercial, adquirió un tallercito en aquel barrio al que tanto quería, y comenzó a realizar pequeñas joyas y arreglos de relojes y pequeños aparatos. Mario comenzó a ver la especial habilidad del señor Cohen para entender el funcionamiento de las máquinas y aparatos y vio claramente quién sería el encargado del mantenimiento y reparación en su proyecto cuando estuviese terminado. Fue también Alex quien, bajo las instrucciones de mi tío abuelo, creo el colgante que me regaló para celebrar mi nacimiento.


     


    Elen también tuvo un lugar destacado e importante dentro de nuestra ciudad, su increíble y depurada técnica oratoria la convirtieron en la candidata ideal para transmitirnos las enseñanzas a todos los niños de la comunidad, incluyéndome a mí, claro está.


     


    Yo no sé cómo eran las escuelas y colegios antes, pero sí sé como son los de esta nueva sociedad, aburridos y a los que los alumnos acuden por obligación. Pero mis recuerdos de colegio en mi infancia, en la ciudad construida por Mario, distaban mucho de ser aburridos y monótonos, más bien todo lo contrario, todos los menores nos levantábamos rápido y temprano y desayunábamos a toda prisa para no llegar tarde y coger la primera fila, por la que había más que un empujón.


     


    Fuera cual fuera la materia que tocara ese día en clase, Elen la transformaba en historias que nos hacían estar embelesados oyendo su voz, y el tiempo pasaba tan rápido que sólo os acordábamos de que las clases tocaban a su fin cuando el inevitable rugir de tripas avisaba de que había llegado la hora de comer.


     


     


     


     


     


    No era extraño ver como Mario, de vez en cuando, se preparaba para realizar alguna de sus arriesgadas excursiones por las nieves que rodeaban la ciudadela. De siempre fue algo temerario y con esa afición por las actividades y deportes consideradas de riesgo, algo que le costó más de  un susto y alguna que otra lesión, pero que a su vez le produjo enormes satisfacciones y grandes experiencias. Pero a medida que yo cumplía años, las escapadas de Mario eran cada vez más frecuentes y cada vez más largas pasando incluso días enteros en los fríos hielos, como queriendo escudriñar cada secreto que escondían los parajes blancos, o como si estuviera sometiendo a su cuerpo a un proceso de habituación o intensivo entrenamiento.


     


    Se avecinaban nuevos tiempos y mi tío abuelo lo sabía y él se preparaba mientras el resto de la comunidad permanecíamos ajenos a lo que estaba por venir


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 7 - “los extraños”


     


                  


     


     


    “El hombre es lo único que hemos de temer en este planeta”


     


     


    Carl Jung


     


     


    Lo que una vez fue una civilización tecnológicamente avanzada y superpoblada, ahora no eran más que pedazos rotos y diseminados, sin orden buscando un bote salvavidas al que aferrarse en medio de este caos y desesperación, ya no quedaban más que retales de aquel mundo del que, en otro tiempo, muchos estaban tan orgullosos. 


     


     


    El terreno estaba abonado para aquellos que ofreciesen un paraíso a los desesperados supervivientes de ese mundo catastrófico, gente fácil de convencer por salvadores cargados de promesas y regalos que podrían reunir adeptos bajo su convincente protección como los líderes espirituales de las extintas religiones que una vez se apoderaron de las almas y conciencias de tantos millones de personas necesitadas de la esperanza de un cielo donde purgar sus pecados. Esas “fes” fueron abandonadas cuando la destrucción de su mundo les hizo renegar de unos dioses que permitieron todas aquellas muertes, cómo podían seguir rezando cuando toda su vida, su familia, sus amigos, todo aquello que tanto les había costado conseguir había desaparecido en un abrir y cerrar de ojos, no importaba que hubieses llevado una vida de obediencia a las palabras de sus predicadores, los implacables sicarios de la muerte no hicieron distinciones entre los correctos y los impuros.


     


     


    Apenas unos años habían pasado desde que esas nubes creadas por el equivocado ingenio humano se disipasen al fin, devolviendo al planeta su techo azul anterior, y los cálidos abrazos de los rayos del astro rey. 


     


                  


    En un momento dado, como si hubiesen estado invernando y ahora retornaran al despertar, comenzaron a aparecer por diversos lugares del mundo aquellos pájaros atronadores.


     


                  


    Recuerdo muy bien el día en que les vi por primera vez, era yo aún muy niña, en una mañana inusualmente despejada de principios del verano, cuando comenzó a oírse un extraño zumbido a lo lejos. Perplejos por aquellos desconocidos ruidos, salimos todos para buscar la causa de ese inquietante y cada vez más fuerte y cercano “tocotoco tocotoco”. A lo lejos se querían distinguir unos puntos negros que iban creciendo a la vez que lo hacía también aquel sonido. Creo que era una sensación general la que todos teníamos, mezcla de curiosidad y miedo, excepto Mario, el estaba allí de pié y los observaba con una increíble tranquilidad, por lo que yo me refugié entre sus piernas para sentirme segura y protegida.


     


                  


     


    Cuando aquellas enormes criaturas pasaron a escasos metros sobre nuestras cabezas quienes no sabíamos qué eran casi nos meamos encima y algunos de los mayores corrieron a por los rifles. Mario con su voz seria y profunda y con una de sus miradas intimidatorias frenó a los “guerrilleros” y les dijo:


     


    -         “Calmaros todos, eso son máquinas llamadas helicópteros, dentro hay gente como nosotros, ya los esperaba desde hace tiempo”


                  


     


    Ninguno de los pequeños habíamos visto nunca esos aparatos, los jóvenes nacidos en las cercanías del cataclismo tampoco,  algunos mayores se habían criado en aldeas y no tuvieron nunca contacto con estas máquinas, salvo algún fugaz vistazo en programas de televisión, por lo que apenas recordaban el aspecto y sonido de aquellos aparatos, sólo unos pocos sabían lo que eran y eso incluso les producía más miedo e incertidumbre.


                  


     


    Hicieron un par de vuelos sobre nuestra ciudad, y, de la misma forma que aparecieron, volvieron a difuminarse en el horizonte.


     


                  


    Cuando volvieron a ser puntitos casi invisibles en la lejanía, mi tío abuelo convocó a todos los mayores para una reunión. Una de las naves de almacenamiento había sido remodelada para albergar las celebraciones, bailes y las reuniones populares, en las que participaba todo el mundo, incluidos los niños, pero en aquella ocasión se nos prohibió la entrada. Tenía que ser algo muy serio, siempre habíamos asistido a todas las asambleas, ¿qué querría decirles para que los niños no pudiésemos estar? Mi rebeldía e inconformismo, heredado quizás de Mario, me hacía querer saber.


                  


     


     


    Otros niños y yo decidimos desobedecer y colarnos en la nave para oír a los mayores.  Muchas noches de fiesta, mientras los mayores bailaban, cenaban y contaban sus historias, los más pequeños nos dedicábamos a cosas de mayor satisfacción para nosotros, como jugar al escondite. Debido a estos juegos sabíamos perfectamente como entrar y salir sin ser vistos, o eso nos pensábamos nosotros. Existían unas rejas de ventilación que coincidían justamente donde habían colocado la mesa “presidencial” así que cuando todos estaban entrando y aprovechando ese bullicio, nos colamos y colocamos debajo de la mesa, ocultos por el gran mantel que la cubría.


     


                  


    Mi tío abuelo presidía aquella asamblea, como de costumbre, ya que aunque las decisiones se tomaban en conjunto mediante votaciones, todos querían que Mario fuese el “alcalde” de aquella ciudad que él mismo construyó.


    Era un viejo sabio, que escuchaba a todos por igual y que utilizaba la razón y el sentido común como herramientas de trabajo y convivencia. Además se dejaba asesorar por gente más ilustrada que él, en aquellos temas que le eran desconocidos. No le hicieron falta largos estudios universitarios, simplemente y al igual que su abuelo, se dedicaba a observar y a aprender de todo y de todos, a mantener una mente atenta y unos oídos abiertos.


     


     


                  Mi amiga Valeria, mi amigo Nathan y yo, estábamos encogidos y muy quietos muy cerca de los pies de Mario, mi padre, mi tío y otros mayores que ocupaban las mesa, pensando que éramos invisibles para todos, pero mi tío abuelo era un zorro muy listo. Justo antes de que todos se terminaran de sentar y antes de que se hiciera el silencio, asomó la cabeza por debajo de la mesa, me miró, acarició mi cabeza y con un giño y una sonrisa me hizo un gesto con el dedo en sus labios para que estuviésemos muy callados. 


     


     


     


     


    Se incorpora y le da un leve codazo a Sammael, y con una risa cortada le dice:


                  


     


    -         “Tu hija es igualita que su madre, jajaja, y que la mía, jajajaja”-


     


     


    Mi padre, desconcertado, le miró con cara de, “¿a qué viene esto ahora?” frunció el ceño y le dijo:


     


    -          “¿qué quieres decir?”-


     


     


    Mario, con otra carcajada, contestó: 


     


    -         “Nada, nada, ya te contaré, jajajaja”-


     


    Inmediatamente cambió el semblante, se incorporó con el murmullo todavía de quienes se terminaban de sentar y los susurros de quienes comentaban los acontecimientos presentes, y ……


     


    -         “Queridos vecinos, todos sabemos por qué estamos aquí”…..Dijo Mario con voz alta y tono profundo-. 


     


    Se hizo el silencio……


     


    -         “Lo que hoy habéis visto son sólo exploradores en busca de un lugar donde establecerse, dentro de pocos días o semanas aparecerán bastantes más como los que vimos hoy, y seguramente con la intención de quedarse”-


     


    Ante estas palabras comenzaron a oírse a algunos decir:


     


    -         “podemos defendernos, tenemos rifles”-


     


    -         “no dejaremos que nos quiten lo nuestro”-


     


    -         “qué haremos ahora”-


     


     


    Mi tío abuelo, casi nunca se enfadaba, pero ante lo que estaba escuchando, dio un tremendo golpe en la mesa que se esparció por la sala como los ensordecedores truenos en los días de tormenta, haciendo que todos se volviesen a sentar.


                  


     


    -         “¿Lo que es nuestro?” dijo,-


     


    -         “os recuerdo que nada es de nadie” -


     


    -         “aquí se acogió a todo el mundo sin importar quienes fuesen en el pasado”-


     


    -          “y lo que la ciudad da se reparte entre los que están y se hará con los que vengan” “muchos no conocéis como yo, lo que está por venir y no podemos empezar una guerra que ya hemos perdido”-


     


    -         “Entonces, ¿qué vamos a hacer?” -


     


    Dijo una mujer, Mara, la que se encargaba de hacer los quesos.


     


     


    -         “Nada, no haremos nada, seguiremos igual, todo estaba previsto”-


     


    -          “Yo personalmente me encargaré de que a los que estamos en la ciudad no nos cambie nuestra situación” -


     


    -         “Es verdad que vendrán días inciertos, y se avecinan grandes cambios, pero he preparado esta ciudad para que sus habitantes actuales sigan teniendo una vida agradable”-


     


     


    Las palabras de Mario parecieron calmar los ánimos, todos confiaban en él, no en vano sus “paranoias” habían salvado la vida de todos los presentes, así que continuaron con su normal vida, a la espera de los nuevos acontecimientos.


     


     


    Muchos se preguntaban ¿quiénes eran? Y ¿Dónde habían estado ocultos durante todos estos años de triste penumbra? 


     


     


     


     


     


     


    Ya mi tío abuelo decía que, desde hacía muchos años, antes de la devastación, varios “amigos” de las teorías de la conspiración, tachados de locos, ya habían advertido al resto del mundo sobre gigantescos refugios costeados con fondos públicos y privados, que los grandes dignatarios, jefes políticos y los poseedores de grandes fortunas, habían construido en muchos países, siempre obsesionados con la llegada de un holocausto nuclear durante la guerra fría, o con la exterminación de la civilización por algún cataclismo mundial, e incluso algunos creían en la invasión de la Tierra por alguna raza alienígena súper avanzada venidos a esclavizar a la humanidad.


     


     


    Mario les contó, como si de un abuelo narrando historias se tratase, que seguramente fueran los gobernadores de los antiguos países ahora enterrados en el hielo. Probablemente se encerraron en sus refugios con sus asesores y ejércitos hasta que mejorase la situación, y ahora salen de sus guaridas para volver a reconquistar la superficie del planeta. Llegarán con sus promesas y sus armas para someter a los supervivientes y poco o nada se podrá hacer ante sus bélicos argumentos.


     


     


    Efectivamente, algunas semanas después de la aparición de las máquinas voladoras (helicópteros) volvieron los extraños, esta vez con una caravana de vehículos. Grandes camiones y tráiler, estaban preparados para la mudanza, se adivinaba que venían con la única intención de quedarse. A su llegada a las puertas de la ciudad Mario estaba esperándoles, era consciente de que negarse a sus intenciones podría ser perjudicial además de inútil, por lo que prefirió la bienvenida cordial y la negociación.


     


     


    Yo tengo algunas imágenes en la memoria de aquel día, algo difusas ya por el tiempo, pero recuerdo cómo mi tío abuelo invitó al salón comunal a quienes parecían ser los jefes de aquella gran caravana de extraños. Una reunión a puerta cerrada con sólo alguno de los mayores y mi padre como únicos testigos de lo que realmente allí ocurrió, mientras el resto, de un bando y de otro nos investigábamos con miradas mezcla de curiosidad y desconfianza. El contenido de aquella negociación lo conocí cuando descubrí el diario de Mario, entre sus páginas conservaba unas cartas que mi padre le escribió agradeciéndole, en su nombre y en el de todos los de la ciudad, por conseguir una buena vida para todos con su sacrificio, y no sólo por aquel momento concreto, todos le consideraban un salvador, un sabio, un padre. Ese sentimiento que sentían hacia él fue precisamente lo que temían los recién llegados y la moneda de cambio que utilizó para que pudiésemos conservar nuestra agradable forma de vida, ahora ya olvidada por las nuevas generaciones.


     


     


     


     


    Los extraños comenzaron con un montón de promesas de nuevos y mejores tiempos, cargados con una verborrea sobre las magníficas tecnologías rescatadas de la era pre-catástrofe y con la que pretendían construir una nueva y perfecta sociedad, libre de antiguos errores. Los presentes oían con asombro y atención las explicaciones de aquellos hombres de elegantes trajes oscuros y corbata algunos y otros con galones, estrellas y medallas adornando sus chaquetas. Mario mantenía el semblante serio escuchando los argumentos de los recién llegados pero pronto comenzó sus contra argumentaciones. Los visitantes rápidamente se dieron cuenta de que se encontraban ante alguien a quien unos regalos y unas promesas no bastarían y que tenía el favor de los habitantes de aquella populosa y bien organizada ciudad, construida además para que fuese imprescindible la presencia de algunas personas concretas para su correcto funcionamiento.


     


     


     


     


    Estaba claro que si querían quedarse deberían contar con quienes conocieran el funcionamiento de la compleja maquinaria que mantenía viva la ciudad, pero querían controlar la organización y los puestos de poder y eso no sería posible mientras mi tío abuelo estuviese allí. Mario era consciente de que su presencia podría ser un gran conflicto y sabía que eran capaces de destruir la ciudad si no obtenían su premio, siguiendo una costumbre tan antigua como la propia humanidad, “o mío o de nadie”. 


                  


     


    Intuyendo la preocupación que su presencia provocaba en los nuevos vecinos, el acuerdo que propuso Mario fue sencillo. Se les invitaba a quedarse y se les cedía el gobierno de la ciudadela con la condición de respetar el bienestar de los actuales habitantes y que algunos de los mayores pertenecieran al nuevo consejo de dirección, además las partes vitales de la ciudad seguirían bajo el control de quienes venía haciéndolo hasta ahora. Si firmaban los acuerdos mi tío abuelo estaba dispuesto a marcharse de forma pacífica. 


     


     


    Los que acompañaron en esa reunión a Mario quedaron asombrados por el sacrificio de este, y pese a no estar a favor de aquel punto concreto del acuerdo, firmaron a regañadientes, sabiendo que las decisiones que solía tomar eran por un beneficio común. Mi padre fue el último en firmar, con la mano temblorosa y con lágrimas en los ojos, consciente de que pronto partiría ese ser tan querido para él, para nunca regresar. Mario puso la mano en su hombro y con una sonrisa le dijo:


     


     


    -No te preocupes, hijo ¿A caso no he acertado hasta ahora con mis decisiones? Además, esto no es un adiós, es un hasta luego, parte de lo que vendrá ya estaba planificado-


     


     


    Durante mucho tiempo guardé rencor hacia mi padre, no entendí porqué no evitó que mi tío abuelo nos dejara, no comprendía los motivos de su marcha y culpé por ello a los partícipes de aquella decisión. Es ahora cuando me doy cuenta, al leer las cartas de mi padre y las líneas escritas en los diarios de Mario cuando he sido consciente de lo que sucedió en aquellos días y porqué se tomaron aquellas decisiones. He visto ahora la tremenda tristeza que supuso para mi padre y mi madre y el esfuerzo que hicieron los tres para que yo pudiera tener un futuro agradable. El enorme peso que cargaban mis padres manteniendo tantos secretos callados. He aprendido que es muy fácil juzgar cuando se desconocen todos los detalles y cómo la ignorancia nos llena de sentimientos equivocados. 


                  


     


    Después de la firma del tratado acompañó a estar personas en un tour por toda la ciudad, mostrándoles cada rincón y cómo habían sorteado los años de penuria y oscuridad sin tener que refugiarse bajo tierra. Les enseñó los gigantescos invernaderos y las instalaciones de energía. Mario no pretendía que viesen cómo funcionaban, más bien, con su astuta ironía, les hizo ver la necesidad de mantener contentos a quienes se encargaban de su funcionamiento y mantenimiento, a fin de que se desvanecieran las tentaciones que pudiesen tener por controlar su querida creación. Cuando terminaron la excursión se reunió a todos en la entrada de la ciudad, a los nuestros y a los extraños. 


     


     


     


    Mi tío abuelo, con su característica voz profunda, pausada y tranquilizadora, dio la bienvenida a los recién llegados con un breve discurso, del que todavía recuerdo, casi, palabra por palabra:


                  


     


    -         “Queridos vecinos, sabéis que nuestras puertas siempre han estado abiertas para cualquier persona que llame a ellas. Esta ocasión no es diferente así que daremos la bienvenida a nuestros nuevos amigos. Hemos estado reunidos y nos han mostrado muchos avances y mejoras para nuestra ciudad con lo que hemos decidido que formen parte del consejo de dirección. Espero que sea el comienzo de una mejor época para todos. A mí se me ha encomendado la importante tarea de localizar a otros supervivientes y otras poblaciones, una misión que acepto de buen grado y que me mantendrá alejado de vosotros por algún tiempo. Sé que con nuestros nuevos vecinos las cosas prosperarán así que en unos pocos días partiré contento sabiendo que vosotros estaréis bien.”-


                  


     


     


     


    Todos escuchábamos atónitos las palabras que nos decía, no podíamos concebir una ciudad, su ciudad, sin Mario. La certeza de saber que pronto marcharía entristeció a todos los que le conocíamos pero las disimuladas muecas de sonrisa de los nuevos gobernantes mostraban su agrado, como si hubiesen ganado una batalla. 


     


     


    Nadie se atrevería a discutir una decisión de mi tío abuelo, pero no por ello significaba que la aceptasen de buen grado. Yo no entendía muy bien a que venía todo aquello, sólo sé que se iba a ir de mi lado. Una tremenda sensación de tristeza se apoderó de mí y llorando de manera desconsolada corrí a sus brazos en busca de ese consuelo y esa paz que siempre tenía cuando me abrazaba.


                  


     


     


     


     


    -         No llores, pequeña, yo siempre estaré muy cerca de ti. Un día, cuando menos te lo esperes, volveremos a vernos. Tú tienes una misión que cumplir, pero aún es pronto. Siempre que me necesites has de cerrar los ojos, muy fuerte, y yo apareceré en tu mente y en tus sueños-


                  


     


     


     


     


    En aquellos días previos a su partida, yo no me despegaba de él, era su sombra. Quería empaparme de su presencia, de su aroma, llenar mis recuerdos de él, con la extraña sensación de que no volvería a verle, de que su viaje no era la misión que nos dijo, sino una excusa para tranquilidad de todos, un pago por una vida cómoda para sus vecinos, aunque mejor definido sería para su familia puesto que siempre fue esa su intención, que toda la ciudad, independientemente del origen y del pasado de cada uno, pudiésemos tener un futuro unidos como una gran familia.


                  


     


     


    Fueron unas jornadas muy intensas, cargadas de emociones encontradas para todos, una mezcla de tristeza por perder a alguien tan querido, pero también había en muchos un sentimiento de decepción, un nudo en sus gargantas producido por la sensación de abandono que tenían por la decisión de Mario. A pocos convencían realmente los motivos que nos explicó, y por todos los sitios surgían preguntas ¿Ya es muy mayor para que sea él el que se encargue de esta misión? ¿Acaso no hay otros más preparados o al menos más jóvenes? ¿Merece la pena enfrentarse a los peligros del exterior por buscar algo que ni siquiera sabemos si existe? ¿No pueden utilizar los helicópteros para ese trabajo? Estas preguntas y otras eran además alentadas de manera sigilosa por los recién llegados quienes parecían empeñados en destruir el carisma de mi tío abuelo sin tan siquiera esperar a su partida.


                  


    Uno de los enormes todoterrenos, bien preparado para rodar por la nieve y el hielo y con un importante suministro de combustible fue cedido por los nuevos “amigos” para esta, supuesta, misión que debía llevar a cabo Mario. Pero el aprovisionamiento fue una labor exclusiva de mi tío abuelo. Sólo él, con la cómplice ayuda de mis padres, se encargaron de llenar el vehículo con cajas bien embaladas, y aunque muchos nos esforzábamos en asomarnos a las ventanillas para ver lo que contenían, nos era totalmente imposible, acrecentando aún más las ganas por descubrir los secretos que escondían esas cajas, fardos y paquetes, algunos alargados, otros cuadrados, algunos redondos, unos blandos y otros duros, algunos tremendamente pesados que requerían de la fuerza de Mario y mi padre para poder introducirlo en el coche.


                  


     


     


    Los años, el clima y sus continuas escapadas habían envejecido su piel, pero habían provocado que su forma física se mantuviera en un estado envidiable con una fuerza que nada tenía que envidiar a la de los mozos del pueblo. Sin duda, tanto por su preparación como por sus conocimientos, si alguien estaba preparado para sobrevivir allí fuera, ese era mi tío abuelo. Argumento que mis padres y él mismo usaban en ocasiones para intentar acallar las voces de los descontentos, pero que no convencieron a la mayoría, incitados por los rumores y las dudas que los recién llegados propagaban de manera silenciosa como una gripe.


                  


     


    Por fin llegó el día de su partida, una madrugada, sin demasiada publicidad, de manera discreta como solía hacer las cosas Mario. Simplemente se levantó, preparó el desayuno junto a la familia y los más allegados y se despidió como si fuese una más de sus excursiones. Los nuevos gobernantes esperaban a las puertas y le despidieron con elogios y falsas sonrisas, supongo que para hacer el “paripé” delante de los que se habían reunido para ver la partida. Montó en el coche haciéndome un guiño y dedicándome una sonrisa y salió de la ciudad. Rápidamente se vació de gente la entrada, volviendo cada uno a sus quehaceres diarios mientras unos pocos, los que no habíamos perdido la fe en él, los que no sucumbimos  a la enfermedad  de voces maliciosas, veíamos como desaparecía en los yermos helados, adentrándose en la blanca nieve hasta que dejamos de verle. 


     


     


    Yo aún estuve allí mucho rato, sentada a la puerta de la ciudad, quizás con la inocente esperanza de que se arrepintiera o de que se hubiese olvidado de algo y regresase, pero no sucedió. Muchas tardes, después de aquel día, me subía a lo alto de los muros para ver si regresaba, todos los días que pude, hasta que comenzaron a cambiar las cosas por nuestra ciudad.


                  


    Como rezaba un dicho antiguo, de esos que tanto le gustaba usar a mi tío abuelo, “sin esperar a que el muerto se enfriase” ya comenzaron nuestros nuevos regidores a realizar cambios sutiles, preparando el terreno para sus verdaderas pretensiones. Realizaron, durante varias semanas, viajes constantes a su secreto bunker, de donde traían tecnología que incluso los supervivientes de la gran devastación no conocían y con la que pronto encandilarían a los vecinos, poniéndoles cada vez más a favor de estos autoproclamados creadores de un nuevo y mejor mundo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Aparatos de última generación en medicina, tecnología de comunicación y militar avanzada, vehículos de todo tipo, pero lo que realmente fue más efectivo a la hora de controlar las mentes fueron las mismas cosas que en otros tiempos también se consideraban placeres. Alcohol, chocolate, café, joyas, cualquier cosa que en otra época servía para el regocijo de los sentidos y con la que ahora pretendían conquistar a nuestra ciudad, y de hecho lo hicieron. Igual que en aquellos libros de historia que encontraría más tarde el que se convirtió en mi compañero, llenos de historias sobre conquistadores que a cambio de abalorios, espejos y cuchillos y engaños conseguían que los nativos de muchos países les vendiesen las tierras de sus pueblos.


                  


     


     


     


    A medida que el tiempo transcurría, y la confianza en ellos aumentaba, proponían más y más cambios, siempre bajo la excusa de que es lo mejor para la ciudad y para sus habitantes. Cada cambio nos alejaba un poco más del concepto de ciudad que tenía Mario y no acercaba un poco más a ese horrible mundo en el que tienes las constante sensación de estar atrapada y asfixiada y del que no ves la manera de escapar, sumiéndote cada vez más en el hastío y la desesperación, hasta que llega un punto que dejas de sentir y simplemente te dejas llevar por la marea de los acontecimientos, un momento en el que dejas de ser persona para convertirte en un autómata de huesos recubiertos de carne.


                  


     


     


     


     


     


     


     


    Comenzaron por pasar a llamarse “consejeros” puesto que, según ellos decían, su función era la de proponer consejos para el buen funcionamiento y la prosperidad de la ciudad. Los que una vez fueron militares a su cargo ahora eran los “protectores” a quienes encomendaron la misión de patrullar los alrededores de la ciudad para protegernos de posibles saqueadores y de las terribles bestias que habitaban la nieve. Sólo estos podían llevar armas, para evitar accidentes, nos dijeron, por lo que se prohibió su uso por el resto de la población. De todas formas pocas quedaban en la ciudad, mi tío abuelo se llevó unas cuantas y el resto las escondieron para evitar que cayesen en manos inapropiadas. Así que no pudieron incautar nada más que los dos rifles que siempre estaban a disposición de los mayores. Un día propusieron un sistema de salarios por el trabajo, por cada jornada laboral eran asignados unos créditos que, como nos dijeron, servirían para poder canjearlos por esos vicios con los que nos habían tentado.


     


     


                  Al principio aceptábamos los cambios con agrado, puesto que creímos sólo eran propuestas y que éramos nosotros quienes elegíamos. Sin darnos cuenta nos fuimos convirtiendo en sus siervos, aceptando normas cada vez más restrictivas que se transformaron poco a poco en leyes de obligado cumplimiento. Al principio la pena por infringir las normas se castigaban con una especie de juicio público en el que el infractor era sometido a la burla y a la vergüenza, minando nuestra, cada vez, más inútil autoestima. Pero llegó un momento en el que el castigo fue tan terrible y temido que el mero hecho de pensar en cometer cualquier delito, por pequeño que fuese, hacía languidecer de pavor a cualquier ciudadano.


                  


     


    No hicieron falta más que unos pocos años para que transformasen totalmente aquel bonito y pacífico pueblo, en el que todos eran iguales, en la nueva ciudad que ahora nos rodea. Apenas dos décadas desde que Mario nos dejase y su precioso paraíso le sería ahora totalmente irreconocible. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 8 - “Una Nueva Sociedad”


     


     


     


    “Los bosques preceden a las civilizaciones, los desiertos las siguen”


     


    René de Chateaubriand


     


     


     


    En otros puntos del planeta, aquellos en los que el clima era más benévolo, o donde se habían agrupado los supervivientes, también aparecieron grupos con idénticas intenciones, creando las ciudades del nuevo mundo. Poco tardaron en establecer una nueva sociedad y en llegar a acuerdos comerciales entre estas urbes, especializándose en algún recurso concreto con el que poder negociar.


     


     


                  Pocos años hicieron falta para borrar de la memoria de todos lo que existió antes del resurgir de los nuevos gobernantes. Ya nadie recordaba cómo fue el mundo antes de las nieves, los recuerdos fueron sustituidos por historias terribles a fin de controlar los instintos y deseos de libertad y asegurar así la obediencia ciega ante el temor de retornar a aquellos inventados tiempos terribles.


    LAS CIUDADES:


     


     


    Existían ahora varias ciudades, diseminadas por las zonas de tierra habitable que quedaban, algunas cercanas a los recursos y materias primas con las que vivir y comerciar. Otras en donde encontraron asentamientos grandes de población, como nuestra ciudad.


                  


    Nada tenían que ver ahora con lo que yo conocía como pueblo, nada comparable a aquel oasis donde me crie, ni siquiera con el concepto de ciudad que existía antes del mundo blanco, ahora esos núcleos de población o reductos de humanidad se llamaban “Protectorados”, controlados por los señores venidos de las entrañas de la tierra y gobernados con la política del miedo.


                  


    Nueva Europa estaba situada en lo que antaño fuese un poblado de refugiados saharauis, el Aiun, al norte del desierto del Sahara. Un sitio inhóspito pero que daba acceso a una zona de mar más templada donde las especies marinas se habían concentrado y por lo tanto se había transformado en una zona de riqueza pesquera incalculable.


                  


    Nuevo Oriente nació a partir de la creación de Mario, convertida ahora en una megalópolis donde se criaba el ganado y los productos vegetales que alimentaban a todas las ciudades.


                  


    Nueva América se estableció en las llanuras de Mene de Mauroa, cercanas al Golfo de Venezuela, una zona de agradable clima, para aquella nueva era glaciar. La zona elegida para la creación de ese “protectorado” fue debida a que era la zona habitable más cercana a las minas de Sílice Brasileñas, la fuente de su riqueza como ciudad, y también los suficientemente cerca de una salida al mar para poder así transportar sus productos y recibir a los comerciantes de los demás “protectorados”


                  


     


     


     


    Nueva Rusia, situada en la antigua isla de Cuba, era quizás una de las ciudades más importantes, de alguna manera habían conseguido una buena flota de grandes barcos, además de poseer la única planta de extracción y refinado de petróleo de aquellos tiempos, en el golfo de México, lo que les abastecía del combustible para su flota naviera. EL mismo líquido fósil que nos llevó a la casi total extinción volvía a ser, paradójicamente, el elemento que marcaba el mayor poder entre las ciudades, ya que gracias a éste y a sus barcos, los demás protectorados necesitaban de ellos para el comercio de sus productos con los demás.


                  


                  Se cree que existían algunos pequeños reductos autosuficientes, tan insignificantes y alejados de las cuatro megalópolis, sin contacto ninguno con éstas, por lo que algunos consideraban su existencia más un mito que una realidad.


     


    Todas, pese a la distinta procedencia de sus gobernantes y a la diferencia de su especialización, se organizaban de idéntica manera, eran prácticamente clones unas de otras. Los “Consejeros” de todas las ciudades habían creado de manera conjunta, un sistema de gobierno que implantaron en cada uno de los “protectorados”, una forma eficaz de dominación basada en el miedo y en el absoluto control de la información.


                  


    Grandes muros rodeaban los “protectorados” con el fin de proteger a sus ciudadanos del gélido mundo exterior y de las bestias que lo habitaban, esas evoluciones darwinianas transformadas ahora en asesinos de humanos, o eso hacían creer a la población. Dentro se organizaban en sectores en función de la casta que los ocupaba y separados unos de otros sin que se permitiese el acceso a la zona que no correspondiese con la clase social a la que cada uno pertenezca, salvo muy contadas excepciones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    LAS CASTAS:


                  


     


     


    La pertenencia a uno de estos grupos lo condicionaba el nacimiento, lo que eran los padres lo serían los hijos o como se decía en boca de los abuelos de Mario, “de tal palo tal astilla”, algo que ya habían vaticinado los genios de la Evolución de las especies siglos antes. Qué pena que esa evolución del resto de animales se convirtiese en involución en el caso de ser humano al menos en los siglos de la revolución tecnológica.


     


                  


    Las castas tenían su lugar concreto dentro de los “protectorados” sin que existiese contacto entre unas y otras, salvo los “protectores” quienes podían moverse libremente por cualquier sitio con la excusa de mantener el orden y la Ley, además de su labor de vigilantes en los muros que separaban los barrios entre clases sociales y la gran muralla que nos aislaba del exterior. También se permitía,  de manera esporádica y previo soborno a algún protector, el paso de los miembros de castas altas a los tugurios del barrio obrero, donde se hacían oídos sordos ante el juego y la prostitución, siempre y cuando no alterasen demasiado el pacífico estatus de las ciudades, aunque de vez en cuando se veía intervenir a los “protectores” por algún que otro altercado, siempre de carácter menor puesto que robos, asesinatos u otros delitos de carácter considerado grave por los “consejeros”, era penado con la expulsión, obligando al delincuente a enfrentarse al frío y a las bestias.


     


                  


     


     


     


     


    Castas como tal existían tres, los pudientes o nobles, quienes estaban en los más alto de la pirámide, justo por debajo de los “consejeros”. Eran personas, y descendientes de éstos, los cuales habían aportado enormes recursos de algún tipo o que por alguna circunstancia concreta se habían ganado el favor de los dirigentes. No se dedicaban más que a la vida contemplativa y a disfrutar de múltiples lujos que otros sólo podían soñar.


     


     


                  La casta científica, a la que yo tenía la suerte de pertenecer, gracias a los insistentes consejos de mi tío abuelo, y a las negociaciones que mantuvo cuando llegaron los “extraños”, era una clase social que disfruta de una cómoda vida, con trabajos bien considerados y con una sustanciosa dotación de créditos que nos permitía disponer de determinados placeres, como viajes o acceder de vez en cuando a los restaurantes, spas y centros de ocio de la zona de los pudientes, aunque eran las menos veces debido al enorme coste que suponían, pero de cuando en cuando nos dábamos esos caprichos.


     


                  


    Aquí se encontraban todas las profesiones técnicas, médicos, ingenieros, arquitectos, científicos, investigadores, maestros, etc. Aquellos trabajos que nuestros dirigentes consideraban indispensables para sus ampulosas vidas, labores que en un tiempo también eran consideradas de alto estanding, y sin embargo ni antes ni ahora se daban cuenta de que ninguna profesión vale nada sin las demás, como decía Mario, más aún, él decía que incluso eran más importantes las consideradas bajas o sucias puesto que sin ellas el resto no se podría mantener y sin embargo estos trabajadores menospreciados podrían vivir sin depender de las profesiones a las que llaman superiores.


     


                  


     


     


     


     


    En esa casta obrera, considerada el último escalón, se encontraban todas aquellas profesiones del sector servicio, cocineros, limpiadores, sirvientes, y  los operarios de las fábricas, minas, construcción y otras instalaciones. Algunos, los menos y básicamente mujeres, desarrollaban su trabajo entre los muros de la clase media o alta, haciendo de sirvientes, podría pensarse que eran privilegiadas, pero más bien era todo lo contrario ya que estaban sometidas a unas estrictas normas y tenían completamente prohibido cruzar palabra alguna con las castas superiores. Parecido a aquella antiquísima época medieval de vasallos y señores. Al menos los obreros que no servían directamente a los nobles tenían una cierta libertad. 


                  


     


     


    Los hijos de la casta obrera iban seis días a la semana a los institutos que se encontraban en la zona científica. Largas colas diarias, de mocosos y adolescentes, se formaban durante las madrugadas en las zonas de control entre zonas. Los institutos técnicos habían sido construidos en las inmediaciones de los muros para evitar que estos “obreros estudiantes” tuviesen acceso a otras partes que no fuesen sus lugares de estudio.


                  


     


    “Los consejeros”, como ya os he dicho antes, eran quienes manejaban los hilos de los “protectorados”, dirigentes, gobernantes y presidentes de extintos países que se ocultaron en grandes bunkers durante aquellos años de casi imposible subsistencia en la superficie. Protegidos en aquellos enormes y sofisticados refugios junto a enormes cantidades de recursos y tecnología con la que más tarde construirían las ciudades y con la que convencieron a los supervivientes para formar parte de su proyecto.


     


                  


     


     


    En esas mismas cuevas de hormigón se encontraban también directivos de grandes empresas y acaudalados ricachones que habían financiado esos botes salvavidas subterráneos y los recursos, por lo que, los que luego serían nuestros mandatarios, les convirtieron en la casta de nobles de nuestros tiempos. 


                  


     


    Además de víveres, recursos de diversa índole y tecnología, en su huida al calor de las profundidades de la tierra también se llevaron a los ejércitos que un día fueron los conservadores de la paz y el orden, y a veces (más de las debidas) la mano destructora con la que someter a sus países vecinos y no tan vecinos. Ahora eran mercenarios llamados “protectores”, a las órdenes de los “consejeros” para someter a la ciudadanía con férrea mano.


                  


                  


     


    Lo que en un día comenzó con promesas de una vida cómoda, en paz y alejada de las frías condiciones de este nuevo planeta, se transformó en pocos años, casi sin darnos cuenta, en una sociedad más propia del feudalismo de aquellos años negros de la Edad Media.


                  


     


    Existía un grupo de personas que no pertenecían a ninguna de las castas, hombres al margen de toda Ley y norma, consentidos por lo “consejeros” y temidos por los demás, incluso por los armados “protectores”, pero que conseguían tesoros, ocultos bajo el hielo, de las antiguas ciudades pre-hielo, objetos y productos que en su día eran artículos de lujo o no tanto ya que muchos eran asequibles a casi cualquier ciudadano de la antigüedad, pero que ahora eran artículos que los “consejeros” reservaban a la casta noble o a las demás castas por un muy considerable número de créditos. 


     


     


     


     


    La tremenda dificultad para conseguir aquellos regalos, hacían indispensable la presencia de estos cazadores de tesoros, “los recuperadores” pasaban muchísimo tiempo al otro lado de los muros, enfrentándose a los rigores del frío clima, a la supervivencia extrema y a la lucha contra los otros habitantes de los hielos, aquellas bestias que llenaban nuestras pesadillas.


     


     Esta vida dura convertía a los “recuperadores” que eran capaces de  sobrevivir, en curtidos y fuertes hombres, ajados pero endurecidos por el clima, y rodeados de mucho misterio y leyendas. 


     


     


    La mayoría eran recuperadores independientes que como única salida a una vida de miseria en la casta obrera, habían decidido esta peligrosa y solitaria profesión como modo de subsistencia, puesto que el enorme precio en créditos que pagaban los “consejeros”, ante los objetos rescatados, eran  suficiente incentivo para que mereciera la pena el riesgo.


     


                  


    Había unos pocos, apenas una decena, que una vez pertenecieron a la clase media, pero que hartos de mentiras, cansados de injusticias, y llenos de inconformismo, habían elegido la soledad de los páramos helados en vez de los cálidos muros de los “protectorados”.


     


                  


    Los tesoros escondidos requerían, para su localización, de una dosis de instinto, un poco de locura y mucha, mucha suerte, ya que la mayoría de las ciudades donde encontrar aquellos objetos habían sido destruidas o estaban sepultadas por el hielo y no existían mapas ni referencias de su existencia. Además de estar a enormes distancias, más aún si tenemos en cuenta que ya no existían carreteras y que el único medio de transporte para moverse de manera rápida y segura eran los antiguos trineos de perros. 


     


     


     


    Existían camiones, coches y otro tipo de vehículos, pero estaban reservados para las necesidades de los protectorados y no eran aptos para las largas distancias o para aventurarse a explorar zonas desconocidas, ya no existían gasolineras donde repostar.


     


     


    Algunos tesoros tenían más valor que otros, pero en general las cosas que más solían recuperar eran aquellos artículos que en un tiempo eran considerados vicios y que ahora lo eran mucho más. Los licores, vinos y todo tipo de bebidas espiritosas; el tabaco, alhajas y adornos de metales y piedras preciosas, como anillos, colgantes, etc.; golosinas y bombones; también eran apreciadas otras cosas como ropa, alimentos en conserva, aparatos electrónicos; pero sin duda, uno de los productos mejor pagados, junto a los licores, era cualquier combustible fósil de aquellos que llenaron nuestra atmósfera del sucio desencadenante del apocalipsis.


                  


                  


    El último grupo de esta nueva sociedad eran los “repudiados” aquellos de la casta obrera que habían dejado de ser útiles a ojos de los consejeros, quienes por edad o cualquier otra circunstancia ya no podían cumplir los cupos de trabajo. 


     


     


    Algunas personas de la clase media también eran repudiadas, aunque era algo extraño, ya que cuando dejaban de ser productivos solían, por norma general, dedicarse a la enseñanza para transmitir sus conocimientos a la nueva generación de científicos, técnicos e ingenieros. Quienes cometieran delitos, sea cual fuere su condición social, también habían de enfrentarse a la condena de los repudiados, pena que disuadía a la mayoría de infringir las leyes.


     


                  


     


    Todas las clases, sin excepción, debían de solicitar permiso para poder tener hijos, y además debías de pagar un buen número de créditos para que los trámites fuesen rápidos. En esta nueva era blanca en la que el espacio y los recursos eran limitados nuestros consejeros creían necesaria una política muy estricta en cuanto a la natalidad, como si siguieran los consejos de Malthus o los fanáticos de Rosacruz, por lo que se debía solicitar autorización si se quería tener descendencia. Aquellos embarazos no autorizados eran castigados con la misma condena que los asesinatos, los robos y los demás delitos de carácter grave, la condena de los inútiles, el llamado “paseo de los repudiados”


     


     


                  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EL PASEO DE LOS REPUDIADOS:


     


     


    Quienes perdían su condición de ciudadanos eran considerados “repudiados”, relegados al olvido, invisibles para los que una vez fueron sus vecinos, familiares o amigos. Dos motivos eran los que determinaban la sentencia de los repudiados; el delito, fuese cual fuese éste, y dejar de ser útil a la ciudad. Cuando un obrero era demasiado mayor para alcanzar los objetivos de producción se le declaraba inútil, siendo reemplazado por su hijo. Muchos se negaban a la evidencia de su senectud y hacían más horas a fin de lograr los cupos laborales o recurrían al mercado negro en busca de “estimulantes” que les hicieran ser más productivos. Pero esto eran parches temporales que les agotaba aún más rápido, terminando inexorablemente con la condición de “repudiado” y sometido a la única sentencia que existía para este caso: “el paseo”.


                  


     


    La casta científica teníamos la suerte de no dejar de ser útiles prácticamente nunca, pues mientras nuestras fuerzas los permitían trabajábamos en nuestros oficios y cuando éstas nos abandonaban pasábamos a ser los mentores de las nuevas generaciones. La transmisión de los conocimientos a los jóvenes estudiantes nos libraba de la temida condena y eso nos daba una tranquilidad con la que otros sólo podían soñar.


                  


     


    Los nobles y los consejeros no habían de enfrentarse a esta sentencia, ellos estaban exentos de cualquier trabajo y por lo tanto no tenían porqué ser útiles. Salvo algún esporádico delito de algún pudiente, apenas se conocían casos de ciudadanos de este nivel que fueran condenados y “repudiados”.


                  


     


     


     


    Los “protectores” tenían la suerte de ser como los de mi casta, una vez que físicamente dejaban de ser eficientes, se convertían en los “instructores” de las nuevas tropas, así que disponían de una vejez tranquila y los consejeros evitaban con ello cualquier posible amotinamiento.


                  


     


    Los recuperadores son un caso aparte, ellos mismos decidían no volver si sus adquisiciones no les podían reportar suficientes créditos como para ganarse una estancia en la ciudad y la compra de material con el que reponer sus existencias.


                  


     


    No sólo la edad avanzada podía llevarte a ser un “repudiado” los accidentes laborales, que por desgracia eran muy frecuentes, podían llevarte a perder tu condición de ciudadano si no te recuperabas rápido o si quedaban secuelas que pudiesen mermar tus capacidades de trabajo. Si tu valía profesional, en las casta científica principalmente, o si disponías de suficientes créditos podías optar a técnicas de cirugía, prótesis y rehabilitación que te devolvieran a una condición óptima. En caso contrario ya sabias cual era tu siguiente destino.


                  


    Sólo existía una pena, un único castigo, una sola sentencia, “el paseo”. Los condenados se enfrentaban a un juicio, por llamarlo de alguna manera, en presencia de todo el mundo, a las puertas de las ciudades. El “consejo” leía los cargos y condenaba al “repudiado”.


                  


     


    “El consejo de esta ciudad dictamina que -Adrian Arsento- pierde su condición de ciudadano por los siguientes motivos [………..] Desde hoy deja de existir cualquier rastro de su anterior nombre y se le condena al olvido”


                  


    En ese momento los “protectores abrían la puerta” y le entregaban un abrigo de pieles, una cantimplora con agua y un pequeño macuto con algo de comida, un cuchillo, unos fósforos y una manta. Los familiares y allegados daban la espalda al “repudiado” mientras el resto del populacho le arrojaba frutas podridas y basura para obligarle a huir corriendo de aquel bombardeo de objetos. Cualquier constancia de su existencia era borrada, seguramente incluso de la memoria de los más queridos ya que el sólo recuerdo podía llevarles a correr la misma suerte si tenían el descuido de hacerlo público.


                  


     


    El miedo al exterior de las ciudades que habían inculcado en nuestras mentes era tan fuerte que la sola idea de enfrentarse al “paseo de los repudiados” hacía estremecer de miedo a cualquiera. Apenas existían delitos, quizás alguna pelea esporádica en las tabernas de la zona obrera y que rápidamente se disipaba ante la presencia de los “protectores”. También existía contrabando de  artículos que los recuperadores llevaban a las ciudades, aunque este “delito” era consentido y controlado por los “consejeros”, permitiendo creer a la plebe que controlaban parte de sus vidas, que tenían una porción de libertad, pero eran los gobernantes y sus mercenarios quienes realmente hacían proliferar ese comercio en los suburbios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EL CONCURSO:


                  


                                


    Cada 6 meses todos esperaban con ansia la llegada del gran evento, “Los Juegos”, un grandioso espectáculo, un concurso con casi imposibles pruebas y en ocasiones incluso mortales, una oportunidad de ganar un puesto en la clase más alta, para el vencedor, la posibilidad de tener una vida de ensueño, lejos del duro trabajo y sin el miedo al “paseo”, siempre y cuando saliesen victoriosos, claro está. A pesar de ser el entretenimiento más esperado dentro de los “protectorados” que alimentaba la sed de morbo y violencia de los habitantes de las ciudades, se trataba sin duda de otra forma de control que los “consejeros” ejercían sobre la casta trabajadora, al igual que en su día, en los tiempos de juventud de Mario, lo eran los deportes masivos que entretenían y atontaban al mundo entero, haciendo que los problemas verdaderamente importantes quedasen aparcados, e incluso, en muchas ocasiones, olvidados.


     


                  


    Cuando se acercaban las competiciones, los “consejeros” bombardeaban con constante publicidad, en enormes pantallas repartidas por las calles de las ciudades, las mentes del pueblo. Retransmitían los momentos más impactantes y las escenas más impresionantes de los juegos anteriores, además de entrevistas hechas a los ganadores de pasadas ediciones en sus nuevas vidas de lujo.


                  


     


    Las duras pruebas se desarrollaban a lo largo de tres semanas de intensa competición, y, curiosamente, la producción de los trabajos en esos días aumentaba de manera muy notable. Los obreros de todos los “protectorados” trabajaban  más rápido a fin de poder ir a tiempo para ver los juegos, reunidos en las tabernas y centros de ocio, disfrutando de aquel nuevo “opio del pueblo”.


                  


     


    La promesa de una vida en la clase alta atraía a que muchos se presentasen a la selección de jugadores, y el miedo al “paseo de los repudiados” empujaba a muchos otros, cercanos a la edad de inactividad, a querer participar en aquellas pruebas, de las que algunos no volvían.


                  


    La competición era global, participaban concursantes de todos los “protectorados”, en unas instalaciones construidas exclusivamente para ese fin. Algunos afortunados podían ver a los contendientes en directo, eso si podían  disponer de créditos suficientes para poder costearse el viaje y la estancia a la “jaula”, que era como llamaban al complejo donde se desarrollaba el concurso. Realmente eran una serie de edificios y pabellones donde se realizaban cada una de las pruebas. Disponían también de instalaciones, a modo de hotel, para el descanso y la permanencia de quienes podían permitirse disfrutar en directo del espectáculo y de los técnicos que controlaban el espectáculo.


                  


    10 participantes por “protectorado”, pero de entre esa decena, uno tendría el “privilegio”, si a una opción de morir se le puede considerar como tal, de representar a su ciudad. Esto les reportaba una serie de ventajas como disponer de algún extra y mejor equipación a la hora de enfrentarse a sus rivales en los juegos. Ese afortunado “elegido” debía ganarse el derecho enfrentándose a los otros nueve en una serie de mini-competición que, por supuesto, era también televisada y que además contaba con la opción de ser votado por el pueblo, quienes tenían la opción de elegir al representante de su protectorado. Otra de las muchas herramientas que nos hacían creer que éramos libres.


                  


    Entre aquella selección del “elegido del pueblo” y la competición de todos en “los Juegos”, pasaban dos meses de entretenimiento popular, en los que, sobre todo la casta obrera, olvidaba su miserable vida, para creerse dueños de su destino identificándose con los concursantes, creyendo, al igual que éstos, que podían aspirar a vivir en las clases nobles. También eran momentos en los que las apuestas marcaban la vida social y en las que algunos ganaban un extra, pero donde muchos otros se hundían más aún en la oscura agonía de su existencia.


                  


     


    Era curioso que sólo existiesen participantes de la clase más baja, la casta obrera. Era obvio que los de la clase alta no necesitaban de aquel incentivo de una vida mejor, ni si quiera los de la clase media, ya que también disfrutaban de una cómoda posición. Pero era extraño que los “recuperadores” no se presentasen nunca, quienes por su fortaleza física y mental, además de por el miedo que inspirarían en los demás jugadores, eran grandes candidatos a ganar. ¿Quizás las recompensas por sus tesoros eran suficiente crédito para no necesitar de aquella recompensa? O ¿A caso sabían algo que desconocían los demás sobre aquellos “juegos”?


                  


     


                  La “jaula” y todo el complejo que daba servicio a las instalaciones del concurso, se encontraba en unas islas próximas a la costa de la antigua África, cercanas a “Nueva Europa”, las que antaño se conocieron con “Islas Canarias”, uno de tantos trozos de tierra que volvieron a emerger después de que la glaciación hiciese descender el nivel del mar y de los pocos que no estaban sepultados por los hielos perpetuos. Ya no quedaba rastro de los bucólicos pueblos que una vez  rodeaban sus costas, ni de las ciudades llenas de miles de turistas que visitaban aquellos parajes. Las inundaciones barrieron todo rastro de civilización y el clima de los años que siguieron a la devastación hicieron el resto, dejando apenas unas ruinas diseminadas por las islas. Ahora es un lugar al que el acceso o la salida estaban totalmente controlados por los encargados del complejo y con cada rincón vigilado por patrullas de “protectores”.


                  


     


     


    Como decía mi tío abuelo, los juegos y las competiciones siempre habían sido utilizados por los poderosos para mantener controlada a la población desde tiempos inmemoriales. Convirtiéndolos en espectáculos de masas con las que entretener las mentes y evitar así que fuesen conscientes de su existencia y de los problemas que realmente eran importantes. Recuerdo cómo nos contaba que en su juventud el futbol era como una droga colectiva y al principio era cosa de los domingos, pero llegó un momento en que se convirtió en algo diario. 


     


     


    En los programas de televisión deportivos, que eran muchos, no parecían existir otros deportes. El dinero que se invertía era inmenso, incluso recibían subvenciones de ayuntamientos y del propio estado. Pero nos decía que lo que le parecía peor aún era que por las tardes no podías salir a tomar un café o una copa tranquilo a un bar porque siempre estaban llenos de forofos del balompié bastante perjudicados por el alcohol y con las conversaciones anodinas de aquellos monotemáticos que incluso discutían y peleaban por lo que debería ser una actividad lúdica pero que los poderosos de todos los países los habían transformado en el circo Romano moderno. 


     


     


    Yo nunca supe muy bien a qué se refería con esa expresión del “circo Romano moderno”, pensaba simplemente que su edad avanzada le hacía confundir las palabras, así que no le preguntaba porque no quería que se diese cuenta de que estaba envejeciendo. Ahora, cuando Eloy me mostró la historia pasada es cuando comprendo a que se refería y veo que aquella frase de mi tío abuelo había llegado a su máxima expresión con la creación de los “juegos”.


     


    El despliegue de medios para este espectáculo no tenía límite. Los presentadores de inmaculada y de blanca, casi albina sonrisa, con dientes perfectos, vestían trajes coloridos y brillantes que incitaban al júbilo y la alegría. El público asistente en aquel magnífico plató portaba sus mejores galas y peinados que parecían sacados del taller de un escultor impresionista, obviamente de las clases que se podían permitir una entrada. 


     


     


     


    También había entre el público algún afortunado de la casta obrera, muy pocos, aquellos que por ser los más productivos de sus fábricas en los meses entre juego y juego, habían ganado un pase para ver aquella maravilla de escenario y alguna de las pruebas que se podían contemplar en directo. Otro método más de control que ejercían nuestros “consejeros”.


     


    Las gradas llenas de cómodos asientos que rodeaban el escenario se llenaban de griterío cuando los presentadores hacían entrar a los 40 participantes del momento. Aquellos que habían sido seleccionados, entre las muchísimas candidaturas, como los que, a juicio de los encargados del evento, podían dar un mayor espectáculo. Al fin y al cabo era de lo que se trataba, mantener a todo el mundo tan ocupado y enganchado a las grandes pantallas que no fuesen capaces de darse cuenta de la vida que llevaban. Uno a uno, iban entrando cuando eran nombrados, entre vítores y aplausos. Aquel bullicioso recibimiento les hacía entrar en una especie de euforia y algunos mostraban sus dientes en actitud amenazante y tensaban los músculos del cuello y del torso, como diciendo “yo soy el ganador” ó “ninguno de estos -mierdas- podrá conmigo”.


     


     


    Los “elegidos por el pueblo” de cada “protectorado” eran reservados para el final de este tour de gladiadores, introducidos con un previo en  las pantallas de las competiciones que les habían hecho merecedores de tal honor. Después de una ronda de preguntas por parte de los sobreactuados presentadores les mostraban una serie de artículos que cada ciudad había puesto a su disposición, en iluminados y muy adornados expositores. Artículos de variado uso, objetos bélicos como lanzas, puñales, otros de supervivencia como ropa técnica, extra de agua, raciones de comida, elementos de pernocta o para hacer fuego, incluso material de camuflaje. Claro está que sólo podían disponer de alguno de aquellos premios que eran elegidos entre los griteríos de los presentes quienes les aconsejaban unos u otros, en alocado fervor.


     


    Con aquellos participantes allí de pié comenzaba la ronda de “designios”, como los llamaban los presentadores, dos gigantescas ruletas hacían su aparición asomando a través del suelo del escenario entre un espectacular despliegue de fuegos artificiales y cascadas de chispeantes bengalas. En una estaban las pruebas que para esos juegos habían diseñado las mentes maquiavélicas y sádicas de los promotores del espectáculo. En la otra se encontraban los nombres de los cuarenta participantes. Algunas eran duelos entre dos de los competidores, otras requerían un número mayor de contendientes e incluso de todos ellos, por lo que primero un espectador elegido al azar hacía girar la primera de las ruedas de la suerte y en función del resultado así sería el giro o giros de la otra ruleta.


     


     


    Algunas pruebas, principalmente aquellas en las que participaban todos o casi todos, tenían como premio una serie de puntos que podían canjear por determinados ítems que les ayudaran a seguir concursando, similares a los entregados por los “protectorados” a su “elegidos por el pueblo”. Otras, sin embargo, acababan con la descalificación de alguno o varios de los contrincantes, bien porque perdían contra sus rivales o por la muerte o una lesión que les incapacitara para continuar y algo que muy probablemente les llevaría al “paseo de los repudiados” si no eran capaces de recuperarse de manera rápida. 


     


     


    Dos eran las pruebas favoritas de todo el mundo, y que nunca faltaban en ninguna de las ediciones del concurso. Una era la “carrera” en la que todos participaban. Una durísima competición de varios días de duración en las que debían sortear un sinfín de dificultades para llegar a un punto concreto. Atravesar zonas pantanosas, y selváticas, escalar larguísimos acantilados, nadar un gélido lago, atravesar un laberinto atestado de trampas y zarzas de espinas afiladas como cuchillos y cuevas oscuras como la noche, muchas de ellas sin salida o que llevaban directamente a simas profundas de las que era imposible escapar. 


     


     


    Por si no eran suficientes las duras pruebas, además debían de luchar contra el boicot, traiciones y las trampas del resto de concursantes. En ocasiones hacían pactos entre ellos que duraban hasta que unos dejaban de ser útiles para los otros, volviendo nuevamente a ser enemigos y contrincantes, olvidando que tan solo unas pruebas antes eran aliados.


     


     


    La otra prueba favorita de los forofos espectadores, y la más sangrienta, era “el enfrentamiento”. La ruleta decidía quien o quienes debían enfrentarse a un enorme macho de oso polar o a una manada de impresionantes lobos esteparios. Magníficos ejemplares capturados para este fin y a los que se les hacía pasar hambre en los días previos para que su agresividad fuese mayor. Un espectáculo que pocas veces dejaba buen resultado para los humanos, salvo quizás para aquellos que disponían de algún elemento defensivo, fruto de los premios conseguidos, y con el añadido de una gran dosis de suerte.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Aunque pareciese que era la providencia quien decidía las pruebas y los contendientes, es muy probable, o eso empecé a ver después, cuando Eloy quitó la venda que cubría mis ojos, de que todo estuviera amañado con el único propósito de acrecentar el espectáculo y de dejar siempre para el final a los cuatro honorables y a algún otro que pareciese ser lo suficientemente útil a los propósitos del concurso. Quienes conseguían llegar a este punto de la contienda habían de enfrentarse entre ellos en una lucha y persecución con una única regla. Sólo puede quedar uno en pié, un único ganador por concurso. Es probable que esta fuese la única parte no amañada del espectáculo, pero ¿quién sabe? Quizás hasta esto estuviese pactado entre los “protectorados”, todo con el único fin de mantener engatusado al populacho.


     


     


    Después de esa primera jornada de presentaciones en el escenario del espectacular plató televisivo, los cuarenta aguerridos luchadores eran llevados a la isla que estaba más céntrica del archipiélago, una vez conocida como Tenerife, elegida por su especial orografía ya que facilitaba la creación de todos los entornos apropiados para las pruebas. 


     


     


    A todos los participantes se les implantaba un localizador para saber en todo momento su posición, además de monitorizar su estado físico. La isla estaba plagada de cámaras ocultas, de manera que en cualquier momento podían ver donde se encontraban los jugadores y lo que estaban haciendo. Los protectores patrullaban toda la isla para llevar a los participantes a cada zona de pruebas o a los lugares de descanso. También se encargaban de evacuar a los heridos, los eliminados o a los desgraciados fallecidos. Un lugar del que era imposible salir a no ser escoltado por los guardianes, en camilla, humillado como perdedor o laureado como el ganador de la edición de turno.


     


    El vencedor era llevado nuevamente al ostentoso plató televisivo para ser coronado como vencedor y para mostrarle la nueva vida que llevaría a partir de aquel día. Una nueva vida que habría de elegir en una de las tres ciudades distinta a la de su origen. Una norma que a nadie extrañaba ya que venía con la excusa de protegerles así de posibles envidias de sus antiguos vecinos. Pero Eloy me contó la verdad sobre el destino de estos engañados vencedores. La realidad era que después de grabar el suficiente metraje de video para engañar al mundo se les abandonaba en los hielos, lejos de cualquier rastro de civilización y sin ninguna opción de volver. Era algo bien sabido entre los “recuperadores” ya que alguno de ellos en ocasiones había visto a alguno de los ganadores en sus viajes.


     


    Aquel descubrimiento me fue muy difícil de asimilar aunque desde que conocí a Eloy ya comenzaba a acostumbrarme a ver otra realidad distinta a la que yo estaba acostumbrada. Pero estaba claro que la clase pudiente y los consejeros no podían permitir que un obrero compartiera con ellos los mismos sitios, la misma comida, la misma existencia. Para estos despóticos clasistas cualquier clase inferior a la suya era equivalente a animales, consentían algún contacto esporádico con mi casta pero porque se nos suponía cultos e ilustrados y porque su cómoda vida dependía de nuestras manos, pero no se daban cuenta de que también dependían del duro trabajo del resto de ciudadanos. Cuanto más me iluminaba Eloy sobre la cruda realidad más asco me daban todos esos burgueses con sus inertes mentalidades y más comenzaba a entender el porqué de la solitaria vida de mi tío abuelo. 


                  


     


    Desde ese despertar ante la verdad no paro de hacerme las mismas preguntas que le rondaban por la cabeza a Mario, ¿cómo puede ser que la humanidad entera sea capaz de vivir tan ciega, ante los abusos de unos pocos? ¿Por qué esta constante se repite de manera constante en la historia de los seres humanos? ¿Por qué preferimos vivir como ganado y ser devorados por los lobos que nos gobiernan, en vez de levantarnos contra la tiranía? Preguntas que asaltan constantemente mi mente y que entristecen mi alma porque no encuentro una respuesta.


     


     


     


     


     


  




  

    CAPÍTULO 9 - “El Recuperador”


     


     


     


     


    “Amo la humanidad, lo que me revienta es la gente”


     


    Mafalda (Quino)


     


     


    A Eloy le conocí cuando ingresó inconsciente en el hospital, la primera impresión no fue buena, más bien todo lo contrario, llegó a nuestras manos desaliñado, con el pelo muy largo y enmarañado, de color negro con múltiples mechones canosos, una barba muy poblada y la tez muy curtida y morena, con la marca más clara de las gafas  protectoras, para las ventiscas de nieve, rodeando el contorno de sus ojos, a pesar de tener sólo dos años más que yo, en esos momentos parecía mucho mayor. Pese al grotesco aspecto debía estar protegido por los “consejeros”, ya que las órdenes eran de salvarle y curarle sin importar los costes del tratamiento. Esto sólo podía significar que se trataba de un “recuperador” pero no sólo eso, sino de uno de los buenos y que trabajaba directamente para los “consejeros” de alguno de los “protectorados”.


     


     


     


     


     


     


     


     


    A juzgar por las  varias cicatrices que adornaban su cuerpo debía llevar mucho tiempo en el oficio, y con buenos contactos en las castas privilegiadas ya que tenía una rodilla biónica, un privilegio sólo asequible para la gente con poder o recursos. 


     


     


    Era relativamente alto para la época actual, 1 metro y 85 centímetros, con unos ojos de un verde intenso que destacaban enormemente por el contraste con su piel de un moreno rojizo. De complexión atlética, con los músculos muy bien definidos y ausencia de bello corporal. Vamos, que después de asearle, afeitarle, cortarle el pelo y ver su cuerpo, no sólo ya no era ese hombre desaliñado, sucio, ataviado con pieles y de aterrador aspecto, sino que se podría decir que era muy atractivo, el ideal masculino para cualquier mujer. Aunque realmente lo que me llamó la atención de aquel hombre no fue su hercúleo cuerpo o sus  rasgos de Adonis, sino un detalle que para cualquier otra persona hubiese pasado desapercibido.


     


     


    Por lo que se comentaba debió aparecer sin conocimiento a las puertas de los muros, tumbado en un trineo arrastrado por sus perros de nieve. Los “protectores” al verle le introdujeron en el protectorado y comprobaron su identificación, comunicándolo directamente a los “consejeros” quienes, al saber de quién se trataba, dieron la orden de llevarlo inmediatamente al hospital. Su estado era bastante grave, tenía múltiples magulladuras y heridas, aunque de no demasiada consideración, y sin infección, incluso habían comenzado a cicatrizar. Pero en un principio no eran visibles ya que los gruesos ropajes las ocultaban, además estaban cubiertas con una especie de costra que no había visto antes, daba la impresión de ser una pasta hecha con tierra y algún tipo de hierbas. Tampoco parecía desnutrido ni siquiera presentaba síntomas de hipotermia o congelaciones, pero estaba claro que se encontraba en un estado de shock.


     


    Después de medicarle con el fin de estabilizar sus constantes vitales comenzamos a retirar las pieles con las que vestía y fue cuando nos percatamos de las heridas y el ungüento que las cubría, nos llevó un buen rato retirar toda aquella cataplasma dejando al descubierto las lesiones. Una de ellas era especialmente grave, su hombro derecho estaba atravesado por cinco heridas incisas de gran profundidad que habían desgarrado el músculo, los ligamentos y fracturado los huesos. Sólo un animal era capaz de infligir semejantes marcas, el devorador de humanos, la bestia blanca, el demonio de las nieves, distintos nombre para denominar  a un mismo ser, “el oso polar”. 


     


     


    Por las características de las heridas debió perder muchísima sangre y dejarle prácticamente imposibilitado, era increíble que estuviese vivo y mucho menos que hubiese llegado al “protectorado” sin ayuda, este misterio hizo que me plantease algunas preguntas, quizás fomentadas por la herencia genética de las inquietudes de mi tío abuelo. 


     


     


    Pero hubo otro detalle que evocó la imagen de Mario en mi mente y lo que realmente consiguió que comenzase a mirar con otros ojos a aquel extraño. A pesar de las enormes sajaduras de su hombro, se podía ver un dibujo que adornaba la piel, un tatuaje que recuperó parte de su belleza y complejidad cuando terminamos de suturarle, un trabajo que no suelo hacer, ya que mi especialidad es la cirugía ósea y la reconstrucción de estructuras musculo-esqueléticas, cosa que en este caso me llevó bastante tiempo además de  tener que implantar alguna que otra pieza artificial, pero en esta ocasión deseaba terminar la operación completamente para poder comprobar ese dibujo que se quería adivinar entre las garras del oso. El tatuaje cubría prácticamente todo el hombro en el que se veían con todo lujo de detalle, a pesar de los remendados cortes, una pareja de lobos esteparios aullando  a una enorme luna llena. Mi tío abuelo tenía uno, también en el hombro derecho, sólo era la cabeza de un lobo y la luna era menguante rodeando la silueta del cánido, pero era una coincidencia tremenda. 


     


    ¿Acaso el destino pretendía decirme algo?


     


    ¿Sería esta una de esas señales de las que mi tío abuelo hablaba constantemente, a las que hay que saber prestar atención?


     


    En cuanto contemplé el dibujo que adornaba su piel dejé de ver a un aterrador “recuperador” y comencé a ver a un hombre que provocaba en mí una increíble curiosidad además de una extraña sensación en la base del estómago a la que no estaba acostumbrada. Cada vez que le veía o pensaba en él, se me aceleraba el pulso y notaba como me faltaba el aire, pero a pesar de provocar en mí esa desazón, cada vez tenía más ganas de volver a verle.


                  


    A medida que transcurrían los días, y él, poco a poco se iba recuperando, yo cada vez pasaba más tiempo a su lado. Además de las visitas reglamentarias que, como médico, hacía para comprobar sus progresos, cuando terminaba mi turno, en vez de volver a casa como de costumbre, me quedaba junto a su cama o le acompañaba a las sesiones de rehabilitación. Me quedaba fascinada y perdida en sus relatos de los mundos que conocía, y, aunque ahora eran páramos helados y ciudades fantasma, podía imaginarme el esplendor, la vida y el bullicio que en otros tiempos inundaban aquellos lugares. Pero también había horror y tristeza cuando contaba lo que aquellos  pueblos y ciudades ocultaban bajo el blanco manto que las tenía sepultadas.


     


                  Me quedaba absorta y perdida en sus aventuras, y sin ser consciente del tiempo. En ocasiones incluso pasaba todo el día a su lado, y sin darme cuenta volvía a ser hora de mi turno de trabajo. Me daba una ducha rápida en los vestuarios de los trabajadores e iba a la cocina del hospital para comer algo ligero y volver a mis pacientes, deseando que pasasen rápido las horas y poder volver así a escuchar las historias, las cientos de historias, tan terribles como maravillosas de Eloy. A veces me parecía estar, de niña, junto a mi primo, escuchando las historias de mi tío abuelo, veladas enteras relatándonos sus viajes, vivencias y aventuras, como ahora estaba haciendo Eloy.


                  


     


     


    Siempre habíamos considerado a los “recuperadores” como seres incapaces de estar bajo las normas sociales, seres indomables y rudos, más bestias que humanos, dominados por los instintos primitivos, aquellos mismos instintos que, según los “consejeros”, habían acabado con la antigua civilización y nos llevaron a protegernos tras los muros. Se decía que la única diferencia entre ellos y los osos polares era la capacidad de hablar y de comerciar de los “recuperadores”. Nos asustaban con mitos y leyenda que contaban cómo estos incivilizados se alimentaban de carne cruda, incluso humana si era necesario. Se decía también que en ocasiones se apareaban con las bestias del helado exterior para satisfacer su apetito sexual, y que si lo hacían con una mujer, ésta daba a luz un ser medio humano medio bestia que devoraba a la madre nada más nacer. 


     


    Mis conocimientos en medicina, obviamente me hacían dudar de muchos de los mitos, pero en el subconsciente de las castas obreras estas leyendas habían calado muy hondo, e incluso también en niveles sociales mejor posicionados. No era de extrañar, en estos tiempos el acceso a la cultura y la ciencia era, tremendamente, limitado y controlado por los “consejeros” en todas las castas.


                  


     


    Durante el tiempo que he trabajado como médico para el “protectorado” me ha tocado atender a algún “recuperador” en el hospital, no muchos, la verdad, ya que no todos los heridos consiguen regresar y los que consiguen llegar no siempre tienen recursos para una buena atención. La mayoría recuperan y comercian de manera independiente, sólo algunos, los mejores, son financiados por los “protectorados”. 


     


    De esos pocos casos ninguno de mis compañeros, ni yo misma, habíamos entablado conversaciones con ellos, salvo las palabras justas que como profesionales sanitarios necesitábamos a fin de diagnosticar y tratar. Quizás porque esos miedos que formaban parte del subconsciente colectivo y a pesar de nuestros conocimientos y estudios, también habían calado en nuestras mentes, unos miedos que con tanto esfuerzo e interés nos habían inculcado, pero cuanto más conocía a Eloy más me daba cuenta de lo equivocado de esos mitos, no sólo no eran bestias irracionales, sino que su cultura y su conocimiento de la historia pasada, era increíblemente extensa. Sus viajes, los lugares que conocen, los mundos que han visto, las investigaciones que les llevan a encontrar sus tesoros les han otorgado un conocimiento del mundo mucho más amplio que el de cualquier ciudadano, por muy alta casta a la que se pertenezca.


     


    Quizás sea ese conocimiento tan amplio de la historia, quizás esa cultura que ha traspasado los muros de los protectorados, quizás el saber la verdad de lo que realmente sucedió en el mundo, ha hecho que los “consejeros” difundieran esas leyendas en torno a los “recuperadores” y evitar así que el resto de ciudadanos seamos conocedores de lo que acontece detrás de los muros y que no lleguemos nunca a saber lo que realmente pasó con aquel planeta azul de nuestros abuelos, convertido ahora en una bola casi completamente blanca en medio del espacio.


     


     


    Los propios “recuperadores” mantienen un hermetismo para con el resto de ciudadanos, en parte, seguramente, porque ese conocimiento de la verdad les haga aislarse de este nuevo mundo al igual que los cíclopes en las antiguas leyendas griegas, quienes, conocedores del día de su muerte vivían en una constante tristeza, aislados en las montañas y con el mínimo contacto con otros seres humanos , y también temidos y repudiados por los hombres. Puede que los “recuperadores” no quisieran compartir su secreto y permitir así que los ciudadanos vivieran felices en su ignorancia y que al no conocer otra vida, les sea más fácil asimilar la que les ha tocado vivir.


     


     


    De todas formas los “consejeros” tenían sus propios métodos para asegurar el silencio de los “recuperadores”, sus ejércitos de “protectores” con los que se aseguraban el control de las ciudades, las sustanciosas cantidades de créditos que les daban a cambio de los tesoros recuperados y la constante amenaza de no adquirir sus productos y cerrarles la entrada a los “protectorados” eran, seguramente, suficiente argumento para asegurar la fidelidad de estos caza tesoros. 


     


     


    A pesar de que los consejeros creían que  dominaban, con sus amenazas, a estos aventureros la realidad es que los “recuperadores” aceptaban el acuerdo porque les beneficiaba, no por miedo, ya que eran conscientes de que los “consejeros” necesitaban sus mercancías para tener a las castas altas a su favor y para tener a las castas obreras bajo su control, además, tanto empeño habían tenido en crear esas leyendas de miedo alrededor de los “recuperadores” que incluso los propios “protectores” temblaban al cruzarse con alguno de estos hombres del hielo.


     


     


    Poco a poco, a medida que transcurrían los días, la confianza mutua y la complicidad iban aumentando, y ello me llevaba a hacer cada vez preguntas más personales sobre su vida, sobre sus gustos, sobre sus ambiciones y sobre sus motivaciones, a la vez que yo le mostraba las mías. Una de las preguntas que de forma constante se aparecía en mi mente desde su ingreso en el hospital era lo que le había sucedido, así que en una de mis largas estancias con él le pregunté si recordaba lo que sucedió. Sus palabras me dejaron más interrogantes que respuestas.


     


     


    Eloy, al igual que yo, pertenecía a la “casta de la ciencia” ya que sus padres eran ingenieros y por lo tanto él fue instruido en la ciencia de sus progenitores. 


     


     


     


     


  


  

    Eloy Seppala era descendiente directo de Leonhard Seppala, un noruego que en el año 1900 se afincó en la ciudad de Nome, perteneciente al estado americano de Alaska, dedicando su vida por entero al arte del Mushing (una forma de transporte de origen nórdico caracterizada por el uso de perros de tiro, trineos y esquís, que servía para desplazarse por superficies nevadas con rapidez). Fue reconocido por introducir en los EEUU la raza siberian husky, y por su forma de entrenar perros de trineos de manera amable, humanitaria y con excelentes resultados que se tradujeron en el Premio Leonhard Seppala Humanitaria, que honra la excelencia en el cuidado de perros de trineo.


     


     


     Supongo que esta herencia genética, de aventuras, perros y hielo, se mantuvo agazapada hasta que las nuevas circunstancias ambientales hicieron surgir el extraordinario don que este “recuperador” tenía y con el que atrajo los favores de los “consejeros”. 


     


     


    Eloy se había criado ya dentro de una de las ciudades “protectorado” concretamente en la situada en la antigua Venezuela, llamada ahora “protectorado Nueva América”. Pero al igual que yo, nació antes de la llegada de los consejeros, en un asentamiento de supervivientes provenientes de los sepultados Estados Unidos, de sus vecinos Mexicanos y mesoamericanos y de los países de la América latina. Un reducto de algunos cientos de humanos cercano al lugar donde  ahora se erige imponente y majestuosa la urbe “Nueva América”.


     


     


    Eloy me contó que siempre había sido algo retraído, además sus padres evitaban demasiado contacto con otras personas, al menos hasta que se establecieron los protectorados. Nunca había mantenido una relación de amistad con ningún otro crío. 


    Un día, estando en la escuela de formación de ingenieros llegó al aula un niño nuevo un poco menor que él pero aparentaba tener el mismo problema para las relaciones sociales. Al parecer  sus padres habían sido desplazados desde otro protectorado para trabajar en “Nueva América”. Inmediatamente conectaron y se hicieron amigos, compañeros de juegos y cómplices de furtivas gamberradas. Con Jorge tengo una amistad que, según palabras del propio Eloy, “para mi es más fuerte incluso que cualquier lazo familiar” “A pesar de los kilómetros de hielo y de mi actual condición de recuperador, procuramos vernos siempre que es posible” “además su padre, Izan Cuétara siempre me trató como a un sobrino y en alguna ocasión ocultó alguna de nuestras gamberradas.


     


    Mis ojos se abrieron como platos y mis pupilas alcanzaron una dilatación que prácticamente cubría el iris completamente, si hubiese tenido un espejo enfrente en ese instante seguramente podría haber visto sin problemas la inserción del nervio óptico en mi globo ocular. 


     


    En ese momento exclamé: 


    -“Eloy, puedes repetir el nombre del padre de tu amigo”-, 


     


    -“Sí claro”- contestó, -“El Profesor Izan Cuétara”-, 


     


    ¿Acaso podría existir casualidad más grande? Resulta que el padre de su amigo no era otro que el primo de mi madre, aquél que fue a los EEUU a estudiar de joven persiguiendo el amor de una muchacha, el mismo que construyó junto a Mario la ciudad sobre la que ahora se asentaba este “protectorado”. Durante mis primeros años de vida, Izan era prácticamente como un tío para mí, pero cuando Mario tuvo que irse y los “consejeros” se adueñaron de la ciudad las cosas cambiaron mucho. Con los años las ciudades crecieron de forma rápida y la tecnología que trajeron consigo hizo evolucionar mucho los avances científicos y comenzaron los acuerdos comerciales entre las megalópolis. Parte de esos acuerdos, además del canje de productos y mercancías, eran también los intercambios de técnicos e ingenieros para que realizasen mejoras en cada “protectorado”.


     Izan fue uno de esos desplazados, motivo por el que en los últimos años apenas supimos demasiado de su vida en “Nueva América”, hasta este momento cuando Eloy me contaba sobre su infancia.


     


    A pesar de su aspecto de fortalezas sólidas e inexpugnables, los muros de los protectorados tenían múltiples deficiencias estructurales, debido, en gran parte, a las prisas en su construcción, la baja calidad de los materiales causada por la escasez y las pésimas condiciones laborales y climáticas que existieron durante su construcción. La erosión por los cambios de temperatura bruscos y el azote de vientos hicieron que en algunos puntos apareciesen brechas que bien conocían Eloy y su compañero. En muchas ocasiones y aprovechando el descuido de los “protectores”, quienes no podían abarcar la vigilancia de todos los muros, hacían escapadas al otro lado imaginándose ser exploradores de lugares remotos e inhóspitos y procurando volver a tiempo de no ser descubiertos. 


    Pese al constante esfuerzo por parte de los consejeros de inculcar miedos sobre los tremendos peligros del exterior, estos dos chiquillos parecían no temer a ninguno de los monstruos, simulando muchas veces, en sus juegos, cómo se encontraban con feroces criaturas a las que se enfrentaban valerosamente, venciéndolas en arriesgadas batallas, claro que eran siempre juegos imaginarios y nunca llegaron a encontrarse realmente con ninguno de aquellos temidos monstruos de las nieves.


     


    Los chiquillos crecieron y se convirtieron en jóvenes, y aquellos juegos infantiles fueron desapareciendo, en gran parte debido al cada vez más absorbente tiempo que le dedicaban a los estudios de sus ingenierías, pero también por la pérdida de curiosidad, de aventura y de inocencia que perdemos todos los seres humanos cuando nos vamos convirtiendo en adultos y aquellas ilusiones infantiles son enterradas por otras prioridades impuestas por las sociedades en las que crecemos. Aún así, Eloy siempre mantuvo una inquietud que le perturbaba, y que hacía que despertase varias veces a lo largo de la noche, dándose cuenta de que estaba en un lugar que no le correspondía, viviendo en una época y en un sitio con los que no se sentía identificado.


     


    Con el tiempo, ambos muchachos terminaron sus estudios y pasaron, como es costumbre en esta nueva era de la humanidad, a realizar el trabajo de sus padres. Michael, al igual que el primo de mi madre, se especializó en el aprovechamiento de la energía solar para el cultivo en invernaderos. Por su parte, Eloy, siguiendo los pasos de su padre, era ingeniero de estructuras mineras. A pesar de trabajar en especialidades distintas, seguían compartiendo “protectorado” por lo que el tiempo libre del que disponían lo pasaban juntos, como buenos amigos que eran. Michael era el único vínculo que le mantenía atado a esta sociedad y el único capaz de entender los pesares de Eloy, pesares que una vez fueron compartidos en aquella niñez, ahora tan lejana. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    CAPÍTULO 10  - “Descubriendo la verdad del pasado”


     


     


     


    “De nuestros miedos nacen nuestros corajes, y en nuestras dudas viven nuestras certezas. Los sueños anuncian otra realidad posible, y los delirios otra razón. En los extravíos nos esperan los hallazgos, porque es preciso perderse para volver a encontrarse”


     


    Eduardo Galeano


     


     


    La especialidad de Eloy le obligaba, o más bien, le concedía el privilegio de salir fuera de los muros, a las tierras heladas, invadidas por los glaciares, a realizar los estudios para las prospecciones mineras de silicio(1) y de niobio (2). Para su principal uso, la consecución de energía fotovoltaica, se necesita una fuente de silicio de gran pureza, y esta se encuentra en lo que antiguamente se conocía como Brasil, un enorme país cubierto en casi su totalidad por enormes y exuberantes selvas llenas de vida y que ahora está invadido por los hielos. El “protectorado” de Nueva América, situado en la antigua Venezuela controlaba la explotación de niobio de las minas brasileñas y de sílice en Perú y Brasil, una fuente de riqueza inmensa y su moneda de cambio con el resto de “protectorados”.


     


     


    (1)              El silicio se ha convertido en el mineral más valioso en la era actual ya que sus aplicaciones son numerosas. Principalmente se utiliza para la realización de placas y pilas solares, para construir vidrios aislantes y paneles refractarios, pero además se utiliza como fertilizante en los invernaderos y para la creación de siliconas, muy utilizadas en las prótesis médicas y para el sellado hermético en la construcción.


    (2)              El niobio es un mineral que se utiliza para dar enorme dureza al acero, pero su principal uso en esta nueva era de hielo es que a temperaturas frías se convierte en un superconductor.


    Como buen ingeniero, debía conocer el hielo muy bien, ya que los yacimientos de mineral se encontraban bajo el manto blanco a varios metros de profundidad, y para eso Eloy poseía un instinto especial. Donde la mayoría sólo veía blancos y azules el distinguía muchos tonos y cada tono le indicaba una característica especial sobre su dureza o fragilidad, su estabilidad o inestabilidad y otra serie de datos que le convirtieron en una herramienta indispensable a la hora de encontrar, y explotar el valioso recurso mineral que tanto ansiaban los “consejeros”. 


     


    En cierta ocasión, en una de sus expediciones en busca de nuevas  menas en las explotaciones de Brasil en lo que una vez se conoció como “Minas Gerais”, la vida de Eloy sufriría un cambió de manera radical, transformando su visión del mundo. Un mundo que pensaba que era de una manera, y que nunca, pese a que en ocasiones su interior quería revelarse, había dudado de las historias y las leyendas sobre el pasado inculcadas por los “consejeros”.


     


    Las tormentas de nieve eran bastante frecuentes en las zonas dominadas por los hielos, sobre todo en zonas tan al sur como donde se encontraban las minas de Sílice brasileñas y especialmente en determinadas épocas del año en las que los vientos huracanados podían durar varios días y que podían arrancar los gruesos troncos de los árboles e incluso arrastraban y sepultaban los enormes tractores oruga con los que transportaban a mineros, ingenieros, mineral o para el abastecimiento de las minas. Por norma general se realizaban los viajes en fechas propicias y los accidentes no eran demasiado habituales, pero en aquella ocasión una de esas tormentas se adelantó demasiado a las previsiones.


     


    Estaban regresando ya al protectorado de nueva América, por lo que en el vehículo viajaban solamente nuestro ingeniero, el piloto, el copiloto y otro ingeniero de estructuras mineras, además de un enorme y valioso cargamento de mineral. Eran viajes que duraban algunos días debido a las características abruptas y cambiantes de los hielos y a la gran distancia que separaban la ciudad de las minas por lo que existían refugios con avituallamiento, calor y camas.


     


     


     


    De repente, sin aviso y fuera de toda previsión, comenzaron a crecer unas enormes nubes de un aspecto gris casi blanco que avanzaban hacia ellos de manera rápida y amenazadora. Sabiendo lo que se avecinaba, el conductor, apoderado por una sensación de miedo, puso la máquina a la máxima velocidad que su volumen y peso le permitían, con el propósito de llegar al refugio, no muy lejano ya, antes de que la ventisca les cegara y le impidiese ver las marcas de referencia, su único modo de orientarse desde que ya no existía comunicación con los satélites de posicionamiento.


     


    Aquel intento por ganar a la implacable naturaleza fue su perdición, la tormenta les atrapó mucho antes de que pudiesen ni siquiera acercarse al refugio. La visión era completamente nula, aún así el chófer continuó con su arriesgado plan, confiando en su instinto y a sabiendas de que parar sería incluso peor ya que la nieve podría sepultar al camión-oruga. Pero el miedo no le permitió recordar que ese tipo de máquina es prácticamente imparable a su velocidad normal debido a que es de este modo como alcanza su máximo poder de tracción y agarre, pero si se acelera por encima de su ritmo de trabajo se vuelve completamente inestable, cosa que ocurrió en cuanto la cadena del lado derecho se acercó demasiado a la pendiente de una pronunciada ladera.


     


    Apenas tuvieron tiempo para ser conscientes de lo que estaba pasando, simplemente notaban como la gravedad les lanzaba contra el lateral mientras el tractor se iba inclinando. El impacto en la cabeza que el copiloto y el ingeniero de estructuras recibieron les dejó inconscientes, moviéndose de manera incontrolada como peleles junto a todo aquello que no estaba atado, en las continuas vueltas de campana que comenzaron al precipitarse ladera abajo. 


     


    El conductor se aferraba al volante con todas sus fuerzas, como si sus manos estuviesen soldadas, pero los golpes del vehículo en su rodar por la pendiente acabaron por fracturarle ambos brazos. Ahora ya era incapaz de asirse a ningún sitio y al igual que sus otros dos compañeros comenzó un baile que presagiaba muy mal final.


     


     


     


    Eloy, se encontraba repasando sus notas, era un joven muy meticulosos y quería presentar a sus superiores un detallado informe, por lo que estaba absorto en sus papeles en la zona donde estaban los contenedores de carga, sentado entre ellos en un hueco pequeño entre dos containers. Con el primer envite y a pesar de que la carga se encontraba fuertemente atada, uno de los grandes cajones cedió un poco dejándole totalmente aprisionado y sin posibilidad de moverse. Mientras todo a su alrededor, incluidos sus acompañantes, giraba y se estrellaba de manera continua con las paredes, techo y suelo del vehículo, él estaba inmóvil, viendo impotente como caían hacia un futuro incierto. A pesar de estar encajonado las sacudidas eran tan fuertes que comenzó a marearse, cerró los ojos y pronto perdió el conocimiento.


     


     


    Aunque realmente fueron unos segundos de caída, unos cientos de metros por aquella pronunciada pendiente, los instantes antes de que Eloy quedase inconsciente le parecieron pasar a cámara lenta, tuvo la impresión de que estuvieron precipitándose durante largos minutos, con el enorme estruendo de los objetos y los cuerpos golpeando sin cesar, y de repente, ………………….. ….. “el silencio”, un completo y absoluto silencio, salvo quizás por el silbido de la ventisca de nieve azotando el camión, que había quedado con las orugas hacia arriba.


     


     


    El tiempo que estuvo inconsciente es incierto, nadie estaba allí para cronometrarlo, pero poco a poco fue recuperando el conocimiento, aturdido, desorientado y con un tremendo dolor de cabeza, probablemente debido al tiempo que estuvo boca abajo y a los zarandeos de su cerebro contra su cráneo. Seguía aprisionado sin apenas poderse mover, miró a su alrededor para intentar ponerse en situación. No muy lejos de él, en el techo del vehículo, que ahora era el suelo, se encontraban los cuerpos inmóviles de los otros tres tripulantes. Les gritó: 


     


     


     


     


     


    -EEhhhhh!!! - ¿Estáis Bien? ¿Podéis oírme? 


     


     


    No obtuvo respuesta, así que dependía de él solucionar su situación. Podía ver, no muy lejos de su mano el cierre de la eslinga que sujetaba uno de los contenedores que le aprisionaban, si conseguía quitar el seguro caería y así podría librarse, si tenía la suerte de que cayese primero la carga y él encima, no al revés, pero no se le ocurría una solución mejor.


     


    Vació su pecho de aire lo más que pudo a fin de poder moverse los centímetros necesarios para que sus dedos alcanzasen el pasador del cierre.


     


    -Un poco más, un poco más, venga Eloy ya casi lo tienes-


     Se decía a sí mismo para animarse


     - ya casi lo tienes.


     


    Quitó el pasador con la cara ya azul de contener la respiración e inmediatamente cayó la pesada carga y en el último instante consiguió asirse a las cinchas del otro container y frenar así lo que parecía un golpe inminente y catastrófico. Rápidamente se acercó a los otros tres pasajeros a los que ni el tremendo ruido de la carga al caer les sobresaltó.


     


    Primero se aproximó al copiloto, por nada en especial, simplemente porque era el más cercano, y comprobó que estaba muerto, el cráneo parecía un rompecabezas y su cuerpo como de trapo al habérsele roto varios huesos. -Qué pena, ni siquiera sé su nombre- Parecía un buen hombre pero al ser de castas distintas no intercambiaban más palabras que un hola o adiós, incluso en los refugios de paso tenían habitáculos separados. 


     


    Se acercó al ingeniero que yacía prácticamente pegado al copiloto y encima del conductor, comprobando, por desgracia, que había corrido la misma suerte que el primero. Eduard se llamaba y había coincidido con él en muchísimas prospecciones hasta entablar lo que podría decirse que era una amistad o por lo menos una relación bastante cordial. Viendo que ya no estaba vivo apartó su inerte cuerpo para ver si el otro seguía  aún  aquí, o había seguido los pasos de los otros dos.


     


     


    Cuando acercó su cara a la del piloto pudo comprobar que aún respiraba de manera muy leve, superficial y rápida, y aunque él de medicina no tenía conocimientos, sabía lo justo para ver que aquel pobre hombre no sobreviviría. Paulo dijo que se llamaba entre sus últimos estertores y, con un sutil gesto de sus ojos, le indicó a Eloy que buscase en su abrigo. Allí encontró unos papeles escritos, supuso, por él en el que relataba sus viajes de trabajo a su esposa y a su hijo.   


     


    -Claro que se los entregaré-


     


    Le dijo Eloy con voz de promesa, 


     


    -Yo mismo iré a tu casa y se lo daré en mano a tu familia-


     


     


    Luego el silencio y la quietud, con la cabeza de aquel hombre moribundo en su regazo, acompañándole en el que sería su último viaje a ese lugar incierto del que nadie ha regresado.


     


    El frío comenzaba a apoderarse de Eloy, así que tenía que tomar una decisión, quedarse en el vehículo e intentar sobrevivir hasta que fuesen rescatados o buscar el refugio donde podría estar varios días y donde era seguro que le encontrarían. Difícil dilema, pero pensó que la supervivencia en aquellas condiciones era prácticamente imposible, así que armándose de valor se enfrentó a la tormenta para ir en busca del puesto de avituallamiento.


     


     


     


    Comenzó a rebuscar entre el desordenado amasijo de objetos, repartidos por el camión-oruga, aquellos que pudieran serle de utilidad, linterna, unas bengalas de señalización, comida, armas, y para hacer fuego, todo metido de manera apresurada en una mochila. El frío era tremendo así que debería abrigarse muy bien, pero sólo tenía su ropa y una par de mantas que acolchaban parte de la carga, así que cogió las gafas del piloto, y los abrigos, calcetines y otra ropa de los tres finados, pidiéndoles disculpas mientras les despojaba de las prendas.


     


     


    Ataviado con las zamarras, los gorros, las gafas y la mochila a la espalda se dispuso a presentar batalla a las inclemencias. Debía planificar la ruta de antemano porque la visión sería prácticamente nula. Sabía que el camino se encontraba a unas decenas o quizás cientos de metros más arriba y, no podría subir a pie por esa ladera con este tiempo. Estaba claro que debería dar un rodeo y buscar un lugar para retomar el camino, además la propia pendiente le protegería de las fuertes ráfagas de viento así que la bordearía, pero …… ¿en qué dirección? 


     


     


    Sin referencias visibles por el temporal de viento y nieve tendría que dejarse llevar por la suerte, el instinto o el destino o, quizás, por una mezcla de todos ellos.


                  


                   


    Los pequeños copos de hielo eran proyectados a tanta velocidad que se clavaban en su piel como alfileres y eso que apenas quedaban al descubierto unos pocos centímetros de su cara. No llevaba ni una hora caminando y recorrida muy poca distancia cuando comenzaba a darse cuenta de que su decisión posiblemente no hubiese sido acertada, pero, ¿acaso la otra no era también una muerte segura?, la decisión ya había sido tomada y no existía la posibilidad de dar marcha atrás, de todas formas seguramente le fuese imposible volver a encontrar el camión.


     


     


    Otra hora más pasó y empezaba a no sentir los dedos de los pies, necesitaba encontrar el refugio rápidamente, pero aún no había logrado encontrar un lugar por el que volver a subir. El no lo sabía pero hubiese sido inútil escalar en busca del camino, puesto que el conductor había perdido el rumbo mucho antes del accidente y se encontraban muy alejados del puesto de avituallamiento.


     


     


    El tiempo pareció darle una pequeña tregua, lo justo para que a lo lejos, en el valle, divisara lo que parecía ser una estructura rectangular y alargada de piedra en lo alto de una pequeña colina. Sin pensarlo dos veces y para que la noche no le dejase aún con menos posibilidades de vida, dirigió sus pasos a aquello que podría ser un buen refugio donde reponer fuerzas.


     La ventisca volvió con virulencia y de nuevo la visión era prácticamente nula, así que aceleró el paso todo lo que la nieve le permitía y en la dirección en la que había visto aquella construcción. A medida que se acercaba podía distinguir el montículo con algo más de claridad y eso le animaba para ir más rápido aún.


     


    De repente, cuando estaba a apenas unas decenas de metros de lo que ahora veía claramente como una chimenea de grandes dimensiones, comenzó a caer por una oquedad que se abrió bajo sus pies, dando vueltas como una peonza a lo largo de un enorme tobogán de nieve, adentrándose hacia el oscuro interior de la colina. Mareado, desorientado y algo magullado, pero alejado del temporal se encogió sobre sí mismo para calentar su cuerpo y para descansar, estaba completamente exhausto por aquella caminata, y pronto se quedó dormido.


     


    Cuando despertó no sabía el tiempo que había estado durmiendo, pero parecía que había sido durante toda la noche, o apenas unos minutos, pues entraba  por aquel agujero por el que cayó la poca claridad del sol que las nubes de la tormenta filtraban.


     


    Solo y con dudas asaltando su mente, comenzaron interminables diálogos consigo mismo, quizás para evitar esa locura que se apoderaba de los náufragos solitarios de islas remotas, o, quizás, porque ya estaba algo trastornado. 


     


    -¿Cuánto duraría aquel temprano e inesperado temporal de viento y nieve?-


     


    - ¿Podría tener la suerte de que desapareciera de manera tan fugaz a como apareció? -


     


    -¿O podrían pasar días e incluso semanas como había sucedido con los más devastadores?-


     


    Preguntas que bombardeaban su cerebro y a las que él mismo respondía:


     


     


    -         Espero que amaine pronto, pero por si acaso sería mejor que racionase las provisiones que pude rescatar-


     


    -         ¿Qué haré para matar el tiempo?-


     


    -         Exploraré este sitio, ¡Quién sabe! A lo mejor encuentro más comida, pero sin duda mantenerme activo me dará más calor y el tiempo pasará más rápido -,     


     


    Comentaba en voz alta.


     


    La oscuridad sería completa de no ser por aquel rayo que aportaba una tenue claridad, un haz de luz que penetraba a través del agujero por el que se precipitó. Esto le pudo permitir darse cuenta de que se encontraba en un edificio con columnas altísimas en piedra y mármol, techos abovedados en los que se podían adivinar laboriosos acabados geométricos, cúpulas con frescos pintados y vidrieras de cristal, ahora apagadas por la oscuridad pero que parecieron ser, en otro tiempo de una luminosidad maravillosa. 


     


    Fue precisamente uno de esos acristalamientos el que se rompió, permitiendo la entrada de la nieve, creando un gigantesco tobogán, y menos mal que no quebró bajo sus pies, habría sido una caída vertical mortal, en cambio la rampa de frío hielo le permitió un descenso de velocidad más moderada permitiéndole aterrizar sin más consecuencias que algunos moratones y magulladuras, además de un importante mareo.


     


    Rebuscó en su mochila.


     


    -   Sé que cogí linternas -, 


     


    - ¿Dónde coño están? -


     


    Decía mientras palpaba entre el sinfín de cosas que metió apresuradamente.


     


    -         ¡¡ Aquí está!! -


     


    Dijo con un grito alegre y una tremenda sonrisa, pese al frío y a la nada envidiable situación en que se encontraba. Pero esos pequeños detalles, en esos momentos, eran motivo de esperanza y regocijo. También tenía unas bengalas, pero la razón y el sentido común  hicieron que las reservara para cuando presintiese su rescate, debía usarlas cuando oyese a los equipos de búsqueda. Volvió a introducir de nuevo las cosas, la comida, la ropa, y demás objetos que creyó útiles y se preparó para una jornada de investigación.


     


     


    Con la mochila a la espalda y armado con la linterna, comenzó su aventura por aquella enorme sala. Varios pasillos y puertas flanqueaban los laterales, llamaba la atención una de ellas por sus enormes dimensiones y sus incrustaciones de metal, parecía ser la puerta de entrada por lo que, acertadamente, sospechó que se encontraba en el hall principal del edificio.


     


     


    Daba igual comenzar por uno u otro de esos pasillos o por cualquiera de las puertas, excepto, claro está, por la principal, lo que menos le preocupaba ahora era el tiempo, seguramente tendría de sobra para ver todos y cada uno de los rincones. No enviarían a nadie en su busca hasta que amainase el temporal, cosa que podía durar varios días. El creía que sus conocimientos eran lo suficientemente importantes como para que se esforzasen en encontrarle, pero realmente lo que interesaba a los “consejeros” era la carga que transportaban, por eso había un sistema de baliza por radio para localizar a los vehículos en caso de algún percance.


     


     


    Pasillos larguísimos, escaleras que subían y bajaban varios pisos, cuadros enormes con personajes pintados, totalmente desconocidos para él, muebles de madera tallados con preciosas y complejas filigranas, frases en latín en muchas de las puertas o en los arcos que separaban unas salas o galerías de otras, aunque Eloy simplemente veía unos garabatos ininteligibles.


     


    Más tarde descubriría que se encontraba en un colegio internado de alto postín en un valle a las afueras de la sepultada ciudad de “Boa Vista”. Un colegio donde asistían alumnos de familias muy adineradas y que recibían una educación muy exquisita.


     


    Era un gran edificio compuesto por varias plantas, el piso principal tenía los despachos de los profesores, salas de reuniones, un gran salón de actos y teatro y un enorme comedor que parecía sacado de las novelas de “Harry Potter”. Si descendíamos nos encontrábamos con las cocinas y las despensas, que por cierto estaban repletas de alimentos en conserva, era tal la cantidad que Eloy no daba crédito, podía pasar años y aún sobraría comida. Frutas en almíbar, patés, codornices escabechadas, atún, albóndigas en salsa jardinera, cremas y sopas de todo tipo, de hecho la mitad de las cosas ni las conocía, o porque ahora no existían o porque no entendía las etiquetas. Pero algunas cosas sí que le eran familiares, ya había visto algo parecido en las delicatesen que se vendían en los “protectorados”


     


     


    -  Vaya así que es de este modo como encuentran las cosas los “recuperadores” - ,


     


    - Pues con este filón me daría para muchos, no, para muchísimos créditos -


     


     


    En el primer piso estaban las aulas con sus pupitres y las pizarras donde los profesores escribían las lecciones a aprender por los alumnos. Una planta más arriba se encontró con los dormitorios, no eran muy grandes, el espacio justo para dos camas, dos escritorios y dos pequeños armarios, pero había cientos y cada pocos dormitorios se encontraban los aseos. Algunos dormitorios eran algo más grandes y con camas individuales que supuso se trataban de las habitaciones de los docentes.


     


     


     


    Alrededor del edificio principal existían otros pabellones conectados al primero por galerías y pasillos cubiertos. Un gimnasio, un pequeño observatorio astronómico, una piscina y un gran invernadero que ahora estaba poblado de los esqueletos secos y muertos de las que antaño fueron frondosas plantas de verdes intensos y flores de vistosos colores.


     


    Sin duda ninguna, la parte que más le impresionó fue la parte central de todo el complejo, situado en la planta principal aunque ascendía hasta el último de los pisos, como si una vez construido el colegio hubiesen insertado un gran cubo en el medio. Cuando abrió la gran puerta doble de madera que daba acceso a esta sala, el haz de luz de la linterna se perdía y casi no era capaz de llegar hasta el techo. Inmensas estanterías que partían desde el suelo para perderse en la altura de la sala llenas de libros de todos los tamaños y grosores, encuadernados en piel, tela, cartón, algunos con grabados, otros con fotografías en las portadas y algunos con dibujos realizados por la experta mano de algún prodigioso dibujante. Unas larguísimas escaleras de mano se deslizaban a lo largo de las librerías para alcanzar los volúmenes más altos.


     


    Centrada en una de las paredes se erguía una impresionante e imponente chimenea de piedra tallada de la que salía una columna de bloques de piedra ascendiendo hasta perderse en el artesonado de madera que cubría todo el techo. Era precisamente esa chimenea la que le había guiado hasta ese refugio y en el que descubrió ese paraíso de las letras y la literatura. Escritos de todos los géneros y materias, libros de divulgación científica, arte, novela, enciclopedias, etc.


     


    Muchos de ellos estaban escritos en lenguas que le eran totalmente indescifrables a Eloy, la mayoría en portugués que con algo de dificultad iba entendiéndolo, pero algunos otros estaban en inglés o en español, los dos idiomas que actualmente se hablaban en esta nueva era glaciar.  


     


     


    Antes del tremendo caos y devastación del año de la destrucción, eran éstas dos lenguas las más extendidas por el planeta, por lo que, lógicamente, tenían más opciones de ser las que los supervivientes hablasen. 


     


    También fueron favorecidas por otros dos detalles, el español era la lengua nativa de Mario y por lo tanto la que inculcó y promovió en su ciudad, además, como él decía, era muy “borrico” para los idiomas. El inglés por su parte, con unos u otros acentos o algunas u otras palabras propias según el lugar donde se hablara, se había convertido en la lengua internacional por excelencia la cual debían saber todos los dirigentes políticos, personas de negocios y profesiones técnicas y científicas. Los consejeros provenían de esos grupos y era natural que utilizasen un habla con la que pudieran entenderse todos.


     


    Ahora ya son los dos únicos idiomas que se hablan aunque con bastantes diferencias con los de aquellos remotos tiempos, muchas palabras nuevas se han incorporado, restos de las que se extinguieron por la falta de uso y que aún así se resisten a desaparecer completamente. 


     


    Pocos fueron los elegidos por el destino o la providencia para repoblar la Tierra, pero de procedencias distintas y aunque se utilizasen aquellas hablas con las que todos se entendían, cada unos quería guardar un pedazo de los que consideraban su identidad, con la intención inconsciente de no olvidar sus raíces, o de intentar mantener su idiosincrasia, pero que en apenas una decena de  años los “consejeros” lograron erradicar de la memoria de la población.


     


    Para Eloy no fue excesivamente difícil habituarse a la lectura de aquellas extrañas lenguas, un joven acostumbrado al estudio y con una mente ávida de conocimiento, pronto encontraría en aquella magnífica biblioteca diccionarios con los que traducir y aprender muchos de los escritos. Además posiblemente era la mejor de las opciones ante la larga espera que sospechaba y un buen método para mantenerse ocupado y así intentar no sucumbir a la locura.


    Aquel palacio de las letras se transformaría en su particular oasis y lo preparó para que fuera un lugar acogedor. Bajó de los dormitorios, no sin un inmenso esfuerzo, una de las camas que situó lo suficientemente cerca de la imponente chimenea para recibir su calor. También situó a una distancia similar un enorme butacón reclinable de cálido y cómodo tapizado al que pronto le sacaría un buen uso y con el que entablaría una estrecha relación.


     


    No sabía exactamente si era de día o de noche, pero estableció una rutina diaria para mantener una buena forma física y psíquica. Cuando despertaba comenzaba con una sesión de ejercicio corriendo hasta el gimnasio donde ejercitaba sus abdominales en las espalderas, luego un partido de baloncesto contra sí mismo. En su regreso se dedicaba a recoger enseres de madera que apilaba en un rincón de la biblioteca y procedía a cortarlos con un hacha que encontró en uno de los almacenes. Avivaba el fuego para calentar la estancia y además pensó que como la chimenea asomaba por encima de la nieve sería una buena manera de señalizar su posición.


     


    Había varias cajas llenas de velas, tantas que si las encendiese todas seguramente le podrían ver desde “Nueva América” aquel sitio estaba verdaderamente bien aprovisionado. Las ponía en un candelabro de los muchos que adornaban las estancias, pero al moverse por los largos pasillos se le apagaban en muchas ocasiones. En una de sus lecturas aprendió que poniendo una vela en un recipiente de cristal se evitaba ese problema y además aumentaba su luminosidad, así que con unos tarros de los que se iban vaciando de comida en conserva y unos cordeles, fabricó unos farolillos.


     


    Aquello se estaba convirtiendo en un acogedor hogar, luz, calor, comida, incluso se bañaba todos los días después de la sesión deportiva, y con agua caliente. En un cobertizo localizó un gran barreño que usaba a modo de bañera y en la cocina había grandes perolas con las que derretir la nieve que cogía de la rampa de entrada en la chimenea, así que ¿Qué más podía pedir?, pese a la soledad y a la incertidumbre de su rescate, se podría decir que estaba en un paraíso.


     


    El aburrimiento no era una opción, además de su estricto organigrama diario de deporte, aseo, exploraciones y cocinar, se sumaba la lectura a la que dedicaba el resto de la jornada. En aquel cómodo sofá posaba su cuerpo después de haber acercado unos cuantos libros, novelas o enciclopedias que depositaba en un pequeño mueble auxiliar y colocaba al lado de unos de los reposabrazos. Al otro lado situaba uno de sus improvisados farolillos y se sumergía en los mundos que las letras le ofrecían.


     


    Tan maravilloso y placentero era aquel mundo literario que muy pronto perdió la noción del tiempo los días se transformaron en semanas y estas en meses, sin que se diese cuenta de que el tiempo seguía corriendo inexorable fuera de esos muros. Parecía estar en una burbuja en la que el reloj se había detenido y es que era tanto lo que estaba aprendiendo sobre el pasado de su mundo que le era imposible dejar de leer, recostado en su cómodo asiento y con una copa de vino del que tenía gran y variado catálogo, amén de otros muchos licores, de una bodega adjunta a la despensa principal.


     


    Historia de las civilizaciones; tratados de geología, matemáticas, ciencias, tecnología, astrología y otras disciplinas; manuales de supervivencia, naturaleza, economía, bricolaje; ensayos de filosofía; novelas de todo tipo de géneros; guías de alpinismo, veterinaria, zoología, primeros auxilios; y cuanto más leía más quería descubrir, y cuanto más aprendía más se daba cuenta de la mentira en la que había vivido toda su vida.


     


    Estaba claro que en aquel colegio entró un Eloy, pero quién salió fue una persona completamente distinta, alguien que ahora veía el mundo con otros ojos, había descubierto una verdad totalmente opuesta a la que vendían los “consejeros”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 11  - “Un cambio de oficio”


     


     


     


     


    “Lo verdadero es siempre sencillo, pero solemos llegar a ello por el camino más complicado”


     


     


    George Sand


     


     


     


     


     


                                


    Sin darse cuenta, o quizás sin querer darse cuenta había pasado ya un año y seis meses. Absorto en sus lecturas no era del todo consciente de que hubiese sido tanto tiempo, aunque, cierto es, que su largo pelo y su prolongada barba delataban que no se había tratado de unas cuantas semanas.


     


     


    El rescate estaba ya más que descartado así que debería ser él quien dirigiese sus pasos a la ciudad. Antes, y a pesar de pertenecer a la casta de los más ilustrados, era un completo ignorante, alguien sin una sola opción de regresar por sí mismo, sin ninguna posibilidad de supervivencia. Sin embargo ahora era un hombre nuevo, con nuevas ideas y con un conocimiento más amplio del mundo que le rodeaba.


     


    El continuo ejercicio diario había transformado su delgaducha y “esparragosa” figura en un fibroso y atlético cuerpo,  con fuertes músculos y gran resistencia, un digno rival de cualquier disciplina de deportes de contacto que otrora fuesen tan practicadas y alabadas por muchos, y a la vez tan repudiadas y condenadas por otros tantos.


     


    Hace unos meses no sabría ni tan siquiera qué dirección tomar, pero sus conocimientos recién adquiridos le permitían calcular direcciones y distancias con un margen de error de apenas unos pocos metros, incluso de menos. Una de las muchas cosas que los libros le enseñaron es que la tierra giraba su eje un poco cada año y que en épocas de glaciación esa inclinación se acentuaba por el peso que el hielo ejercía sobre los polos. Este era el motivo por el que las brújulas y los planos que trajeron consigo los primeros “consejeros” no mostraban los lugares que ansiaban encontrar y por lo que los “recuperadores” debían usar más la suerte que el ingenio.


     


    Los científicos y matemáticos que los poderosos llevaron consigo a sus refugios subterráneos podrían haber realizado los cálculos de esa desviación, al igual que Eloy hizo después de leer sobre el tema, consultar las tablas de corrección que existían para los cartógrafos y con los tratados de astronomía que paciente y diligentemente estudió. Pero esos supuestos eruditos que acompañaron a la clase pudiente no se caracterizaban precisamente por ser los más destacados cerebros, más bien eran valorados por ser “lame-culos” e ir siempre con teorías y estudios que favoreciesen las políticas de sus gobiernos incluso aunque fueran conocedores de su inexactitud. 


     


    Los cerebros más preclaros y lúcidos eran, de manera muy habitual, apartadas y repudiadas, ya que solían ir a contracorriente. Muchos de esos sabios sufrían boicots por parte de sus coetáneos, y mandatarios, líderes religiosos y sus propios compañeros de profesión, rasgaban sus vestiduras ante la mención de aquellos valientes postulados.


     


    Eloy descubrió que en la historia pasada y presente de nuestra civilización, existían cientos de ejemplos en los que las obtusas mentes de la sociedad, en la que nacieron aquellos genios, les condenaban, repudiaban e incluso mataban. La constante en el devenir del ser humano era la imposición de la economía de unos pocos, el ansia de poder y el fanatismo religioso por encima de la ciencia, la sabiduría y las mentes abiertas.


     


    La distancia que le separaba de su ciudad era considerable, había calculado que 1900 kilómetros, en números redondos, lo que se traducía en varias semanas posiblemente dos meses si todo iba bien, así que la planificación debería ser muy rigurosa. El frío sería uno de sus mayores enemigos, pero no le asustaba, confeccionó ropajes con las mantas y telas que había en los dormitorios, además hizo ropa de repuesto que empaquetó bien para evitar que se humedeciese. Fabricó también unas polainas que cubrían totalmente sus botas y a las que dio más superficie de pisada, para no hundirse en la nieve, como había visto en un libro sobre esquimales. También puso unas tachuelas en la base para agarrarse mejor en el hielo.


     


    La obtención de comida no era problema, tenía mucho donde elegir, pero habría de escoger aquella que fuese ligera y que a su vez le reportase mucha energía. Por suerte disponía de muchos copos de cereales, frutos secos y sopas, además de carne seca, que aunque dura de roer era una buena fuente de proteínas. Añadió unas botellas del rojo bermellón que la había amenizado las lecturas y un par de botellas de bourbon, en caso necesario avivarían el fuego y sino las cambiaría por un buen número de créditos, o simplemente las bebería por puro placer.


     


    También preparó algo de madera para calentarse en sus descansos y ahuyentar a los temibles osos y lobos, y el relleno de unos cojines para hacer de yesca, que, sabiamente, introdujo en un  bote vacío de conserva, para que no se mojase. No podía faltar uno de sus caseros farolillos y un puñado de velas junto a las bengalas que rescató del camión.


     


    Algo importante era ¿Cómo mover todo aquello? Y ¿Dónde dormir si no encontraba refugio? Se le ocurrió construir un trineo, ligero y que deslizase bien por la nieve, como los que utilizaban los “recuperadores”. Desmontó una de las espalderas del gimnasio y con las herramientas del cobertizo donde encontró el hacha, construyó uno. Del largo justo para que entrase él tumbado y con un soporte que sujetase una lona cuando lo usara de resguardo. La madera que usó estaba barnizada, pero pensó que seguro que desliza mucho mejor si unto las partes que están en contacto con la nieve completamente de cera. Realmente una acertada idea, teniendo en cuenta que la única forma que tenía para mover el trineo era con su propia fuerza bruta. 


     


    Dos días completos le llevó coser, zurcir, atar y enganchar al trineo, un arnés de tiro que pudiese llevar cómodamente, otro día más para el trineo y además aprovisionarlo y planificar la ruta. No se olvidó tampoco de coger dos de aquellos libros, un atlas donde estaban todas las ciudades, pueblos y lugares que podrían ser de interés, en el cual había anotado meticulosamente las posiciones que, respecto a la brújula, podrían tener actualmente. Y un tratado de astronomía para orientarse con la observación de las estrellas.


     


    Ahora llegaba un momento complicado en su plan de viaje, subir todo el equipaje por aquella rampa. Él no lo tenía complicado, su nuevo calzado claveteado le permitía subir con relativa facilidad, pero el trineo era otra cosa bien distinta. Lo solucionó de manera bastante rápida y eficaz, una cuerda, dos poleas que estaban en unos aparatos de ejercicios en el gimnasio y los músculos que esos meses de ejercicio la habían proporcionado. Ató un extremo de la cuerda en el trineo, orientado ya hacia la pendiente de nieve helada, y el otro lo subió hasta el exterior, amarrando las poleas en los anclajes de la rota vidriera y pasando la cuerda por ellas. Poco a poco, tirón a tirón, logró su propósito, con el orgullo y la satisfacción de haber logrado el primero de sus muchos retos.


     


    Antes de partir, regresó a la sala que tanto le había aportado para despedirse, aprovechó para comer y beber algo antes de su partida.


     


     


    -         Lo que lleve en el estómago no lo tengo que arrastrar en el trineo -


     


     


    Se dijo a sí mismo. 


     


     


    -         No es un adiós, te aseguro que volveré a visitarte -


     


     


    Le dijo a su nueva amiga, aquella maravillosa sala llena de fantásticos libros que tanto le enseñó, y se dirigió de nuevo a la salida. Recogió la cuerda y las poleas, y las metió con el resto de los bultos, por si debía utilizarlas en su travesía. Con unos travesaños y una gran alfombra tapó la entrada, protegiendo su refugio de la entrada de visitantes extraños, y conservar así aquel santuario para él solo.


     


    Alguna de las noches anteriores, cuando coincidía con la ausencia de nubes y una luna poco luminosa, había salido al exterior a practicar sus recién adquiridos conocimientos en astronomía y comparaba las cartas astrales descubiertas en los libros con aquellos cielos estrellados de una belleza sin parangón y a  los que sin embargo nunca había prestado atención hasta aquellos momentos. Era increíble lo mucho que la naturaleza tenía que ofrecer y enseñar si se era capaz de escucharla y sin embargo los humanos hemos estado tantos siglos sordos y ciegos ante su insistente llamada de atención.


     


    La dirección a seguir se la marcaban las estrellas durante la noche, pero por el día la cosa era bien distinta, además estaba el inconveniente de que era imposible ir en línea recta, debía esquivar muchos obstáculos. Escarpadas pendientes heladas, grietas en los glaciares, luchar contra las ventiscas cegadoras que podían desorientarte, y tener la suerte de no enfrentarse a una manada de lobos o contra el temible oso blanco. 


     


     


     


     


    Los conocimientos que tenía de los hielos le daban una ventaja particular, podía ver diferencias que, aunque sutiles e invisibles para otros, eran lo suficientemente claras para que pudiera marcar puntos de referencia visuales y no perder así el rumbo. Por las noches, y si el manto estrellado no era ocultado por las nubes, repasaba la dirección.


     


     


    Hacía largas marchas diarias, parando cada poco para tomarse breves descansos reparadores y evitar así un agotamiento físico, que en esas condiciones sería mortal. Su improvisado taller de modisto habían dado muy buen resultado, las ropas funcionaban a la perfección, los cubre botas le hacían avanzar rápido sin hundirse demasiado en la nieve y con un buen agarre en lugares más helados, y el arnés era muy cómodo, tanto que no era consciente muchas veces de que estaba arrastrando una considerable carga.


     


     


     


     


    Al atardecer de cada jornada localizaba un punto lo más resguardado posible del azote del aire, aún así cavaba una trinchera lo suficientemente profunda para que entrase su trineo, instalaba la lona protectora y preparaba la cena. Una batea de metal le servía para aislar el fuego de la nieve, preparaba un poco de la esa yesca de cosecha propia y un poco de la madera que había cogido de los triturados muebles. 


     


    En un pequeño recipiente derretía hielo y añadía una sopa en sobre de las muchas que había. En aquel caldo introducía unos cuantos trozos de carne o cecina seca para que se reblandecieran un poco. Una rica y consistente ración y la única comida caliente del día, el resto del día en las paradas para tomar aliento comía unos puñados de cereales o frutos secos u otra cosa que no requiriese tanta elaboración.


     


     


    Antes de dormir volvía a sellar toda la comida y apagaba y enterraba los rescoldos de las maderas que no se habían terminado de consumir. Había leído que el olfato de los depredadores era excelente y eran capaces de detectar comida a varios kilómetros, así que ocultaba todo lo que podía su rastro para no ser sorprendido mientras dormía, además durante el sueño abrazaba el hacha que se trajo consigo y la cual también le servía de improvisado piolet en sus caminatas, y con uno de los rifles que cogió del vehículo, los otros los había dejado escondidos en la biblioteca junto a un buen puñado de municiones. 


     


    Las armas en nuestro nuevo siglo sólo le eran permitidas a los “protectores”, pero en todo vehículo de trasporte y exploración había unos cuantos rifles por si tuviesen que enfrentarse o defenderse de las magnificas bestias habitantes y dueños de los implacables páramos congelados.


     


    El tercero de los días de aquella maratoniana aventura vio una forma que no lograba identificar bien, debido a la distancia que les separaba y al viento que distorsionaba las imágenes. Era algo grande que parecía moverse torpemente en la dirección en la que él se encontraba, y a la que le seguían otras dos figuras de mucho menos tamaño. Su color era como canela o ligeramente anaranjado, - ¿Qué podía ser? - El nunca había visto un oso polar en plena naturaleza  y siempre creyó que eran completamente blancos, así que aunque sin perder de vista aquellos desconcertantes seres, siguió su camino, desviándose ligeramente a fin de no cruzar sus caminos.


     


    No podía dejar de mirar por el rabillo del ojo y cada vez parecían más cercanos, hasta que llegó un momento en el que ya distinguía perfectamente las figuras. Una sensación de miedo casi paralizante invadió su cuerpo pues efectivamente se trataba de un oso polar, concretamente de una mamá oso y sus dos pequeños oseznos. En ese momento sólo podía pensar en no moverse, agazaparse y tener la inmensa suerte de que no le hubiesen olido, el viento le ayudaba para esta cuestión. Pero los osos además tienen una gran vista y la gran bestia pronto fijó su mirada en Eloy. Erguida sobre sus dos patas traseras comenzó a otear y a olfatear el aire hacia el lugar donde él estaba agachado.


     


    Sin que apenas le hubiese dado tiempo a pestañear, lo que antes parecía un animal torpe y con un andar dificultoso, era ahora una enorme y gigantesca bestia en un galopar rápido y ágil que alcanzó la posición del aterrado Eloy en apenas unos instantes. Un frenazo en seco y otra vez erguida sobre sus cuartos traseros comenzó a olfatear y a mover su morro de manera amenazante a la vez que profería ensordecedores gruñidos y mostraba sus terribles fauces y garras. Tenía el hocico manchado de sangre, había comido recientemente, así que no buscaba un nuevo bocado, pero le veía como una potencial amenaza para sus cachorros, estaba perdido.


     


     


    El pánico y el exceso de prudencia le habían hecho quedarse encogido y no pudo coger el arma del trineo, pero en uno de sus bolsillos notó las bengalas que tenía preparadas por si veía presencia humana. Sin pensarlo dos veces y armándose de coraje, se puso en pie y encendió una de ellas produciendo una enorme llamarada y una cortina de humo que hizo que aquel impresionante y gigantesco animal, con unos imponentes cuatro metros y casi una tonelada, cesase su actitud agresiva. Apoyó su patas de nuevo en el suelo y comenzó a recular con movimientos bruscos de cabeza, sin perder de vista en ningún momento a Eloy. Seguía agitando la bengala y dando gritos hasta que finalmente consiguió ahuyentarla, ésta dirigió sus pasos a donde estaban los dos oseznos y continuó su marcha alejándose, para alivio y tranquilidad del joven aventurero. 


     


     


    La tensión acumulada del momento hacía que las piernas le temblasen de manera incontrolada y sin soltar la humeante arma disuasoria se recostó en el trineo para recuperarse de su primera experiencia con los reyes del hielo. Ahora sabía distinguirlos en la lejanía, ciertamente eran de un color blanco que sólo pudo notar cuando notaba el aliento en su cara, pero el contraste con el manto nevado les hacía parecer algo más amarillentos, y había descubierto también cómo combatirlos sin necesidad de tener que matarlos. Un duro día en el que no sólo sobrevivió sino que aprendió una muy valiosa lección, pero era hora de recomponer su tembloroso cuerpo y continuar con el viaje.


     


     


     


     


    -         ¿Qué más me tendrá reservado el destino? - 


     


    Se preguntaba.


     


    -         ¿Será igual de fácil en otras ocasiones? -


     


     


     


     


    Aquella noche apenas pudo conciliar el sueño, muchas dudas le acosaban y además aún continuaba nervioso y asustado, asomando constantemente la cabeza por la lona, a ver si veía u oía algún ruido. De todas formas estaba contento de que aquel encuentro quedara como una simple presentación y ninguno de los dos hubiese terminado herido, o peor aún, muerto. Por él porque no quería ser el aperitivo de ninguna bestia o alimaña, y por ella porque dejar huérfanos a sus dos retoños les condenaba a un más que probable y catastrófico desenlace.


     


     


    Varios días más de pesada y esforzada marcha, avanzando unos días mucho y otros no tanto. Se iba alejando de las inertes zonas donde sólo el hielo era el único paisaje y comenzaba a vislumbrar los bosques de gigantescas coníferas que adentraban sus troncos y raíces a mucha profundidad bajo la nieve para alimentarse de la tierra que se encontraba más abajo. 


     


     


    Los árboles le darían algo más de protección, pues los osos preferían el campo abierto, pero este era ahora el territorio de las manadas de lobos. Inteligentes y astutos, que acosaban a sus presas hasta agotarlas y que atacaban en grupo para evitar cualquier opción de escape de sus víctimas.


     


     


    De vez en cuando Eloy observaba algún ciervo y varios conejos, que se habían adaptado a vivir de las afiladas y duras acículas, aunque muy nutritivas, de los pinos, abetos y otros árboles de similar aspecto. En ocasiones se atrevían a acercarse a las zonas más templadas, principalmente en época de cría pues volvían a existir pastos y brotes verdes de plantas más apetitosas, sobre todo en los meses de más benevolencia en cuanto al clima. 


     


     


     


     


    La caza ya no era un problema para todos estos animales, pues, salvo en raras ocasiones, no era algo que se practicase en este nuevo siglo. Quizás algún “recuperador” para evitar tener que llevar a cuestas la comida o cuando se le habían terminado las reservas, o algunos “protectores” que por simple diversión y para afinar su puntería, abatían a aquellos que se acercaban demasiado a los muros de las ciudades.


     


    Un largo mes le llevó acercarse a los bosques, ahora la dificultad para moverse ya no eran las grietas y los glaciares en movimiento, ni las ventiscas a campo descubierto, ni el resbaladizo hielo o los aludes de nieve bajando imparables por las gargantas montañosas hasta los valles. Su problema era otro que aunque distinto no por ello menos complicado. La frondosidad de los bosques hacía que avanzase con lento caminar, pues no por todos los sitios entraba el trineo, y la orientación era muy complicada.


     


     


    -         Vaya mierda, si todos los árboles son iguales.-


     


     


    Se decía mientras buscaba un punto de referencia, una rama de forma caprichosa, un tronco con una oquedad, un árbol caído. La paciencia y no desesperarse eran ahora sus herramientas más eficaces.


     


     Hacía algún día que había entrado en territorio venezolano, y las provisiones comenzaban a mermar de manera alarmante, era hora de poner a prueba los cálculos que tenía anotados en ese atlas cartográfico que llevó consigo. Pese al espeso bosque creía estar cerca de una antigua ciudad de tamaño medio. Muchas habían sido destruidas por los vientos, el empuje de los hielos y el peso de la nieve, pero seguro que otras muchas o por lo menos varios de los edificios, los mejor construidos y los más resistentes, seguían aún en pié, sepultados por la nieve total o parcialmente, pero intactos con todos sus tesoros por descubrir.


     


     


     


     


    Apenas dos kilómetros más había caminado cuando comenzó a clarear el bosque, los pinos se espaciaban cada vez más hasta que llegó un momento que dejaron un gran claro en el que se podían ver, asomando como estatuas congeladas, los pisos superiores de algunos edificios, y los tejados de otros. Sus matemáticas eran bastante precisas, ahora ya tenía muy claro que se convertiría en un “recuperador”. Había pocos de estos caza tesoros, las ciudades a saquear muy lejanas de los protectorados y en paradero incierto, salvo para él, ya sabía, con un margen de error de apenas unos metros, dónde buscar.


     


     


    Acercó su trineo a los ventanales de uno de los edificios más céntricos, muchos estaban quebrados, pero algunos cristales aún se mantenían intactos pese a los duros abusos que el clima le había infligido. Se pertrechó con la mochila, el hacha y su farolillo de bricolaje con un puñado de velas. Se introdujo por un ventanal de los que todavía quedaban enteros, pues la nieve había cegado las habitaciones en los que el vidrio no existía ya. Un golpe seco para librarse del vítreo material y entró en lo que parecía un edificio de oficinas, mesas, archivadores llenos de toneladas de papeles, y un aspecto fantasmal. El silencio era tan absoluto que cualquier tropiezo o golpe resonaba como una explosión. 


     


     


     


    Fue moviéndose por las salas y descendiendo pisos por las escaleras para no dejar un solo rincón sin mirar. Su intención era aprovisionarse de la comida suficiente para los días que aún le quedaban hasta “Nueva América”, pero ahora que había decidido tener una nueva profesión, no iba a desaprovechar la oportunidad de llevarse alguna otra cosa. 


     


     


     


     


     


     


     


    En ese sitio no había nada que le pudiese servir, salvo unas máquinas expendedoras de bebidas y chocolatinas que se encontraban en la planta baja. Pese a la temperatura de extremo frío que hacía en el exterior, en los edificios no era tan extrema, el hielo recubriéndolos hacía un efecto iglú y se podían mantener unos “agradables” menos cinco grados centígrados. Aún así todo estaba congelado, tuvo que acercar un botellín de agua de esas máquinas al farolillo para derretirla y poder beber y para comer dos “toblerones” que parecían un helado de chocolate con relleno aunque eran una muy buena fuente de energía.


     


     


    Se encontraba algo decepcionado, no había encontrado los tesoros que pretendía, aquel edificio no tenía nada útil. Se encontraba derritiendo las chocolatinas con el calor de su boca, sentado en un sofá de la planta baja y de repente pensó que si los edificios estaban pegados unos a otros sólo tendría que atravesar las paredes para pasar de uno a otro, por lo menos los que se encontrasen en la misma manzana, así que como tiempo tenía más que suficiente, comenzó a golpear con el culo del hacha una de las paredes, hasta que efectivamente vio el hueco de la casa colindante.


     


     


    Este método le permitió, no sin esfuerzo y tiempo, visitar varios edificios de viviendas, donde revisó las despensas y cocinas, encontrando buen número de conservas, también estuvo en una boutique de moda, una tienda de informática, una farmacia y un quiosco de revistas donde se entretuvo en leer los cotilleos de épocas pasadas, y asombrándose de las cosas tan banales que preocupaban  e interesaban a las personas de antaño.


     


     


    Cuando al agujerear la pared se encontraba hielo sabía que aquella manzana de edificios ya estaba completa, así que volvía al exterior y de nuevo comenzaba la operación desde otro de los edificios que asomaban por encima de la nieve. Fue en una de esas salidas, para localizar otro punto de entrada, cuando al asomar la cabeza por la ventana donde estaba el trineo vio como, a unas pocas decenas de metros, le estaba observando un magnífico ejemplar de lobo estepario. Inmediatamente Eloy se agachó, pensando que no había sido visto y deslizó su brazo hacia el trineo para coger el rifle. Pero el gran cánido, con sus casi cien kilos y pardo pelaje ya se había percatado de la presencia de aquel humano, un gesto con la cabeza e inmediatamente le flanquearon otros dos, ligeramente más retrasados y algo más pequeños, pero de aspecto igual de feroz y amenazante.


     


    Amartilló el rifle y salió de su escondite dispuesto a presentar batalla, podía abatir a uno, pero los otros dos seguro que se abalanzarían sobre él y muy probablemente habría más a la espera de una emboscada. Quizás si matase al que parecía el líder los otros se retirarían, pero no era algo que tuviese seguro, así que se le ocurrió disparar al aire, seguro que con el ruido huirían espantados.  Levantó el brazo con el rifle y apretó el gatillo, la detonación resonó por las cercanías con un tremendo ruido, pero los lobos no se inmutaron, seguían quietos sin quitar la mirada de él. Unos instantes después, y temiéndose pasar a formar parte de la dieta de esas bestias, comenzaron a levantar la cabeza olfateando el aire, e inmediatamente después, y con el rabo entre las piernas, desaparecieron de la misma y sigilosa forma en la que habían aparecido.


     


    Esa noche durmió al amparo de los edificios, dentro de uno de ellos, en una sala donde podía cerrar las puertas y protegerse de una ataque furtivo, pero no dejaba de preguntarse ¿porqué no huyeron con el ruido y si lo hicieron después? Como si un rayo de lúcida claridad atravesase su mente, de repente se dio cuenta, - Claro, olfatearon la pólvora quemada, eso es lo que les asusta, igual que al oso la bengala -  Ahora ya tenía una forma de mantenerlos a raya y esa tranquilidad le permitió dormir de manera plácida y serena.


     


    Durante una semana estuvo realizando la agotadora tarea de pasar de una edificación a otra, pero sin duda el botín mereció la pena, visitó una joyería de la que se llevó unos cuantos artículos, un supermercado donde se reaprovisionó y de propina llevó unas botellas de licor, pero aún quedaban muchas otras cosas que no podía llevarse, con su trineo de tracción humana el peso que podía transportar era limitado, pero ya volvería para recoger todo lo que allí quedaba.


     


    Era hora de emprender de nuevo el viaje, aún le quedaban al menos tres semanas de viaje, si todo iba bien, así que se calzó su arnés y continuó la marcha. Pero, por si sus nuevos amigos seguían merodeando, desmontó unas cuantas balas del rifle para tener la pólvora lista y quemarla en cuanto intuyese su presencia. 


     


     


     


    Por las noches improvisaba unas antorchas que fabricaba envolviendo unas telas alrededor de unos palos, a las que previamente había untado de una mezcla de grasa y combustible, algo que leyó en uno de los libros a los que comenzaba a echar de menos. Colocaba las teas formando un círculo alrededor de su campamento, con una hoguera central bien avivada y con la pólvora bien a mano. Con esta defensa las noches fueron muy tranquilas, pero les podía ver durante el día a una distancia prudencial pero con una infatigable ansia persecutoria.


     


     


    Ni siquiera cuando dejó atrás los bosques de coníferas y comenzaban las planicies cercanas a “Nueva América” dejaban su incansable acoso y sólo cejaron en su empeño cuando Eloy vio ya los muros y los vapores de su ciudad. Lo que comenzó como una salida rutinaria de trabajo, como tantas otras que realizaba habitualmente, se había transformado en una aventura de casi dos años en la que hubo de enfrentarse a los rigores y peligros de este nuevo e inhóspito planeta y donde descubrió una realidad muy alejada de lo que antes creía como cierto.


     


     


    Los “protectores” se extrañaron de ver aquel hombre que tiraba de un trineo, los “recuperadores” llevaban su cuadriga de perros de tiro, así que esa no era una conducta habitual. Prepararon sus armas apuntándole por si se trataba de un repudiado de otra ciudad y comenzaron a gritarle.


     


    -         Eh, tú, no te muevas, quédate donde estas -


     


    Eloy detuvo su marcha, retiró la capucha de su cabeza y se quitó las gafas. Levanto los brazos y dijo con voz firme y profunda:


     


    -Mi nombre es Eloy Seppala, soy ingeniero del protectorado y sufrimos un accidente en una prospección hace ya casi dos años -


    Los vigilantes no podían dar crédito a lo que oían y veían, ¿Cómo puede ser que alguien de la casta científica hubiese podido sobrevivir fuera de los muros durante tanto tiempo. Abrieron las enormes puertas y se acercaron para comprobar si era quien realmente decía ser. Desde que se impusieron las castas todos fuimos tatuados con un código que identificaba la clase a la que pertenecíamos. Después de aquello, los recién nacidos eran marcados  de igual modo quedando grabado en la piel de su muñeca la posición social y el oficio de los padres y por lo tanto el que desempeñarían. Así que retiró la manga de su brazo para que viesen la marca de identificación.


     


    Verificado el nombre, y ante tan extraña e inusual circunstancia, los “protectores” se apresuraron por informar de aquello a sus superiores. 


     


    - Espere aquí señor Seppala  -,


     


    Le dijeron después de introducirle en la ciudad y blindar nuevamente el muro. 


     


    Apoyado en su trineo veía como los uniformados hombres hablaban entre ellos y por los intercomunicadores con gesticulaciones exageradas y cara de asombro, mientras de vez en cuando dirigían su mirada a aquella alta, fuerte y muy desaliñada figura en la que se había transformado Eloy, con una mezcla, en los ojos de los guardias, de asombro, curiosidad y miedo. 


     


                  


    No tardaron demasiado en acercarse otra vez donde estaba él y con voz seria y nada amigable le dijeron:


     


    -         Ha de presentarse ante el consejo, ahora vendrán para escoltarle -


     


    ¿Escoltarme? Se preguntó, soy ciudadano de este “protectorado” y ¿ahora me tratan como a una amenaza en vez de alegrarse de mi vuelta?


     


     


     


    Estaba reflexionando todavía cuando se acercó a gran velocidad un vehículo del que bajaron dos hombres y sin mediar palabra le hicieron un gesto para que entrase en el coche. 


     


    Eloy cogió su mochila y uno de aquellos serios vigilantes la agarró diciendo con la cabeza un tosco:


     


     “No”. 


     


    -         Llevo objetos que pueden interesar a los “consejeros” - 


     


    Dijo abriendo ligeramente la bolsa para mostrar el contenido. Inmediatamente, el hombre de mueca seria la soltó, permitiendo que Eloy entrase en el coche con ella.


     


    La ciudad era enorme, así que el viaje duraría un poco hasta llegar a la sala del consejo. Por la ventanilla podía ver como no había cambiado nada en el tiempo de su ausencia, Los mismos barriales de aspecto lamentable de la zona obrera y las caras lánguidas y sin esperanza de sus moradores. Otro enorme muro les separaba de la zona de la casta científica, no tan grande como el exterior, pero igual de infranqueable. 


     


    El coche se detuvo ante una enorme verja, el conductor bajó la ventanilla, enseñó un pase e inmediatamente le abrieron el acceso para continuar su marcha.


     


    Qué distinto era un lado del muro del otro, antes no se había dado cuenta, no había sido consciente de las enormes diferencias, él siempre había estado en su despacho haciendo cálculos y números, y junto a su carácter tímido y retraído, hacían que apenas se relacionase con nadie, ni siquiera con los de su misma clase, salvo con su único amigo, Izan, y las obligadas relaciones laborales. 


     


     


    Otro muro, otra puerta, ya estaban en la zona central de la ciudad, la parte reservada a la casta más alta. Ahora se podía ver con mucha más claridad la enorme torre que se erguía majestuosa en medio de “nueva América”. Su impresionante forma triangular y lados convexos le permitían resistir los fuertes vientos y su recubrimiento de óvalos de cristal solar le dotaba de una piel de aspecto “reptiliano”, que además  le proporcionaba una autosuficiencia energética. Coronando el esbelto edificio, muy por encima de cualquier otro,  un enorme aro que desafiaba las leyes de la gravedad y de la ingeniería, y servía de sede a los “consejeros”, una enorme sala acristalada desde la que observar todos y cada unos de los rincones de sus dominios e incluso más allá de los muros, hasta donde la vista se perdía con el horizonte.


     


     


    Dos escoltas uniformados le esperaban a las entrada de la torre, uno a cada lado con cara seria le introdujeron en el ascensor central para llevarle al punto más alto y exclusivo de la ciudad, un lugar al que muy pocos han podido ir, pero él ya se estaba acostumbrando a pisar lugares donde nadie o casi nadie había estado. Al abrirse las puertas del ascensor, en la última planta, los guardianes le indicaron con un gesto, pero sin mediar palabra, que se adentrase en el corredor que rodeaba el aro colgante, pero ellos se quedaron en su sitio. Pese a su rango de “protectores” incluso estos tenían prohibido pisar la zona del consejo.


     


    Caminó por el largo pasillo hasta encontrar una puerta abierta en la que esperaban los dueños de la ciudad, sentados en enormes butacones. Se adentró hasta ponerse en el centro de todos ellos donde había un atril, quitó la mochila de su espalda y la posó al lado de sus pies, colocó sus manos en el atril y con voz profunda y firme dijo:


     


    -         Buenos días señores consejeros -, 


    -         Soy Eloy Seppala, ingeniero de minas del protectorado de “Nueva América”-


     


    -         Sabemos muy bien quien es Señor Seppala -


    Dijo uno de ellos con voz seca y cortante, dejando ver de inmediato quién debía preguntar y quien contestar. Eloy bajó la mirada, no por miedo ni vergüenza ante la amenazante voz, sino por respeto y educación.


     


    Algunos de los “consejeros” eran tremendamente viejos, por lo menos de aspecto, con surcos en su piel escamosa y seca que parecían contar historias de años pasados. Seguramente algunos sean supervivientes del siglo pasado, poderosos presidentes que gobernaron en otro tiempo y que ahora volvían a hacerlo. Otros eran algo, no mucho, más jóvenes, sin duda herederos del sillón de sus padres y aleccionados por estos para continuar la labor de férreo control sobre los habitantes de la ciudad.


     


    - Señor Seppala - 


    Volvió a decir la voz seria que parecía ser  portavoz del consejo. Quizás porque los más vetustos ya apenas podían articular palabra, casi, el mero hecho de respirar parecía costarles un grandísimo esfuerzo.


     


    - Somos conscientes de que ha debido ser una dura experiencia para usted, y sin duda, el hecho de que esté usted aquí hoy, muestra una fortaleza digna de reconocimiento  y se nota, por su aspecto, que no ha sido una experiencia fácil -


     


    - Estamos sorprendidos y agradecidos de que haya sobrevivido todo este tiempo, pero está usted aquí porque nos preocupa los que ha pasado con el trasporte en el que venía -


     


    Ya estaba aquí la verdadera razón de de esta reunión de urgencia y de esta “falsa” preocupación por el bienestar del aventurero, lo único que les interesaba era la valiosa carga que llevaban en el malogrado viaje de vuelta.


     


    -Señores del consejo - 


    Contestó Eloy, 


    - Cuando regresábamos a “Nueva América” nos sorprendió una temprana tormenta de nieve que despistó al piloto e hizo que tuviésemos un accidente, del que sólo yo sobreviví -


    - Lamentamos la pérdida de vidas en ese accidente, sabemos que es probable que no, pero queríamos preguntarle si sabe dónde se produjo, puesto que no se activó la baliza de posicionamiento -


     


    -         Sí señores, sé con relativa exactitud el lugar donde tuvimos el accidente, estaré encantado de indicárselo -


     


    Inmediatamente comenzaron los murmullos entre ellos y un brillo de alegría pareció inundarles los ojos y alimentar sus avariciosas conciencias. 


     


    Unos minutos de deliberación y de nuevo el portavoz tomó la palabra:


    -         Bien, bien señor Seppala, nos agrada la noticia y su disposición a ayudarnos, en dos días saldrá la expedición, hasta entonces tiene usted libre acceso por toda la ciudad y a cualquier servicio o lujo que desee sin limitación -


     


    -         Disculpen, con su permiso quisiera hacerles una petición - 


     


    -         Si, si claro, adelante -  


     


    Dijeron con cara de aprobación, imaginando, supongo, que se tratase de algún lujo tan ansiado por los demás ciudadanos, mientras entre ellos murmuraban con grandes sonrisas por la expectativa de recuperar tan valiosos botín.


     


    -         Quisiera renunciar a mi estatus de ingeniero y ser un “recuperador”-


    ………………………………………….


     


    El silencio invadió de inmediato la sala y lo que antes eran ojos henchidos de alegría se trasformaron en miradas desorbitadas de asombro y estupefacción. 


    - ¿Es usted consciente de la decisión que va a tomar, señor Seppala?-


    - Sí señores y de hecho traigo una muestra de mi valía como caza tesoros para que me permitan dedicarme a ello y me concedan el material necesario para ejercer -


     


    Se agachó para recoger la mochila, la abrió y acercó al portavoz las botellas de licor, y los diamantes y joyas que recuperó de aquella sepultada ciudad. Los consejeros observaron aquellos regalos con enorme curiosidad y volvieron a juntarse para debatir.



     


    -         De acuerdo señor Seppala, si esa es su decisión el consejo aceptará su petición, pero… ¿es usted consciente de las consecuencias? Tenga en cuenta que una vez cambie de oficio no podrá volver a pertenecer a su casta y se tendrá que acoger a su nueva decisión ¿ha entendido?-


     


     


    -         Sí señores, conozco las consecuencias y las acepto-


     


     


    -         Pues entonces así será, debido a los servicios prestados se le concede el privilegio de conservar para sus hijos, si los tiene, la pertenencia a la casta científica, en cuanto a la solicitud de enseres y materiales, presente una lista hoy mismo a los guardianes y le será entregado de inmediato. Hasta dentro de dos días siguen en pie las condiciones de privilegio que le hemos dado. Aprovéchelas bien señor Seppala-


     


     


    Ya estaba hecho, había cambiado su vida y, sin saberlo, el destino de muchos, pero para eso aún quedaría mucho tiempo y muchas aventuras. 


     


    Lo primero que hizo al salir de la torre fue ir a su apartamento y darse una ducha, un placer del que hacía tiempo que no disfrutaba y con el que, no en muchas ocasiones, podría volver a deleitarse. La barba y el pelo largo, aunque estuvo tentado de afeitarlos, decidió dejarlos largos, eran una buena protección contra el frío helado del exterior. Se sentó tranquilamente y escribió una larga lista, aprovechando la benevolencia de los “consejeros”, un trineo en condiciones, diez buenos perros de tiro, ropa adecuada, bengalas, y todo lo que se le ocurrió que podría necesitar. Una vez la terminó se dirigió a la calle, concretamente a las puertas de acceso a la zona obrera, para entregársela a un “protector”, pero su intención real era otra, tenía una misión que cumplir.


     


     


     


    Pese al tiempo no había olvidado la promesa que hizo a aquel hombre moribundo y había conservado ese papel manuscrito para dárselo a la esposa y el hijo de Paulo, el conductor fallecido en su regazo. Y así lo hizo, entró en los barrios de la casta obrera y después de mucho preguntar y caminar, finalmente encontró el habitáculo de residencia de aquel hombre y pudo entregar la carta a su esposa, que, con lágrimas en los ojos y un sincero abrazo, agradeció aquel gesto a ese desconocido, al que ya no olvidaría.


     


     


    Como había prometido Eloy, después de esos dos días de descanso estaba preparado, a las puertas del protectorado, para indicar al equipo de recuperación, la ubicación del vehículo y su carga, y como los consejeros prometieron, allí estaba preparado todo lo que él había solicitado. Cumpliendo con su palabra les guió hasta el lugar del accidente y una vez allí se despidió para seguir su camino en solitario y comenzar su nueva andadura personal y profesional.


     


     


    No tardó en convertirse pronto en un gran “recuperador” su secreto y su nueva equipación le permitían rescatar grandes y numerosos tesoros que pronto llamaron la atención de los “consejeros”, tanto es así que en varias ocasiones había notado cómo le seguían, seguramente “protectores” ordenados por el consejo, para descubrir los lugares en los que encontraba aquellos tesoros, o el secreto de su éxito. Siempre se daba cuenta, así que se dedicaba a despistarles y llevarles a terrenos más inhóspitos aún donde muchos de esos guardianes se perdían. Los intentos infructuosos de arrebatarle su filón, por parte de los mandatarios, se transformaron en un cambio de estrategia, optando finalmente por tentarle con la oferta de trabajar directamente para el protectorado.



     


    Siguió cosechando éxitos ya que prácticamente satisfacía todas las peticiones de sus, de nuevo, jefes, tanto es así que pronto le utilizaban como moneda de cambio con otros protectorados, alquilando sus servicios a los “consejeros” de las demás ciudades. De esta forma, Eloy llegó a recorrer todos los lugares poblados conocidos y esto propició que se encontrase cerca de mi ciudad, “Nueva Europa” cuando sufrió el percance que el destino le preparó para juntar nuestros caminos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 12 - “Sorpresa tras sorpresa”


     


     


     


    “La desobediencia es la virtud original del hombre. Mediante la desobediencia y la rebelión se ha realizado el progreso”


     


     


    Oscar Wilde


     


     


     


     


     


    La libido para mí era algo apenas anecdótico en mi vida, relegado a los laberintos del inconsciente y que en raras ocasiones asomaba. El hastío por una vida en la que no estaba cómoda ocultaba cualquier pasión visceral que pudiera tener y centraba mis esfuerzos mentales en mi trabajo.  Pero esto cambió cuando entró en mi vida Eloy, lo que antes apenas asomaba ahora recorría mi cuerpo produciendo un calor y una sensación de placer increíble cuando sentía la cercanía de su piel.


     


     


    La pasión que sentíamos el uno por el otro estaba claro que nos iba a llevar, de manera irremediable, a dejarnos arrastrar por esas oscuras y carnales pasiones, que en estos tiempos eran más propias de las clases bajas cuando el licor desinhibía sus instintos. Pero en la casta media y alta el sexo era considerado una bajeza primitiva, practicado ocasionalmente por quienes conseguían el permiso de maternidad, o en algún desahogo esporádico. Al menos eso nos vendían nuestros “consejeros” de intachable moral.



     


    Tantas noches visitando su habitación, nuestras interminables charlas y el hospital prácticamente vacío, permitieron que una de esas veladas con nuestras caras pegadas, surgiera un beso, y luego otro y los besos dieron paso a las caricias. Sin darnos cuenta nos entregamos el uno al otro sin pensar en las consecuencias, en ese momento estábamos completamente ciegos, sordos, a merced de una pasión que ya no nos abandonaría en el resto de nuestra vida. Pero la naturaleza también hizo su trabajo. Soy médico, y rápidamente me di cuenta de que aquella noche, o quizás alguna otra posterior, me quedé embarazada. 


     


     


     Lo que en otro tiempo podía ser considerado un milagro y una sensación de inmensa felicidad, me llenó de pavor y dudas. Los tiempos actuales no permitían un embarazo sin los correspondientes permisos de maternidad, los cuales además solían demorarse bastante. Las políticas de natalidad de los “consejeros” eran tremendamente estrictas.


     


     


    Mi primera reacción, además del pánico, fue decírselo inmediatamente a Eloy, no sólo era el padre, sino que seguro que su carácter calmado y tranquilo conseguirían que me serenase y podríamos ver una solución a esta peligrosa situación.


     


     


     


    Después de  una mañana con las típicas nauseas matutinas, y con la sensación de ahogo y vergüenza provocada por la sensación de haber cometido un grave delito. El miedo e enfrentarme al “paseo de los repudiados” comenzó, según avanzaba el día, a transformarse en una extraña sensación de calma. Las historias y aventuras de Eloy me habían hecho darme cuenta de los “consejeros” la mitad de las veces mentían y la otra mitad de las veces no decían la verdad, así que, ¿con qué rasero moral podían juzgarme? Aún así, la prudencia hizo que mantuviese un comportamiento más o menos normal. Esperé a la noche para ver a Eloy, como solía hacer en estas semanas atrás, cuando el hospital estaba prácticamente vacío y poder así disfrutar de su compañía.


     


     


    La verdad es que no fue fácil estar en el mismo edificio que él, durante mi turno de trabajo, y luchar contra la tentación de ir corriendo a contárselo, creo que ese día no comí, o al menos no lo recuerdo, el nerviosismo me produjo un nudo en el estómago. Pero ya no era por las consecuencias o las represalias del “protectorado”, mi desazón venia por la reacción que Eloy pudiera tener. Confiaba en los que yo sentía por él. Y en lo que él sentía por mí, pero quizás no fuera una buena noticia, había renunciado hace tiempo a las normas de las ciudades y a las relaciones sociales, así que el concepto de familia podía ser algo que no tuviese cabida en su forma de vida.


     


     


    Por fin llegó la noche, y como de costumbre, para aparentar normalidad, fui rápidamente a mi apartamento donde una ducha y un café, sirvieron para darme algo de energía y a la vez intentar tranquilizar mi confundida mente. La noche era especialmente oscura, o esa impresión tenía yo al menos, pero quizás fuese fruto de mi estado de ánimo. Tranquila y fría, como cualquier otro día, con las calles sin apenas gente, muy al contrario del barrio obrero, donde precisamente la noche hacía que sus calles tuviesen mayor bullicio, especialmente en las zonas de contrabando y ocio y en los locales de alterne y sus cercanías


     


    Mientras me dirigía al hospital mi cabeza no dejaba de repetir una y otra vez distintas frases para decir lo mismo, intentando buscar aquella que fuese la más correcta, aunque, ¿existe realmente una manera correcta de dar una noticia de este tipo? Quizás sea como cuando has de comunicar el fallecimiento de un paciente a la familia y allegados, puedes ser frío y aséptico, o tierno y paternalista, incluso con un punto de humor y sorna, y los hay quienes incluso lloran en un derroche de empatía extrema, pero posiblemente ninguna sea la fórmula mágica pues todo depende en gran medida de la persona a la que has de dar el comunicado. Así que es inútil intentar buscar la mejor manera de decirlo, pero me es inevitable seguir intentando buscar las palabras correctas.


     


    Tan ensimismada estaba en mi dialogo interior que no me di cuenta de que ya había llegado a las puertas del hospital. La rutina diaria me hacía dirigir mis pasos a la entrada, pero la incertidumbre de la reacción de Eloy me hacía retroceder para ensayar nuevamente el discurso. Así estuve un buen rato, volviendo loco al automatismo de la puerta y dejando con cara perpleja al celador de la entrada. Me di cuenta de su mirada de asombro y de su cara de curiosidad, así que rápidamente improvisé una excusa.


     


    -Buenas noches señorita Noa, ¿Se encuentra bien?


     


    - Buenas noches Carlos. Sí, estoy bien, es que creí que olvidé en casa los expedientes que vengo a revisar y estaba intentando acordarme de donde los había puesto, jejeje, tantas horas afectan a la memoria.


     


    - Es verdad señorita Noa (dijo con una sonrisa de asentimiento) debería descansar más a menudo, trabaja usted mucho.


     


    -Sí, Carlos, pero me gusta mi trabajo y en casa sola me aburro bastante (le contesté con una enorme mueca de carcajada)


     


    -Pues tenga buena noche entonces, ya sabe donde estoy si necesita cualquier cosa.


     


     


    -Igualmente Carlos. Esperemos una noche tranquila como de costumbre.


     


     


    En mi camino en dirección al despacho, para ponerme el uniforme, no paraba de pensar en cómo reaccionaría Eloy cuando se lo dijera, solo recuerdo una sensación de incertidumbre y miedo igual cuando era yo muy pequeña y aparecieron aquellos ruidosos y extraños pájaros metálicos en el cielo, pero ahora no estaba mi tío abuelo Mario para protegerme.


     


    Llegué a la consulta, posé las carpetas, me puse el uniforme y respiré varias veces de manera profunda antes de dirigir mis pasos a la habitación de Eloy. Un camino que había recorrido tantas veces y que siempre había sido corto parecía ahora una larga carrera de fondo, las baldosas del suelo de apenas 36 centímetros daban la sensación de tener metros entre una y otra. Es curioso lo distinto que son 60 segundos en función de las sensaciones que nos invadan en ese momento. Quizás es a esto a lo que se refieren cuando dicen que el tiempo es relativo, porque para mí en aquel instante daba la sensación de que el tiempo estaba prácticamente detenido, o es posible que el miedo que tenía fuese el que impedía a mis pies ir más rápido.


     


     Cuando llegué a la puerta de la habitación coloqué mi mano en la manilla y volví a respirar profundamente varias veces, forcé una mueca de sonrisa   e intenté aparentar normalidad, aunque no funcionó. Nada más entrar Eloy me miró y me dijo:


     


    -Hola Noa. ¡¡Huy, huy!! Esa sonrisa esconde preocupación. ¿Acaso me vas a decir que me han detectado una enfermedad incurable?


     


     Decía entre risas de despreocupación y con mueca de sorna. En esas pocas semanas, la complicidad entre ambos había llegado a ser tan fuerte e intensa que no podíamos ocultarnos nada. Aunque las palabras intentasen mentir, los gestos y las miradas eran incapaces de ocultar la verdad. Ya no existían secretos entre nosotros.


     


    -Eloy- 


     


    Dije con voz temblorosa 


     


    -He de contarte algo importante y no sé cómo hacerlo-


     


     


     


    -Pues es fácil- 


     


    Me contestó


     


     -Simplemente dilo y ya está-


     


     


     


    Asomé la cabeza al pasillo, luego cerré la puerta y miré alrededor de toda la habitación, asegurándome de que nadie pudiese escuchar y aún así me acerqué a él y con voz susurrante le conté aquello que llevaba todo el día quemándome por dentro.


     


    -Creo que estoy embarazada-


     


     


    Lejos de la reacción de enfado o terror que me esperaba de él, se le veía tranquilo e incluso feliz. Besó mi frente con una ternura indescriptible y acariciaba mi pelo mientras me decía:


     


     


    -No te preocupes, para mí es una noticia maravillosa, además, quizás sea hora de que alguien cambie las absurdas normas que los burócratas nos imponen. Puede que haya llegado el momento de plantar cara a este sistema de abusos. Aunque de momento, y hasta que podamos pensar algo más tranquilamente, debemos mantener el secreto y solicitar un permiso de maternidad mañana mismo. Vamos a mantener una vida de completa normalidad ¿Vale? -


     


     


    Asentí con la cabeza mientras me refugiaba entre sus brazos. Es cierto que me sentí en paz en aquel instante al ver su reacción pero también es cierto que esa tranquilidad que mostraba para cualquier cosa era en ocasiones irritante, daba la impresión de que no le importaba nada realmente, pero en realidad era el mismo carácter que tenía Mario. Precisamente se tomaban tan en serio las cosas y le daban tanta importancia que mantenían la calma en todo momento para poder dedicarle toda su atención y evitar así que el miedo, el nerviosismo o cualquier otra distracción les confundiese.


     


     


    Los días posteriores intenté mantener la normalidad que Eloy me había sugerido. Y al día siguiente mismo de la noticia fui al edificio de los “consejeros” para solicitar el permiso de maternidad.


     


    Por norma general son los dos futuros padres quienes han de ir juntos para realizar la solicitud, pero en este caso fui yo sola y claro está, la pregunta por parte de los administrativos era obvia:


     


    -¿Dónde se encuentra el otro progenitor solicitante?


     


    Les expliqué que Eloy se encontraba hospitalizado y que de hecho era así como nos habíamos conocido. No sé si la contestación les convenció mucho pero me dijeron que cuando creía que podría salir del hospital puesto que era necesario que asistiésemos juntos a las entrevistas. Les dije que muy pronto por lo que si eran tan amables podían programar ya la cita cuando deseasen.


     


    -Bien Señorita…….. Noa-, 


     


    Decía con voz apagada de completa indiferencia mientras miraba fijamente los papeles que previamente me habían hecho rellenar.


     


    -Dentro de una semana pasen los dos nuevamente por aquí para proceder a la entrevista- -Si existiese algún retraso en la situación de su pareja háganoslo saber con una antelación mínima de tres días-


     


    Los administrativos pertenecían a la misma casta social que yo, por lo que entre nosotros podía haber existido un trato de mayor cordialidad. Sin embargo la falta de humanidad con la que me trataron era algo descorazonador, parecía que estaba hablando con una máquina en vez de con una persona. ¿Acaso tanto tiempo trabajando en el edificio de los “consejeros” les había contagiado ese desprecio por el resto de clases sociales?


     


    Cuanto más salía de la burbuja en la que tantos años había estado metida, más me daba cuenta del horror de mundo en el que había vivido. Puede que la naturaleza fuese tan sabia que quiso eliminar ese error, que cometió al dar conciencia de sí mismo al ser humano, intentando de “resetear” el mundo.


     


     Por aquel entonces, Eloy ya estaba lo suficientemente recuperado como para salir del hospital, aunque aún le quedarían varias sesiones de rehabilitación antes de poder regresar a las nieves. Justo una semana después de mi visita a aquellos fríos administrativos regresamos como estaba previsto.


     


    Allí estaba aquella impasible administrativa con la misma cara inexpresiva y sus gafas apoyadas en la punta de la nariz. Daba la impresión de que estábamos ante un maniquí de no ser por el movimiento de los labios al hablar y el intenso trajín de papeles entre sus manos.


     


    Sin levantar la mirada de sus documentos y con tono despótico pregunto:


     


    -¿Qué desean?


     


    Yo estaba tremendamente nerviosa, con un miedo tremendo a que pudiesen notar mi embarazo, aunque no porque físicamente pudieran percatarse, era más bien por si cometía alguna imprudencia en las respuestas ante sus preguntas. Eloy notó mi inquietud, seguramente porque me sudaban las manos de manera abundante. 


     


    Me apretó fuertemente la mano y tomó la palabra.


     


    -         Buenos días, venimos a la entrevista concertada la semana pasada con respecto a la solicitud de maternidad-


     


    La profunda voz de Eloy y su sonriente manera de hablar hizo que el maniquí levantase la cara para mirarnos. La imponente presencia, el atractivo y la magnética mirada pareció endulzar, aunque fuese momentáneamente, el carácter agrio de aquella señora y con algo más de amabilidad nos dijo que esperásemos unos minutos, mientras señalaba unas sillas, hasta que viniesen a buscarnos.


     


    Allí sentados parecí calmarme un poco contagiándome de la serenidad que me transmitía  Eloy, quien con un susurro me dijo:


     


    -         Estate tranquila Noa, tu contesta a lo que te pregunten con frases cortas y claras. Ya he estado pensando en algo, así que sígueme la corriente-


     


    A pesar de su aspecto noble y su apariencia de calma constante, su cerebro no descansaba ni un instante, incluso durmiendo estaba planificando estrategias disfrazadas de sueños a los que sólo él daba significados coherentes. 


     


    Era igual que mi tío abuelo Mario. Cuanto más le conocía más me daba cuenta de que junto a él nada malo podía pasarme, me sentía totalmente segura a su lado. Sentía una profunda admiración por él y un amor que aún dura y durará, creo que incluso más que nosotros mismos.


     


    No tardaron mucho en acercarse a nosotros dos “guardianes” con ese aspecto amenazador que les caracterizaba, perfectamente uniformados y bien armados. 


     


    Eloy ya había pasado por situaciones similares, pero para mí era la primera y la sensación era de desasosiego, me sentía como una criminal a la que llevaban al “consejo” para someterse al veredicto de culpable. 


     


    Creo que si no llega a estar él a mi lado, seguramente en aquella ocasión me hubiese derrumbado por completo, seguro que hubiese confesado incluso delitos que no me correspondían con tal de que aquello terminara rápido.


     


    Recorrimos un pasillo de magnífica arquitectura y de muy bella decoración, pero yo en aquel momento lo sentía frío y tenebroso. Llegamos a la entrada de una sala y cada uno de aquellos “soldados” se posicionó uno a cada lado y sin mediar palabra abrieron las puertas incitándonos a cruzarlas. Una habitación blanca fuertemente iluminada con una mesa y un gran butacón en el centro y en frente dos sillas de aspecto incómodo. 


     


    Hice el amago de sentarme mientras nuestros escoltas cerraban la puerta dejándonos solos. Eloy rápidamente interrumpió mi acción con su brazo y me indicó con el dedo índice en sus labios que mantuviese silencio. 


     


    En ese mismo instante, por una puerta al fondo de la sala, apareció un hombre de silueta oscura y traje más oscuro aún que contrastaba enormemente con el resto de la blanca estancia y la ausente decoración.


     


     


    Acomodó su planchado traje en el butacón y con un gesto de invitación dijo:


     


    -Siéntense por favor-


     


    Una cara huesuda con profundos surcos en la piel, fruto de las arrugas de su avanzada edad, un pelo completamente cano y muy pobre que dejaban ver unas enormes entradas hasta casi la coronilla. Pero lo más inquietante era la falta de brillo en la piel de un color opaco y grisáceo. Yo creo que se maquillaban para tener esa apariencia y crear la sensación de que no eran del todo humanos manteniendo así esa leyenda de seres supremos. Pero también podía ser que tantos años de falta de humanidad hubiese hecho desaparecer de su piel el calor y el color rosado de los sentimientos de cariño, amor, compasión, existentes en el resto de personas y aparentemente ausentes en ellos. Caras grises e inexpresivas de muchos años de evitar sentimientos y usar la lógica. Pero ahora sé que olvidaron erradicar el sentimiento más vil de todos, la avaricia.


    Por la misma puerta apareció un “protector” que se acercó de forma rápida a nosotros y procedió a escanear el código de Eloy y el mío. Se acercó al enjuto hombre y le mostró la información obtenida. Por el mismo sitio y a la misma velocidad que apareció, se fue el uniformado guardián.


     


    -         Señor Eloy Seppala y Señorita Noa Dresner, ¿verdad?-


     


     


    Dijo forzando una sonrisa que parecía más una mueca de dolor, en un intento, supongo, de parecer simpático y forzar una confianza a fin de que nos relajásemos. Crear un clima amigable es una manera de que la gente se sincere y conseguir así confesiones. Podía haber utilizado el miedo, que además era la herramienta preferida de los “consejeros”, pero imagino que al ver en el escáner que Eloy era un “recuperador” debió pensar que su técnica habitual en este caso no sería de utilidad.


     


    -         Han solicitado ustedes ser progenitores. Veo que la señorita Dresner es de la casta científica y que el señor Seppala conserva sus privilegios para la descendencia. ¿Son conscientes del hecho de que uno es ciudadano y el otro es un “recuperador?-


     


     


    Yo asentí con la cabeza, pero Eloy tomó la palabra en ese momento con mucha calma y con un tono serio pero seguro.


                  


     


    -Sí, somos conscientes de esa circunstancia y ambos estamos de acuerdo en tener descendencia. Además en cuanto mi recuperación sea completa he de regresar a “Nueva América” reclamado por el “consejo” y he solicitado que Noa Dresner tome posesión de ciudadana allí como mi esposa-


                  


    Me quedé completamente sorprendida ante esas palabras, menos mal que el alegato de Eloy dejó también boquiabierto al interrogador y no se fijó en mi expresión.


                  


    -Esperen aquí- 


     


    Dijo serio mientras salía por la puerta, con una actitud totalmente distinta a la del comienzo de la entrevista. No estaban acostumbrados a que nadie les dijera nada con tanta seguridad y confianza. Esa sensación de haber sido retado, de haber cuestionado su posición de autoridad le había hecho estar inseguro y esa inseguridad se trasformó en una rabia contenida que su cérea tez no podía ocultar.


                  


    Adelantándose a mi pregunta y para que cambiara el semblante que se me había quedado de “alelada”, Eloy con una sonrisa y cogiendo mi mano me dijo en aquel momento de espera:


                  


    -No te preocupes, ya lo tengo todo pensado. No te he dicho nada para evitar que tus nervios te jugaran una mala pasada hoy-


                  


    Estaba dándome un beso en la mejilla cuando regresó el oscuro y gris personaje. Aquel instante, desde que entró por la puerta hasta que se sentó en su ostentoso butacón, fue para mí una eternidad. Tenía, en ese momento, la misma sensación de que el tiempo no corría, igual que me había pasado tan solo unos días antes, cuando me disponía a darle la noticia de mi embarazo a Eloy.


                  


    Los ojos del “consejero”, que cuando salió mostraban rabia, denotaban ahora una mezcla de vergüenza y arrepentimiento, pero también de cierto enojo.


     


     


    -         Bien, efectivamente el “protectorado” al que pertenece ha comunicado que regrese usted en cuanto sea posible y han aceptado la solicitud de cambio de ciudadanía de la Señorita Noa. Además se les ha concedido el privilegio de paternidad y el estatus de esposos. ¿Saben ustedes cuando pedirán el traslado?


     


    -         Sí señor - Dijo Eloy - Nos uniremos a la última caravana de la temporada, antes de que llegue el invierno y las nieves impidan el paso por las rutas comerciales. Así en estas semanas me dará tiempo a una completa recuperación.


     


    -         Bien, pues les serán concedidos dos pases para la ultima caravana de la temporada, les deseo buen viaje y un prospero matrimonio.


     


     


    Se levantó y desapareció con el mismo semblante, mezcla de orgullo herido y enojo. Con la inconformidad de no haber podido ser el macho Alfa, pero sabiendo que estaba ante un intocable, poseedor del favor de los “consejeros” de todos los protectorados.


     


     


     


    Me sentía liberada, aquello me había quitado un enorme peso de encima. Conseguir el permiso de paternidad tan rápido me había tranquilizado. Es cierto que podían saber que mi embarazo era anterior al permiso, pero normalmente tardaban meses en concederlo y con tan solo unas semanas de diferencia eran más fáciles de falsear las pruebas médicas. Yo tenía los medios para hacerlo, y la suerte estaba de mi lado.


     


     


    Hasta la llegada de la fecha de partida Eloy me dijo que siguiera con mi rutina normal, así que, como cada día, me centré en el trabajo dentro del hospital. Casi un mes después de aquella reunión con el oscuro funcionario, llegó al hospital una pareja que había solicitado, tiempo atrás, el permiso para ser padres. Los síntomas parecían claros, así que realicé los pertinentes test que confirmaron el embarazo de tres semanas. La felicidad de la pareja era muy notable, pero la mía lo era más aún, posiblemente. Aquella muestra me daba la posibilidad de enmascarar mi estado, al menos hasta el parto.


     


     


    Las cuestiones referentes a la natalidad eran un tema muy serio que preocupaba de manera muy especial a los “consejeros”. El control de la población ocupaba gran parte de las leyes y de los recursos administrativos, todo era estrictamente vigilado. 


     


     


    Cuando un embarazo era detectado se debían hacer los test que mostraran el tiempo de gestación, cuyos resultados de adjuntaban al permiso solicitado, además se debía hacer  una prueba genética que demostrase que efectivamente los solicitantes eran los padres del gestante. Cualquier anomalía o sospecha activaba automáticamente una legión de funcionarios que investigaban si todo era correcto o si por el contrario había indicios de delito.


     


    Con aquella prueba de la pareja, hice un duplicado en el que sustituí las cargas genéticas de los verdaderos progenitores por las de Eloy y la mía. Esto me daría el tiempo suficiente hasta el parto para pensar una solución definitiva. 


     


     


    La providencia debió poner en mi camino a estos ciudadanos, pues pronto empezaría a notarse mi embarazo y quizás las pruebas no podría hacerlas yo misma. Era consciente de que en el parto sabrían con total seguridad el verdadero tiempo de gestación, pero ahora estaba tranquila pues tendríamos el tiempo suficiente para buscar una solución.


     


     


    Sin que yo fuera consciente Eloy ya se había encargado de esa solución. 


     


     


    Durante aquellas semanas hasta la partida de la caravana, había estado concibiendo meticulosamente un plan para evitar ser descubiertos y que nos tuviésemos que enfrentar a la condena del “paseo de los repudiados”. Disponía de mucho tiempo libre para aquello, puesto que simplemente iba al hospital para las revisiones periódicas y a las sesiones de rehabilitación. 


     


     


    Durante todo ese tiempo me estuvo ocultando sus intenciones, al igual que hizo cuando la reunión con los funcionarios. Tanto él como yo sabíamos que mi miedo a ser descubierta podría haber hecho que cometiese algún error, los dos éramos conscientes de esa debilidad que la sociedad se había encargado de gravar en nuestros miedos. Por eso, aunque me ocultase la verdad, aunque estuviera semanas mintiéndome sobre lo que hacía en sus horas ociosas, nunca se lo he tenido en cuenta. Es lo único en lo que no ha sido sincero conmigo y reconozco que hizo bien, pues de otro modo es probable que no estuviese ahora contando nuestra historia.


     


     


     


    Las caravanas no tenían unas fechas fijas de partida, cuando se habían reunido los recursos comerciales suficientes para completar una era cuando éstas  partían hacia otros “protectorados”. En algunas ocasiones se hacían caravanas más pequeñas cuando a una ciudad le urgían recursos de otras, pero lo normal era que partiesen cuando todos los vehículos estuviesen completos, maximizando así el beneficio del viaje. 


     


    La última caravana tampoco tenía una fecha concreta, cuando comenzaban a ser más frecuentes las ventiscas, al acercarse el invierno, preparaban todos los recursos disponibles y enviaban el convoy, antes de que el mal tiempo imposibilitase las transacciones comerciales hasta fechas climatológicamente más benévolas. Casi todos los participantes de estas últimas caravanas debían pasar el invierno en otros protectorados pues el regreso podría dejarles atrapados en medio de la fría y blanca nada.


     


    Ese año, las ventiscas y el mal tiempo comenzaron a ser más frecuentes a finales de septiembre, algo más adelantadas que de costumbre, así que los funcionarios nos avisaron de que nuestra caravana partiría en pocos días. El viaje sería muy largo, debíamos atravesar todo el continente africano hasta llegar a “Nueva Europa” y desde allí, si el tiempo lo permitía, embarcarnos en la flota de barcos de “Nueva Rusia” hasta el “protectorado de Eloy. 4600 kilómetros y diez días de agotador travesía si todo era propicio.


     


     


    En los tiempos que corrían era mejor prescindir de amigos y  de cualquier vínculo emocional con el resto de ciudadanos, pero yo había sido criada con otros valores, unos en los que el amor de familiares y vecinos eran más importantes que uno mismo pues al fin y al cabo de todos dependía el bienestar del conjunto. 


     


     


     


     


     


     


     


    Dejaba a mucha gente atrás, a mis padres, a los compañeros que fundaron junto a mi tío abuelo aquel oasis donde nací, a mis compañeros de juegos infantiles. Mi mente me decía que no volvería a verles, pero mi corazón sabía que algún día regresaría junto a ellos. Me despedí de todas y cada una de las personas que en algún momento de mi vida habían formado parte de ella. Creo que, posiblemente, fue en ese momento de abrazos y lágrimas cuando comenzó a aflorar en mí el inconformismo heredado de Mario, porque de cuanta más gente me despedía, más rabia crecía en el interior de mi alma por permitir una sociedad así. Me sentía cómplice de aquellas barbaries porque a pesar de no estar de acuerdo, prefería no verlo en vez de actuar, pero siempre pensé que ¿qué podía hacer yo sola? Ahora sé que una sola persona Sí puede cambiar el mundo si realmente se lo propone.


     


    Por fin llegó el día de nuestra partida, allí estábamos, en las enormes puertas que daban acceso a la ciudad para cruzarlas muy probablemente por última vez. Eloy había comprado los servicios del último de los grandes camiones oruga para transportar todas sus cosas, sus muchas cosas y las pocas mías. Al ser la última caravana de la temporada casi nunca completaban todos los transportes por lo que no hubo objeción a que uno de esos fuera ocupado solamente por los bultos nuestros, más bien lo contrario, eran beneficios extras. 


     


    El pasaje y transporte en uno de aquellos vehículos era bastante caro, pero Eloy disponía de muchos créditos por su oficio y él se encargó de absolutamente todo. Yo sólo veía como una cuadrilla de obreros entraban cajas y contenedores, además de las jaulas con los perros de tiro. Como desconocía, al igual que el resto de ciudadanos, cómo desarrollaban sus aventuras los “recuperadores” no sabía si aquello era mucho o poco, imaginé que también llevaría sus “tesoros” recuperados para llevar a Nueva América.


     


    Al terminar la carga de todo el equipaje sacó un buen fajo de créditos y los repartió entre los esforzados trabajadores que lo recibieron con una gran sonrisa y palabras de agradecimiento. Seguramente hoy muchos celebrarían aquellos ingresos extras bebiendo hasta la embriaguez en alguna de tabernas. Y quizás algunos se permitieran una buena cena con sus familias. También me fijé en como daba fajos a otros que no participaron en las tareas de carga e incluso a dos de los “protectores” pero pensé que era algo habitual en estas cuestiones de aduanas. 


     


    De todos era bien sabida la corrupción existente para el paso de mercancías, en uno y otro sentido, para el mercado negro, consentido  participado por nuestros gobernantes. Más tarde me enteraría de aquellos tejemanejes y de lo fácil que es incumplir la ley siempre que dispusieras de créditos suficientes y los contactos adecuados.


     


    Bien temprano, para aprovechar el máximo de horas de luz, que por estas fechas comenzaban a ser menos, arrancó el convoy en dirección al “protectorado” de Nueva Europa. Varias etapas nos esperaban y un clima incierto que podía hacernos no llegar a nuestro destino, pero viajando con Eloy me sentía segura, ¿qué podía sucederme cuando mi compañero era un experto de los hielos y la supervivencia? Además, su carácter y su forma de enfrentarse a las cosas me transmitían una enorme paz y tranquilidad. Creo que mientras él estuviese a mi lado no le tendría miedo ni al mismísimo cataclismo que casi extingue la vida del planeta.


     


    Ocho vehículos formábamos aquella caravana, en el vehículo en que viajábamos nosotros iban también el chófer y un joven matrimonio contratado por Eloy como asistentes de los perros. Aquella pareja parecían realmente agradables y buenas personas, durante la convalecencia de mi gran explorador eran los que se habían encargado del cuidado de los animales, que para un recuperador no se trataba sólo de canes de tiro, eran como su familia y sus protectores en aquellos inhóspitos hielos.


                  


     


     


    Pese a pertenecer a distintas castas, las muchas horas de viaje fomentaron la conversación con nuestros compañeros, y aunque Eloy conocía bien la historia de nuestros acompañantes, yo la descubrí en aquel incómodo transporte. Ella era una joven de pelo largo e intensamente negro a juego con sus enormes y oscuros ojos, y sin embargo su mirada, lejos de ser sombría, transmitía ternura y melancolía. Delgada, pálida y de un poco menos estatura que yo, respondía al nombre de Sonya. Sus padres fueron supervivientes de los pueblos árabes que en otro tiempo eran los dueños y señores de los áridos y calurosos desiertos que se extendían a lo largo de miles de kilómetros en estas tierras, ahora cubiertas de gélido hielo y de un níveo manto.


     


     


    Su marido, Galton Murias, de altura similar a la mía, pelo muy pobre de color castaño claro, y con unos ojos todo lo contrario a su esposa, pequeños y color marrón, de figura también fina, y pese a su lugar en el mundo y la dura vida que le había tocado vivir, mantenía una sonrisa constante que hacía muy agradable su presencia. No sabía su origen, pues era un huérfano rescatado por los” protectores”  de un reducto de supervivientes. 


     


     


    Ambos trabajaban en las granjas de animales de nuestro “protectorado”, “Nuevo Oriente”, y fue esta experiencia y el azar quien hizo que se cruzasen en el camino de Eloy y por tanto en el mío. Cuando mi “recuperador” sufrió el accidente e ingresó en el hospital, los “guardianes” y los “protectores”, al descubrir que se trataba de un apadrinado de otra ciudad, asignaron el cuidado de sus perros a obreros con experiencia en animales. El destino, la casualidad o quién sabe qué, hizo que cuando los “guardianes” fueron a las granjas en busca de unos cuidadores, Sonya y Galton estuviesen en la entrada descargando unos sacos de pienso, así que se les asignó la tarea a ellos.


     


     


    Cuando Eloy pudo salir del hospital a dar sus primeros paseos era obvio que quisiera visitar la ciudad e incluso los antros más oscuros, las paredes del hospital y la zona de mi casta, serían tremendamente aburridas para un hombre como él. Esas escapadas le dieron la oportunidad de conocer  a ese matrimonio que se encargó del cuidado de sus perros en su convalecencia. 


     


     


    Es ahora, a tiempo pasado, cuando me doy cuenta de lo inocentes, o ciegos, o imbéciles que somos la gran mayoría de las personas. Es ahora cuando me doy cuenta de cómo nos dejamos arrastrar por el devenir diario y no prestaos atención a nada que realmente esté fuera de nuestra rutina cotidiana. Es después, en la lejanía del tiempo, cuando nos damos cuenta, cuando vienen a nuestra mente imágenes de detalles que en su día no percibimos de manera consciente. Acuden ahora a mi cerebro permitiéndome entender cada uno de los pasos que dio Eloy y valorando, más aún, el gran esfuerzo y cuidado que puso para que tuviésemos una vida digna, lejos de los castigos por el simple error de amarnos.


     


    Parece casi imposible, en el poco tiempo que tuvo, que fuese capaz de pensar, preparar, sobornar y demás artimañas para su plan, bueno, nuestro plan de fuga. Suyo porque yo realmente no sabía nada de sus intenciones, y mejor así, seguramente con mis miedos, temores e inseguridades hubiese estropeado su trabajado plan. Pero nuestro, porque al fin y al cabo éramos los dos, más nuestros nuevos amigos, quienes nos beneficiamos del resultado.


     


     


    Ahora veo claramente cosas que antes no vi, al menos eso creía yo, porque ¿si no lo hubiera observado, cómo es posible que estén en mi memoria? Ese terrible misterio del ser humano, el cerebro, capaz de permitirnos lo mejor, pero también lo peor, de hacernos dar todo por amor o de arrebatar todo por la envidia.


     


     


    La venda de mis ojos cayó a dos días de llegar a nuestro destino. 


    Nos despertamos y comenzamos a prepararnos para volver a nuestro vehículo, después de haber pasado la noche en el penúltimo de los refugios de nuestra ruta hacia el “protectorado” portuario de “Nueva Europa”. Allí debíamos embarcar hacia la ciudad origen de Eloy, “Nueva América” y el que sería mi hogar a partir de ahora. Recogimos las mantas y enseres de nuestros camastros, preparamos el sencillo y rápido desayuno a base de leche caliente con pan migado, unos trozos de beicon pasados por la sartén, y unos pedazos de pastel de frutas y maíz. Con el estómago lleno y los hatillos preparados comenzaba otra jornada de traqueteos e incomodidades. Otro día en la zona de carga de aquellos grandes pero terriblemente incómodos camiones oruga, sentados en los huecos que quedaban entre la carga. Un día especialmente desapacible, con una visibilidad realmente mala, apenas se podía ver el vehículo que nos precedía.


     


     


    No llevábamos ni una hora de viaje cuando Eloy se levantó, ese enorme y musculado cuerpo parecía más grande aún por lo escaso del espacio, observó por las minúsculas ventanas laterales cómo el tiempo parecía haber empeorado. Entonces se acercó a uno de los bultos envueltos por las redes de sujeción, forcejeó ligeramente con el equipaje y extrajo dos paquetes. Uno muy pequeño y otro algo más grande, una caja cuadrada, que parecía bastante pesado. Con ellos en los brazos se acercó al conductor y los colocó en el asiento del copiloto, le tocó en el hombro y le dijo:


     


    -         Es la hora-


    El piloto abrió ligeramente los paquetes, lo justo para comprobar su contenido, y asintió con la cabeza. Cogió la radio con la que se comunicaban entre los miembros de la caravana, ya que el alcance de las ondas, por el duro clima, no permitía comunicación a mucha más distancia.


     


    - Atención, atención. Aquí tractor de cola. Parece que pierdo fuerza en los motores, no puedo seguir el ritmo. Bajaré revoluciones para no sobrecalentar el vehículo. Seguir adelante. Nos vemos en el siguiente punto de reunión.


     


    -         Recibido tractor de cola. Continuamos ruta normal. Esperamos su incorporación en punto de avituallamiento.


     


    Comenzamos a aminorar la marcha y una vez que perdimos de vista el camión que estaba delante de nosotros el piloto detuvo el vehículo. Se incorporó del asiento, se acercó a nosotros y preguntó:


     


    -         Bien, mi parte está hecha, ahora…… ¿Cuál es el plan? -


     


     Eloy, con gran seguridad y semblante tranquilo, como si se hubiese enfrentado a este tipo de circunstancias en innumerables ocasiones, explicó su plan:


     


    -         La siguiente parte consiste desviarnos de la ruta para dar un rodeo y evitar así el siguiente punto de pernocta. Esquivando la caravana nos acercaremos lo suficiente a “Nueva Europa” para que puedas llegar a salvo a la ciudad sin mucha dificultad -


     


    Mis ojos estaban abiertos como platos, parecía que estaba viviendo una vida paralela, pero al parecer era la única ya que el resto asentían con la cabeza, como si conocieran el plan, o por lo menos parte de él, de antemano.


     


    - La ruta nos llevará tres días, cuatro si las condiciones empeoran mucho en cuanto al clima. Tiempo más que suficiente para que la historia que cuentes al llegar tenga credibilidad -


     


    -         Entendido, pero, ¿qué tengo que contar cuando llegue?


     


    Preguntó el cómplice camionero


     


    -         Sencillo, dirás que el vehículo comenzó a fallar y a perder fuerza. Esa parte será corroborada por el resto de la caravana que seguramente cuenten a su llegada la conversación que tuvisteis por radio, dando consistencia al relato -


     


    Yo prestaba toda la atención posible, no quería perderme ni una sola palabra, quería saber hasta el último detalle de lo que estaba sucediendo en ese instante. Nunca había ni imaginado el participar en una conspiración de ningún tipo, tenía una mezcla de entusiasmo, emoción y terror. Mientras yo intentaba controlar mi excitación, Eloy continuaba dando las instrucciones precisas al chófer.


     


    -         Por culpa de la pérdida de potencia y por la escasa visibilidad perdiste el rumbo y al darte cuenta de ello activaste el localizador -


     


    Estaban hablando de cosas completamente desconocidas para mí. No sabía que todos los transportes disponían de un sistema de seguimiento, aunque por otra parte era algo muy lógico, ya que la carga de la mayoría de ellos era demasiado valiosa como para permitir extravíos.


     


    -         Comprobaran que, efectivamente, conectaste el localizador, pero no hay de qué preocuparse, está preparado para que comience a fallar al poco de activarse. En cuanto reanudemos la ruta nos desviaremos para que vean que tu realmente tu historia parece cierta -


     


    Increíble, hasta ese detalle, que no todo el mundo sabía, lo tenía perfectamente controlado. Claro, antes de ser “recuperador” hizo muchos viajes en las minas de “Nueva América” y estaba muy familiarizado con estos vehículos.


    - Cuando el dispositivo falle del todo corregiremos nuevamente el rumbo hacia una ruta que yo marcaré, para que les sea imposible localizarnos, lo lógico es que el operativo de búsqueda trace primeramente una línea recta conforme al camino seguido -


     


    -         A pocos kilómetros de la ciudad nosotros nos quedaremos con el camión y tú continuaras caminando hasta las puertas, ya tengo preparado un equipo para que puedas recorrer esa distancia sin mucha dificultad -


     


    Aunque asintió con la cabeza, parecía que esta parte no le hacía especial ilusión por la manera de fruncir el ceño, me imagino que pensase que sería él quien se quedase en vehículo y nosotros desembarcásemos en algún lugar con todos nuestros bártulos.


     


    -         Te preguntarán lo que ha pasado con su tractor, a lo que responderás que remontando una colina, o un desnivel de algún tipo, que no sabes identificar bien por la mala visibilidad, perdiste completamente la tracción, con lo que comenzamos a patinar y finalmente la máquina volcó -


     


    -         Las eslingas de sujeción de equipajes se rompieron y la carga aplastó a los ocupantes y a varios de los perros. Tú, como ibas asegurado en el asiento del piloto con los cinturones, apenas sufriste algunos rasguños. Cogiste algo de equipo del “recuperador” que transportabas, soltaste a los perros supervivientes y comenzaste a caminar en la dirección que creías que estaba la costa, para bordearla y encontrar así el “protectorado” -


     


    El conductor levantó la mirada y con voz de ligera preocupación dijo:


     


    -         He entendido todo y no creo que olvide la historia, pero no tengo ningún golpe ni arañazo, ¿Cómo voy a hacer que me crean? -


     


     


    Eloy, serio y firme, pero con calma y seguridad, contesto:


     


    - De ese pequeño detalle nos tendremos que encargar después, tendrás que tener algunas heridas que apoyen lo ocurrido, aunque creo que el precio pagado bien valen unos coscorrones, ¿No? -


     


    -         Sí, creo que es lo mejor para ser creíble -


     


    Respondió el sobornado chófer.


     


    -         Bien, si todo es correcto y no hay preguntas ni dudas, activa el localizador y desvíate de la ruta hacia esa dirección -


     


    Dijo señalando con el dedo hacia un lugar indefinido puesto que la ventisca no dejaba ver más lejos de unas decenas de metros.


     


     


    Yo realmente tenía muchas dudas, y me moría por preguntar sobre los detalles de todo aquel plan, pero consideré que no era el momento oportuno. No quería dar la impresión de inseguridad delante de ese piloto a quien tan solo conocía de unos pocos días y con el que no había cruzado ni una sola palabra. Así que preferí guardarme mis muchas dudas para un momento en el que no pudiesen interpretarse como un desacuerdo ante su tan estudiada planificación. Ya tendría oportunidad de preguntar pese a que las ganas de hacerlo ahora me comían por dentro.


     


    Comenzamos de nuevo la marcha, todos aparentaban la tranquilidad de quien conoce de antemano los planes de la misión y con la previsión de llegar a buen puerto, todos menos yo, claro está, que no salía de mi estupefacción después de los últimos  e intensos minutos de sorpresas. En aquel instante tuve un debate interno, por una parte me sentí apartada, quizás incluso menospreciada, pero en realidad era consciente, o al menos ahora lo soy, de que haberlo sabido de antemano era probable que aquella aventura no hubiese tenido el final que tuvo. 


     


    Antes de conocer a Eloy, creía que la verdad y la total sinceridad eran herramientas fundamentales en cualquier relación, tanto familiar, como sentimental. Por eso no entendí y durante muchos años guardé rencor a mis padres por lo sucedido con la marcha de mi tío abuelos, Mario, de nuestro lado. Ahora sin embargo, no pienso igual, la madurez, sólo adquirida al ir cumpliendo años y ser marcada por las innumerables experiencias que el tiempo incansable y el destino te presentan en la vida, me han hecho descubrir que determinadas mentiras, que ocultar en ocasiones la verdad, indican más amor, respeto y cariño que la sinceridad absoluta. Quizás un silencio a tiempo evite más problemas que todas las buenas y adornadas palabras que podamos decir. 


     


    En tiempos anteriores al hielo existía una frase “la verdad os hará libres”, considero que si puede ser cierto en la mayoría de las ocasiones, la gente tiene derecho a saber, pero también es cierto que no todo el mundo está `preparado para escuchar todas las verdades.


     


     


    Reflexiones aparte, continuaré contando la historia de nuestra fuga, una huida a un destino incierto, es verdad, pero indudablemente con la libertad y la seguridad de saber que sólo nuestros actos podrán decidir nuestro futuro y no el soberbio capricho de las grises almas de los “consejeros”.


     


     


    Continuamos la nueva ruta durante cuatro días finalmente, ya que el tiempo inestable y desapacible no nos permitía una mayor velocidad. Pernoctábamos en el camión, al rodear los puestos de avituallamiento, y pese a poder pensar que sería más incómodo y frío, realmente fue bastante cómodo y el calor de unos contra otros hacía agradable pasar la noche. Esa sensación de calor humano y de hermandad, eran bastante más agradables que las comodidades de mi casa del “protectorado” tan fría y solitaria. 


     


     


     


     


    Durante las horas de claridad, en nuestro viaje, Eloy mandaba parar al piloto de vez en cuando y pese a las fuertes ventiscas y el desapacible clima, salía del vehículo y caminaba hasta que le perdíamos de vista para regresar al cabo de unos minutos, a veces unos pocos y otras los suficientes como para que yo me inquietase y temiese por él. Se sacudía la nieve y el hielo acumulados en su traje, guantes y botas, cerraba de nuevo la puerta e indicaba el camino a seguir durante unos cuantos cientos de metros más. Así hasta que finalmente, al poco de iniciar el viaje de la cuarta jornada, divisamos la costa y el increíble y enorme océano. 


     


    Para mí era la primera vez que contemplaba su magnificencia, y aunque sabía lo que era y había estudiado cómo era, realmente no te das cuenta de su belleza y poder hasta que no lo tienes en frente.


     


    Bajamos todos a contemplar aquel maravilloso espectáculo, seguramente sólo Eloy y el piloto estarían acostumbrados a ver el mar golpeando incesante contra la roca de la costa y la arena de las playas, explotando en nubes de espuma y provocando un ensordecedor ruido parecido a los truenos en días de tormenta.


     


    -         Aquí se separan nuestros caminos -


     


    Le dijo Sheppala a nuestro cómplice conductor.


     


     


    -         Coge este equipo donde tienes todo lo necesario para continuar tu marcha, sólo has de seguir en dirección Sur, sin perder el mar de vista y en pocas horas llegarás a la ciudad -


     


     


    Con aparente tono de sinceridad y con una sonrisa mezcla de dolor contenido y sorna, contestó:


     


    -         Bien, mucha suerte a todos, sólo queda un detalle por solucionar, las magulladuras, así que………. -


     


    Y dicho esto se dejó caer por el inclinado terraplén que nos separaba de la playa. No es que fuera excesivamente alto, pero sí lo suficiente como para hacerte un considerable daño si caías por él. Rápidamente nos abalanzamos en su auxilio, comprobando que, pese a lo aparatoso de las volteretas, simplemente tenía los buscados golpes y ninguna lesión de gravedad.


     


    Todavía no sé exactamente el porqué decidió hacer eso, poco entiendo la simple mente de los varones, es probable que el orgullo masculino le hiciese preferir provocarse a sí mismo los golpes antes de que otro le pegase y tener que reprimir el instinto de defensa y el ansia de devolver el puñetazo. Independientemente de las razones hay que reconocer el valor de hacer un acto así sabiendo que existe la misma probabilidad de que salga todo sobre lo previsto o que salga lo que uno no espera.


     


    Trepamos por el empinado terraplén para regresar al tractor, pero no sin antes haberme acercado para tocar la arena mojada y dejar que una ola me salpicase. No quise tampoco dejar de probar el salado líquido aunque ese aspecto verdoso no incitaba a su degustación, pero la contemplación de la grandiosidad de aquel océano  superó ese leve asco que pudiera producir el probar un agua que no fuese cristalina.


     


    Una vez arriba, se atavió con los ropajes y macutos que estaban separados para él y, después de estrechar las manos de los que nos quedábamos, comenzó su caminar hasta que su silueta, cada vez más y más pequeña, desapareció en la lejanía.


     


    Ya estaba, en unas horas seríamos oficialmente cadáveres para el resto del mundo, poca gente nos iba a echar de menos, a lo mejor incluso nadie, en esta época sólo vales lo que reporte tu trabajo, y siempre habrá alguien que pueda hacerlo por ti. La añoranza son lujos que nuestra era blanca no nos permitía.


    Lejos de comenzar a dar saltos de júbilo, ahora me quedaba una nueva duda, aún teníamos que superar un largo y difícil escollo en nuestro camino, el océano. Hasta donde yo sé, los camiones no flotan, o ¿acaso éste sería nuestro continente de destino? Pero seguro que todas estas preguntas serán respondidas con los siguientes pasos, bien planeados, pensados y calculados, de mi enigmático, increíble y amado “recuperador”.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  


  

  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 13 - “Libertad Blanca”


     


     


     


    “El retirarse no es huir, ni el esperar es cordura cuando el peligro sobrepuja a la esperanza”


     


     


    Miguel de Cervantes Saavedra


     


     


     


    Cuando nuestro piloto ya no se divisaba en la distancia, Eloy nos indicó que entrásemos en el vehículo.


     


    - Bueno, vamos a seguir con nuestro camino. Este pequeño descanso nos ha venido bien, pero básicamente quería esperar a que nuestro “amigo” (dijo con tono irónico) no viese la dirección de nuestra partida, no sea que cambie de opinión y delate nuestra dirección de viaje.


     


    -         ¿Pero estará bien?


     


    Dije yo en mi constante preocupación por el bienestar de los demás, incluso por encima del mío propio.


     


     


     


     


    -         Sí, de verdad que estará bien. No hay mucha distancia hasta la ciudad y lleva todo lo necesario -


     


    Me contestó Eloy con una tranquilizadora sonrisa mientras acariciaba mis cabellos con una mano y ayudaba con la otra a que pudiese subir el alto escalón del camión, con un impulso, que más parecía un “azote pícaro”, en mis nalgas adormecidas por el frío.


     


    -         Galton, ahora te toca a ti llevarnos -


     


    Le dijo a nuestro compañero de viaje.


     


    -              Creo que tienes nociones de cómo manejar estos aparatos, ¿No? -


     


    -         Sí, claro, son muy parecidos a los transportes de carga de las fábricas, así que no creo que tenga muchos problemas en hacerme con los mandos.


     


    Respondió Galton Murias con mucha seguridad y convicción.


     


    -         Pues entonces arranquemos este viejo cacharro y dirígete hacia esa dirección bordeando la costa -


     


    Decía Eloy mientras señalaba en la dirección opuesta por la que había desaparecido nuestro anterior chófer.


     


    -No debería ser un largo viaje, seguramente mañana por la mañana llegaremos al lugar previsto -


     


    Pero…… ¿Cuál era ese lugar previsto del que hablaba? 


     


    Yo no me atrevía a preguntar, no quería que Sonya y Galton pensaran que yo era tonta, o peor aún, que creyesen que Eloy no confiaba en mí y por ese motivo no había compartido conmigo sus planes. Mi excesivo sentido de la responsabilidad tenía la culpa. 


     


     


     


     


    Toda mi vida desde que soy adulta he hecho lo que se suponía correcto y la simple idea de realizar un acto fuera de esos parámetros me provocaba pavor. Era incapaz de mentir yo creo que incluso aunque la vida me fuese en ello, es más, si existiese esa posibilidad probablemente antes se me escapase una confesión. Siempre quise poder actuar de otra manera, pero no me veía capaz, sólo de niña tenía esa sensación de invencibilidad y de ausencia de miedo cuando mi tío abuelo Mario estaba cerca de mí.


     


     


    Estuve todo el viaje contemplando, por uno de los pequeños ventanucos, cómo el verdoso mar se perdía en el horizonte, parecía que no tenía fin. Todos sabemos que es gigantesco, pero realmente no eres capaz de imaginar cuanto lo es realmente hasta que no lo puedes ver con tus propios ojos. Cada poco inspiraba con fuerza para captar ese salado olor, el cual me parecía tremendamente agradable, e incluso me daba la impresión de que respiraba mejor. Así estuve todo el trayecto, hasta que la noche nos envolvió y realizamos una parada para pernoctar.


     


     


    Yo esperaba que volviéramos a tener la rutina de las noches previas, algo de cena fría y envolvernos en unas mantas para luego arrimarnos unos a otros para conservar el calor. Creo que Sonya y Galton pensaban lo mismo pues pusieron la misma cara de asombro cuando “mi recuperador” se alejó del camión diciéndonos que esperásemos allí. No tardó demasiado en regresar con un montón de ramas y palos con los que nos preparó un buen fuego. Parecía totalmente seguro de que nadie nos vería, la distancia con cualquier rastro de humanidad parecía ser suficiente como para permitirnos este agradable lujo, que además alejaría a las bestias que merodean por los hielos.


    Cocinamos unas buenas piezas de carne, algo de lo que se encargaron los varones, mientras, yo preparé una sopa caliente de sémola para contrarrestar el frío de la noche. Después de hartar  nuestros estómagos, Sonya nos preparó café de puchero y Eloy nos agasajó con una botella de licor de sus tesoros recuperados. Nos dedicamos a contar anécdotas divertidas, cada uno de su vida y las risas y los brindis se sucedían sin cesar. Pensé que mis vivencias les parecerían ridículas, pero parecían encantarles los casos curiosos que les contaba sobre los pacientes del hospital, y no hacían más que repetirme que les contase otra, y otra, y otra. Ahora si me sentía integrada en un grupo y no desplazada o fuera de sitio como entre los grises y serios muros del “protectorado”. El ruido del crepitar de la madera ardiendo, las chispas luminosas ascendiendo hacia el cielo oscuro de la noche, el calor de las rojas brasas y el murmullo del mar de fondo, con ese agradable y relajante sonido, me transportaron a momentos de mi infancia, cuando las cosas eran tan distintas, cuando la gente tenía motivos sinceros para ser felices, cuando los vecinos del pueblo de mi tío abuelo Mario se reunían para celebrar una fiesta por el simple motivo de que les apetecía.


     


     


    No sé cuanto duró la velada, era tan agradable que perdimos la noción el tiempo, sólo el aumento en la frecuencia de los bostezos nos hizo decidir que ya era hora de acostarse. Antes de volver al resguardo del camión para dormir me fui hasta casi el borde del acantilado para contemplar el inmenso océano. Algunos rayos de luz, que reflejaba la luna, atravesaban el cielo por ligeros claros entre las nubes, como si el otoñal e implacable clima me concediese el regalo de contemplar tan magnífica maravilla, nuestro fiel satélite reflejando su plateada cara en el inquieto mar. Quería impregnar mis retinas con aquella imagen y no permitir que se me escapara ningún detalle de las luces y sombras, sonidos y aromas de ese espectacular paisaje.


     


    En mi momento de contemplación Eloy se acercó con su característico sigilo y me abrazó por detrás, estrechándome fuertemente entre sus fuertes brazos, envolviéndonos a los dos en la manta que llevaba a los hombros.


    -         ¿No sería maravilloso poder ver esto todos las noches? Quisiera poder disfrutar de momentos así cada día de nuestras vidas -


     


    Le dije con dos lágrimas brotando de mis ojos por una emoción contenida, mezcla de agradecimiento al mundo por dejarme ver aquello y por la tristeza de no saber si volvería a verlo.


     


    -         Te aseguro cariño que, a partir de ahora, verás cosas como estas, y vivirás experiencias como las de hoy más a menudo de lo que imaginas -


     


    Me susurró mientras cogía mi barbilla entre sus dedos, levantaba mi cara hacia la suya y me daba el beso más increíble que puedo recordar. El escenario donde sucedió, la sensación de sentirme libre, y el poder estar en ese lugar y en ese momento con la persona de la que estaba enamorada, hicieron que disfrutara de ese beso como nunca antes lo podía haber hecho.


     


    Después de ese mágico momento regresamos a la protección del tractor donde ya estaban acurrucados nuestros compañeros de viaje y cada vez un poco más amigos. Nos regalaron una sonrisa, que devolvimos, y apagamos el candil que nos iluminaba, para sumirnos en un reparador y profundo sueño que nos permitiera así enfrentarnos a otra jornada de nuestra recién estrenada nueva vida.


     


    Otro día amanece en este casi blanco planeta. Pocas horas de sueño después de una trasnochada fiesta nocturna, y, pese a ello, me encontraba con más energía y más descansada que nunca. Hoy incluso había soñado, algo que no recordaba haber hecho antes, al menos desde que abandoné la niñez, cuando sí soñaba con los paisajes e historias que mi madre me contaba de los viajes que hacían con el tío abuelo Mario. Más tarde descubriría que, esa ausencia de fases de ensoñaciones, era debido al férreo control de los “consejeros”, quienes aditivaban los alimentos con inhibidores del sueño, no fuera a ser que estas expresiones oníricas del subconsciente fomentaran la rebeldía y la esperanza de un futuro mejor.


    No podría detallar con exactitud mi sueño, pero sé que era una vivencia agradable en la que aparecía una casita al borde de la costa, en ella había un porche con vistas al mar, y Eloy y yo reposábamos en una mecedora con un niño, nuestro pequeño, entre mis brazos. Sé que un sueño apenas dura unos segundos, minutos quizás, y sin embargo me parecieron semanas las que estuve sumida en aquel paraíso. No quería despertar pero los graznidos de las gaviotas, la primera vez que las oía, no me dejaban continuar disfrutando de aquella sensación de mi imaginación.


     


    Cuando salí del dormitorio de metal la fresca brisa azotó mi cara despejando mis aún adormecidos ojos, con ese aroma salado que tan agradable me parecía. Eloy ya había reavivado la hoguera y estaba preparando el desayuno, ayudado por Sonya. Los menos madrugadores fuimos Galton y yo.


     


    -         Buenos días dormilona -


     


    Me dijo el responsable de mi inmensa felicidad. Puso una taza de café humeante en mis manos y yo por mi parte agradecí tan tierno detalle dándole un sincero beso de cariño y amor.


     


    -         No os entretengáis demasiado que tenemos un horario de llegada y esa gente no espera -


     


    ¿Horario? ¿Gente? ¿Esperarnos? No sabía de qué estaba hablando pero ya no era la única, los demás tampoco conocían esa parte del plan. Todos teníamos la misma cara de estupefacción ante aquellas palabras.


     


    -         ¿A quienes te refieres? -


     


    Dijo Galton con gran curiosidad y cierto aire de preocupación.


     


    -         En cuanto iniciemos la partida os informaré de los detalles con más detenimiento, ahora no podemos perder mucho más tiempo -


     


     


    Yo aún no había terminado de beberme el café, ahí, de pié, al lado del acantilado, viendo el vuelo de las gaviotas y sus picados contra el mar en busca de peces con los que alimentarse. Entonces se me acercó Eloy y me dijo:


     


     


    -         Vamos, hemos de irnos ya, te aseguro que tendrás mucho tiempo para seguir contemplando el mar -


     


     


    Terminamos de desayunar y recogimos el campamento, apagamos el fuego y enterramos los restos de la hoguera, como si allí no hubiera pasado nada, y comenzamos la marcha nuevamente. Mientras nos dirigíamos al lugar del encuentro con esa misteriosa gente comenzó a explicarnos por qué íbamos a su encuentro y quienes eran aquellos hombres.


     


    Al parecer, llegaríamos a un pequeño caladero clandestino donde barcos de algunos comerciantes, al margen de los cauces legales, se dedicaban al contrabando de diferentes mercaderías entre unos y otros “protectorados”. Eloy conocía muy bien de su existencia y la localización de muchos de ellos pues había tenido negocios con ellos en multitud de ocasiones debido a su faceta de “recuperador”. Una cosa era encontrar los tesoros escondidos del mundo antiguo, pero para transportarlos entre las ciudades era cosa imposible para él sin la ayuda de estos estraperlistas. 


     


    Nos informó que esta gente tiene sus propias reglas y sólo entendían la ley de los créditos y la buena mercancía. Algunos de estos piratas pagaban el canon correspondiente a “consejeros” y “protectores” a fin de que hiciesen la “vista gorda” a sus negocios, aunque realmente bien sabían los gobernantes que el mercado negro era otra forma más de control sobre la ciega población. Otros, en cambio, trataban de burlar esos tributos con rutas peligrosas o mediante engaños. No era fácil y no siempre lo conseguían, pero el orgullo o la avaricia de querer todo el botín y los beneficios hacían que corrieran esos riesgos.


     


    Nos dijo también que no eran gente de fiar, que en caso de necesitar sus servicios lo mejor era acordar un pago fraccionado, una parte al contratar sus servicios y otra cuando se hubiese terminado la transacción o negocio, así asegurabas que al menos esperarían al cobro de la totalidad antes de una posible traición. Aunque este no era el caso, él confiaba en que sus muchos acuerdos y tratos con ellos, a lo largo de los años, y el que todos supieran de que los “protectorados” le tuvieran en tan alta estima, hiciera que sus “socios” comerciales le respetasen, creyendo que continuarían recibiendo buenos beneficios de él ya que sólo nosotros cuatro conocíamos la verdad sobre este viaje. Para los traficantes se trataba de una más de las operaciones del “recuperador” para comerciar con sus rescates entre una ciudad y otra, y ellos, como de costumbre, llevarían su comisión correspondiente, así que, en principio, no había que temer que boicoteasen a unos de sus mejores clientes.


     


     


    Poco antes del mediodía llegamos a una cala situada entre unos acantilados que, cierto es, su acceso pasaría desapercibido para cualquiera que no supiese de su ubicación exacta. Descendimos por un empinado terraplén, aunque nada que no pudiese realizar con soltura nuestro vehículo todoterreno con esas poderosas ruedas oruga. Pero la sensación que teníamos dentro era de cierto miedo, con las pulsaciones aceleradas y los músculos en tensión para mantener el equilibrio y no caernos hacia la cabina de conducción.


     


    Al llegar al borde del mar, en la estrecha playa de pequeños guijarros de colores negros, blancos y las infinitas combinaciones entre ellos, el aspecto que presentaba era desolador, un lugar que más bien parecía un cementerio de restos navales escupidos por el mar hacia la playa, como si hubiese vomitado todo aquello que tuviese que ver con los humanos, amasijos de hierros y maderas, redes, restos de lo que en su día fueron barcos, y otra serie de elementos desconocidos para mi escasa, por no decir nula, formación marina. Habíamos llegado en el margen de un día y medio que acordó Eloy 


     


     


    ¿Porqué no había nadie allí?


     


    Paramos el motor del vehículo y nos apeamos. Era un día claro pero completamente encapotado de nubes. No llovía ni nevaba ni tampoco había ventisca, pero la brisa marina era tremendamente fría como para permanecer allí quietos mucho tiempo. Mis dedos comenzaban a adormecerse y mis mejillas estaban coloradas e insensibles y los labios morados y no paraba de moverme para intentar entrar en calor.


     


    Al cabo de unos instantes, que parecieron eternos, asomó una cabeza por lo alto del mismo desnivel por el que accedimos a aquel lugar. Llevó sus dedos a la boca y un potente silbido recorrió los acantilados, acrecentado por el eco que le hacía resonar en las rocosas paredes. Inmediatamente, de entre algunos de los restos de viejos navíos, aparecieron dos hombres con el mismo aspecto desaliñado y grotesco que tenía sheppala cuando le vi por primera vez. Ese pelo largo y enmarañado con el brillar de una generosa capa grasa, envueltos en gruesos ropajes y que desprendían un aroma fuerte y rancio, más propio de animales que de los humanos a quienes yo estaba acostumbrada. Pensé que sería porque eran poco amigos de costumbres higiénicas y de aseo, pero pronto aprendí que era una buena forma de camuflar el olor humano ante las bestias. Armados con sendos fusiles se encaminaron hacia nosotros con gesto desafiante, a la vez que Eloy se adelantaba a su encuentro. 


     


    Un apretón de brazos cogiéndose mutuamente hasta casi el codo y las frentes tocándose en una especie de reverencia, como si fuese, y efectivamente así era, un saludo ritual con el que reconocerse entre el gremio.


     


    -         Justo a tiempo “recuperador”, en poco tiempo subirá la marea y zarparíamos con o sin ustedes -


     


    Le dijo uno de aquellos rudos y barbudos hombres de mar.


     


    -         El mal tiempo nos complicó algo el viaje pero finalmente hemos podido llegar en los márgenes previstos, así que embarquemos -


     


    Contestó nuestro jefe de expedición con firmeza y con profunda y seria voz.


     


     


    Aquellos dos forasteros encendieron un candil y comenzaron a agitarlo de un lado a otro por encima de sus cabezas. El hombre que seguía en lo alto del acantilado encendió otro e hizo los mismos gestos que sus compañeros, en una secuencia que a mí me pareció totalmente aleatoria, pero al parecer tenía una cadencia y un ritmo bien estudiado y determinado, un mensaje que en función de la combinación podía significar una u otra cosa.


     


                  


    Mientras aquel personaje se quedó allí arriba meneando el candil de un lado a otro y con la mirada fija en la línea que unía el cielo y el mar, los otros dos nos indicaron con un gesto de sus manos que les siguiésemos.


     


     


    Eloy le dijo a Galton que subiese al camión y les siguiera, mientras, Sonya, él y yo, continuamos a pié tras nuestros anfitriones. Nos acercábamos cada vez más a la zona más abrupta y escarpada del acantilado donde, a juzgar por los numerosos restos de basura marina, era donde más fuerte golpeaban las olas cuando la marea estaba en su máximo apogeo. Parecía que nos estaban guiando a la mismísima boca del infierno. A mí empezaban a flaquearme las piernas cuando veía a escasas decenas de metros esas olas gigantescas impactando violentamente contra el acantilado, produciendo un ensordecedor estruendo y levantando columnas de espuma salada hacia el cielo. Apreté el paso hasta colocarme a la altura de Eloy y sentirme así más protegida.


     


     


     


     


     


     


    Al llegar justo al borde donde las rocas parecían nacer de la gravilla y se erguían en impresionante verticalidad, los dos piratas apartaron unas redes entretejidas con algas y jirones de tela del mismo color de la piedra. No se percibía ni estando prácticamente a un palmo de ella. Cruzamos la red y ante nosotros se apareció una enorme boca de roca que daba acceso a una cueva excavada por el constante e incansable golpeteo del mar. Se adentraba muchos metros tierra adentro y sólo fuimos conscientes de lo grandioso de aquella caverna a medida que encendían candiles y teas, y los focos del camión, iluminando la oscuridad.


     


     


    La bóveda parecía perderse muchos metros más arriba, donde ni la luz de los focos y faroles era capaz casi de iluminarla, dejándola en fantasmagórica penumbra. Se podía ver, a los lados, cómo diversos moluscos, lapas y mejillones, habían hecho de la roca su morada hasta una altura que nos sobrepasaba en medio metro la cabeza y que raspaban y cortaban la piel al más mínimo descuido si te arrimabas demasiado contra a las paredes. Cuando la marea estaba en su máximo esplendor estos pequeños animales quedaban sumergidos, transformaban la cueva en una entrada y salida navegable para la gran barcaza que tenían allí dentro varada.


     


     


    La larga galería terminaba en una zona mucho más grande, amplia y alta, flanqueados sus extremos por una serie de andamiajes y estructuras en donde tenían sus estancias y provisiones, a salvo de la subida del agua. En un extremo se podía observar como entraba algo de claridad por el techo de la gruta, un pequeño y angosto respiradero natural que usaban de acceso cuando el mar no les permitía entrar por la gran apertura de la playa, o eso creí yo al ver cómo se perdía en él una escala de cuerdas trenzadas.


     


     


     


     


     


     


    Al llegar a la altura de la barcaza los dos hombres se giraron hacia nosotros.


     


     


     


    -         Sheppala, podéis cargar vuestras mercancías. En cuanto suba la marea zarparemos -


     


    Dijo uno de ellos mientras el otro desplegaba una rampa para poder subir a aquel artilugio flotante. Eloy asintió con la cabeza y contestó:


     


    -Este es el vehículo que acordamos, en perfecto estado de funcionamiento y con el localizador desactivado -


     


     


     


    Para aquellos traficantes, que tenían que llevar sus artículos en trineos, esta nueva herramienta les haría poder llevar más cantidad en cada viaje desde sus embarcaderos a cualquier ciudad. Posiblemente ese fuera, para su negocio, el pago más suculento y beneficioso que jamás hubieran tenido, otro motivo más para conservar los tratos con este “recuperador”.


     


    Todos, incluidos los grotescos piratas, nos afanamos en trasladar los bultos del tractor a la embarcación. Yo con mi escasa fuerza, procuraba coger los petates más ligeros, pero con más de uno necesité la ayuda de mis compañeros, quienes no dudaban en prestármela, en especial Eloy, quien no dejaba de vigilarme, preocupado porque no me lesionase o no hiciese algún esfuerzo más de lo normal y perjudicar al pequeño que se gestaba en mi interior. Galton, obviamente, hacía lo propio por Sonya, pero ninguna de las dos queríamos que nos tratasen de diferente y consentida manera, por lo que algunas miradas de ceño fruncido se ganaron nuestros correspondientes parteners.


     


    Una vez terminamos la tediosa y agotadora tarea, Sonya, Galton, Eloy y yo, descansábamos sobre el montón de equipaje y consolábamos a los nerviosos perros. Los socios comerciales de introdujeron en el camión y lo condujeron hacia el fondo de la cueva. Allí se podía ver, con la iluminación del vehículo, que unos cuatro o cinco metros por encima del suelo, había otra caverna a la que se accedía por una robusta rampa construida con gruesos postes de madera y chapas de metal. Allí era donde reposaban sus mercancías a salvo de las subidas de las mareas hasta que fuesen trasladadas al mercado negro de los “protectorados”. En esa misma oquedad introdujeron el enorme tractor.


     


     


    Debido al esfuerzo de ese trajín de bártulos, me encontraba yo en ese momento en el que estás a medio camino entre el sueño y la vigilia, en el que oyes perfectamente los ruidos y conversaciones, pero en el que dudas si realmente son o no son parte de tu imaginación y ensoñaciones. Cómodamente reposada sobre algunos de los macutos y con la agradable temperatura que hacía en aquella caverna, al resguardo de las inclemencias exteriores, de repente sentí como comenzaba a mecerse todo a mí alrededor, incluida yo, en un vaivén rítmico acompasado por el sonido del chapoteo del agua. Al abrir los ojos sobresaltada pude comprobar que la marea había subido lo suficiente como para que flotásemos.


     


    Unos de los marineros, saltó de la embarcación y se dirigió con rapidez hacia la escala de cuerda y comenzó a trepar hasta lo más alto de la cueva por donde le vimos desaparecer. El otro mientras, subía la rampa por la que subimos la carga y desataba unas enormes maromas que mantenían sujeto nuestro transporte flotante. Puso en marcha los dos potentes motores que nos propulsaron a gran velocidad hacia la entrada, dejando atrás una espumosa estela de agua agitada y unas enormes columnas de grisáceo humo. Justo a tiempo nos hizo el gesto para que nos agachásemos porque la gran red de ocultación nos golpeó con un fuerte latigazo cuando la atravesamos. Seguramente, de sorprendernos en pié, nos hubiese lanzado al agua o incluso algo peor.


     


     


    Cuando nuestros ojos se adaptaron a la claridad exterior pudimos ver un barco en la lejanía, al cual nos dirigíamos a toda velocidad, rebotando en las olas y levantando la barcaza por los aires para volver a golpear en la caída con una nueva ola una y otra vez. Las sacudidas eran tremendamente brutales y tenía que asirme a lo que podía con todas mis fuerzas para no precipitarme al océano. Me percaté pronto de que, tanto Eloy como el barquero, se mantenían en pié, en vez de sentarse o tumbarse, con las rodillas ligeramente flexionadas y fuertemente agarrados a las barandillas del barco o a los mandos de la motora, en el caso del pirata. Eloy sonrió al verme en mis infructuosos intentos por mantener el equilibrio así que me indicó la postura correcta para aquella violenta situación. Una vez corregí mi ergonomía la cosa pareció mejorar bastante, e incluso comenzaba a disfrutar de la sensación de velocidad, el aire azotando mi pelo y el agua salpicándome el rostro.


     


    No tardamos mucho en alcanzar al barco que aguardaba nuestra llegada, algo alejado de la costa pues no podía fondear más cerca por riesgo de encallar. Para eso disponían de la gran barcaza, la cual encajaba  a la perfección en un hueco de la parte trasera del navío, fabricado ex profeso, como si uno fuera parte complementaria del otro. Efectivamente, así era, el barco era grande, robusto, de sólida construcción, preparado para surcar los mares y las grandes distancias que había entre los continentes. Listo para enfrentarse a las duras sorpresas que encierra el mar, tormentas, fuertes vientos, témpanos flotantes y a las corrientes traicioneras. Tres enormes mástiles soportaban el velamen que le propulsaba velozmente, cortando las aguas, sin más combustible que el viento, dotándole de gran autonomía y mínimo coste. Estas tareas no podía hacerlos por sí sola la barcaza quien, por su parte, prestaba la fuerza de sus motores cuando los vientos no eran favorables o estaban en calma, además, podía fondear en remotas calas o remontar ríos y meandros donde la escasa profundidad no permitía llegar a su hermano mayor.


     


    En una maniobra, que sólo mucha pericia y seguras manos permitirían, ambas naves se acoplaron. El hecho de que las dos embarcaciones fuesen zarandeadas por el constante oleaje hacía que fuese una operación arriesgada y sólo posible en momentos de cierta calma como hoy. Varios arañazos, tanto en la barcaza como en el hueco de acople navío, indicaban que no siempre resultaba ser una tarea fácil, pero allí fuimos, hasta golpear con unos tacos de goma. Inmediatamente la tripulación del velero aseguraron el acople entre ambas embarcaciones con grandes pernos y eslingas con habilidosa maña y veloz ejecución.


     


    Diez marineros, de parecido aspecto desastrado a los que ya conocimos en los acantilados, formaban parte del elenco de grumetes de aquel barco pirata. En cuanto pusimos el pie en cubierta se acercó al que el resto llamaban “capitán” e intercambió el mismo ritual de saludo con Eloy que sus compañeros de tierra.


     


    -         Bienvenido a bordo de nuevo “recuperador” y bienvenidos también tus acompañantes, acomodaos en los camarotes y descansar pues varias jornadas de travesía nos aguardan, al menos 15 si los vientos providenciales nos son favorables -


     


    Dicho esto se dirigió al timón y viró la goleta 180 grados, hacia el lado contrario a la costa, mientras, el resto de bucaneros desplegaban el velamen y gritaban incomprensibles palabras en una jerga que yo aún tardaría en comprender algunos días. Uno de aquellos curtidos marineros nos acompañó hasta un camarote en el interior del barco. Si los refugios y el vehículo no permitían estirarse demasiado, aquí no era distinto, estrechos pasillos en los que tenías que ponerte de canto si te cruzabas con otra persona, habitaciones con cuatro camastros, dos a cada lado del pequeño cubículo, uno encima de otro a otro a modo de literas. Tenía que entrar de uno en uno e ir acomodándose en aquellas tablas con un colchón del grueso de una manta para que pudieran ir entrando el resto de compañeros de cuarto. 


     


     


     


     


     


    El comedor disponía de una mesa alargada y estrecha con un banco corrido donde se hacían turnos de cinco en cinco pues no permitía que más comensales de cada vez. Las únicas zonas que eran realmente amplias son la bodega de carga y el exterior del barco, lo que llamaban cubierta. Esta última era el lugar donde más tiempo estaban los marineros realizando las tareas propias de la navegación.


     


    Pronto aprendimos que había que estar pendientes en todo momento del trajín de los tripulantes para no estorbarles, de no pisar los cabos de las cuerdas que podían arrastrarte, tirarte e incluso romperte una pierna y, sobre todo, había que prestar especial atención al giro de las botavaras, grandes palos casi horizontales a escaso metro y medio de altura de la cubierta, que mantienen las velas desplegadas y tensas, y pueden darte un tremendo y fatal golpe si no las ves venir.  Los lobos de mar las orientaban en función de las corrientes de aire, de manera que las telas pudiesen ser azotadas por el viento e impulsar así a la embarcación a mayor velocidad. 


     


    Pero eso es algo que pasó en jornadas posteriores puesto que, casi no nos había dado tiempo de conocer los camarotes cuando los que no estábamos acostumbrados a las artes marineras, es decir, Sonya, Galton y yo, comenzamos a sentirnos tremendamente enfermos. La cabeza no paraba de darnos vueltas, con los ojos cerrados la sensación era horrible, pero mantenerlos abiertos era imposible. Permanecíamos en cuclillas o recostados en las literas y las arcadas y los vómitos eran una constante que no nos dejaba mantener nada sólido, ni líquido, en el estómago. Nuestra compañía fiel era un recipiente en el que reclinábamos la cabeza con mucha frecuencia en un intento de expulsar ese mal que nos invadía, y cuanto menos había en el estómago peor era la sensación.


     


     


    Lejos de ser objeto de burlas ante nuestra fatal y penosa estampa, la tripulación se encargó en todo momento de hacer que ese trance fuese lo más llevadero posible. Al parecer era un bautismo que todo novato pasaba en sus primeras incursiones en este elemento tan hostil para la mayoría de los seres humanos.


     


     


     Constantemente nos obligaban a beber agua, infusiones o líquidos de todo tipo, aunque volviéramos e echarlos al cabo de unos instantes, nos decían que algo siempre queda en el organismo y que era imprescindible mantenerse hidratado, algo que yo ya sabía por mi formación en medicina. También nos proporcionaban unas hojas pequeñas, de un verde intenso y con un sabor ligeramente amargo, para que las masticásemos, era complicado entre arcada y arcada, pero cuando conseguías extraer algo de jugo y tragarlo la mejoría era notable. Más tarde preguntaría por esa planta y descubrí que se trataba de hojas de coca. Utilizada desde muy antiguo como estimulante y con propiedades nutritivas que nos mantuvieron alimentados durante el tiempo de ayuno forzoso.


     


     


    El día de nuestro embarque y todo el resto del siguiente prácticamente no fuimos capaces de salir de los camastros, pero, finalmente, con el amanecer de la tercera jornada y como de manera milagrosa, nos despertamos en perfecto estado de salud, y con un hambre atroz. Parecía que sería capaz de comerme yo sola las provisiones de la bodega. Nuestros buenos anfitriones prepararon un completo desayuno con tortas de harina, huevos cocidos, tocino frito y carne curada, café, mermelada y fruta. Devoramos aquellas viandas con voraz apetito, el hambre era tanta que engullíamos en vez de masticar correctamente como marcan las buenas maneras y el resto nos miraban con una sonrisa, percatándose de que ya habíamos superado aquel bautismo, ya podíamos enfrentarnos a los misterios de “la mar” .


     


    Los vientos arreciaban aquella mañana con fuerza, algo nada extraño pues nos acercábamos al durísimo invierno y el tiempo era cada vez más frío y los temporales y tormentas cada vez más frecuentes. 


     


    Era vital realizar la travesía en el menor tiempo posible, antes de que avanzasen nuevamente los glaciares y cortaran los pasos hacia los embarcaderos, seríamos más un estorbo que una ayuda pues unos inexpertos como nosotros no podíamos hacer mucho en las labores de marinería en aquellas condiciones.


     


    Nos hicimos cargo de otras tareas también necesarias para el buen funcionamiento del barco. Nos encargamos en aquella travesía de las labores de limpieza y cocina, además también nos preocupamos por familiarizarnos con las partes del navío y la jerga marinera. Eslora, que es el largo del buque, 48 metros en ese que viajábamos, manga era el ancho, proa hacía referencia a la parte delantera, donde está la roda quién corta las olas permitiendo su avance, y popa a la trasera donde se encontraba el timón controlado por el capitán. Estribor es la parte derecha mirando a proa y babor es el lado izquierdo. Las escotillas son los accesos al interior del barco y a la bodega de carga. También hay ojos de buey que son unas pequeñas ventanas redondas que permiten que haya algo de luz exterior en los camarotes o en el comedor. Aprendimos otra serie de nombres de los utensilios que utilizaban y también vimos, pero no practicamos, los métodos de pesca, nuestra labor era limpiar y cocinar lo que sacaban del mar.


     


     


    Los trabajos eran muchos y constantes por lo que solamente dormíamos unas seis horas por la noche y apenas una pequeña pero reparadora siesta después de comer. Nuestras tareas en el barco ocupaban la mitad de las horas del día, más o menos, el resto del tiempo Eloy nos llevaba a la barcaza para comenzar nuestra formación como mushers. En el tiempo que durara el viaje debíamos aprender las órdenes para entendernos con los perros, debíamos saber preparar los trineos y los arneses, debíamos ser capaces de cuidar de los canes, a interpretar la nieve, a protegernos del frío y muchos otros detalles que pacientemente nos enseñaba Eloy, poco acostumbrado a compartir sus valías con otras personas, pero que en este caso parecía agradarle la labor de maestro con sus tres alumnos.


     


     


    En apenas medio mes realizamos un aprendizaje intensivo como grumetes y como conductores de trineos. Yo no me creía capaz de asimilar tanta información en tan poco tiempo, pero me esforcé al máximo, al igual que mis compañeros y me sorprendí a mí misma al ver cómo era capaz de recordar y de realizar las actividades aprendidas. 


     


     


    Me sentía muy afortunada y agradecida por la oportunidad de aprender cosas nuevas, y por la diligencia y paciencia que mostró todo el mundo porque entendiera todo lo que me mostraban, y yo no quería ser menos, me sentía en la obligación de corresponder un poco ante  toda aquella información que me proporcionaron. Sólo podía ofrecer lo que yo sabía, mis conocimientos de medicina, así que les expliqué cómo actuar y qué hacer ante determinadas enfermedades o lesiones más frecuentes, cómo preparar medicinas y remedios, cómo curar heridas y entablillar huesos, y todo ellos con los recursos de los que podían disponer, sin la necesidad de acudir a los “protectorados”.


     


     


     


    El capitán parecía especialmente interesado por aquellos consejos y técnicas sanitarias. Su oficio les hacía muy propensos a los accidentes y a las enfermedades y muchas veces a varios días de distancia, e incluso semanas, de cualquier rastro de civilización. Dependían de sí mismos, y disponían de un buen surtido de medicamentos y material sanitario adquirido en los mercados negros o como parte de la comisión de sus negocios, pero todo lo que yo pudiera enseñar les dotaría de mucha más autonomía y principalmente la tranquilidad de solventar muchos accidentes o enfermedades en plena travesía.


     


     


    Realmente parecía querer mis conocimientos y servicios por lo que me solicitó si podía escribir todo lo que les estaba explicando y poder consultarlo así en caso de necesidad. La intención real de ese lobo de mar era ofrecerme un puesto en su tripulación, pero se conformó con que les proporcionara un manual de primeros auxilios. Pese a su aspecto de fieros piratas tenían un respeto enorme por los “recuperadores”, los mitos y leyendas de estos habían recorrido todo el planeta y suscitado temor ante su presencia. Eloy además era su mejor cliente, les había proporcionado innumerables tesoros y grandes comisiones, por lo que el capitán no se atrevía a pedirme más que un puñado de páginas manuscritas por miedo a ofender al “recuperador”.


     


    Pasé mucho tiempo en el camarote privado del capitán, el único que disponía de estancia para él solo. No era tampoco nada ostentoso, ni lleno de lujos, ni demasiado grande. Una cama en un rincón, al lado de un ojo de buey, un pequeño escritorio donde me acomodó para realizar mis escritos y una gran mesa al otro lado donde consultaba enormes legajos de papel y en los que trazaba líneas con compás y regla cada mañana al levantarse, y con una taza de café que dejaba círculos marrones en esos planos cuando necesitaba ambas manos para trazar sus rutas.


     


    Aquellos pliegos, grandes como sábanas los tenía dispuestos en una estantería, dentro de cilindros de metal, y sobre la mesa siempre desplegados los que marcaban la ruta que estaban siguiendo. Algunos se veía claramente que eran dibujos a mano alzada realizados por los propios marineros, pero otros eran perfectos dibujos de costas, mares, rutas y corrientes, aunque llenos de garabatos y correcciones. 


     


    Eloy les había vendido o intercambiado en pago por sus transportes muchos de aquellos documentos que se llamaban cartas de navegación, y en los que iban haciendo las correcciones oportunas pues la fisionomía de las costas había cambiado mucho desde la impresión de esos mapas antiguos. Las costas ahora son muy distintas pues la congelación de tantos millones de metros cúbicos de agua había hecho que los mares retrocediesen metros en algunos puntos y kilómetros en otros. 


     


    Pasos de gran transito marítimo en otras épocas, eran ahora trampas imposibles de navegar. Incluso del invierno al verano la fisionomía de la tierra se volvía distinta con los glaciares y bancales de hielo creciendo o mermando en función de las fechas.


     


    Eloy no sólo les había proporcionado las cartas de navegación, también les había enseñado a interpretar las cifras y símbolos y les había ayudado a corregir y redibujar las nuevas costas pues sus muchos viajes, su gran conocimiento de los hielos y su lecturas sobre el pasado le habían proporcionado un enorme valor añadido para los marineros quienes consultaban muchas de las rutas con él cuando le llevaban a bordo. 


     


    Yo estaba en un lado del camarote redactando mis consejos médicos y les veía y oía al otro lado envueltos en conversaciones con lápiz y compás en mano.


    Pese a que estaba concentrada en escribir correctamente las indicaciones sanitarias, no podía dejar de prestar cierta atención a sus cálculos. Mi curiosidad y la incapacidad para disimular hicieron que rápidamente se dieran cuenta de mi interés por sus caratas y sus cálculos. Ambos levantaron la cabeza, me miraron, se miraron entre ellos y sonrieron de manera casi burlona, haciéndome ver que se daban cuenta de mis infructuosos intentos porque no se dieran cuenta de que les estaba escuchando. 


     


    Me hicieron un gesto para que les acompañase a la mesa donde ellos se encontraban y pude ver entonces, gracias a sus explicaciones, la increíble distancia que estábamos recorriendo. 


     


    Por primera vez fui consciente de cuan insignificantes somos ante este enorme mundo, un minúsculo y casi inapreciable puntito en aquellos planos de papel.


     


    Un pequeñito círculo en color azul marcaba los “protectorados”, una serpenteante línea verde unía la ciudad donde yo nací con “Nueva Europa”. Un poco más arriba de ésta, en el mapa, había un símbolo en rojo que indicaba la cueva en la que estaba escondida la barcaza muy cercana a lo que estos antiguos mapas llamaban Agadir, una ciudad de marruecos en el continente africano. Desde ese mismo punto había trazada una línea roja gruesa que atravesaba el mar describiendo un ligero arco y que llegaba hasta el continente americano, donde hacía una serie de eses y zigzags entre islas y costas hasta llegar al golfo de Méjico y a otro símbolo como el de Agadir, muy cercano a Corpus Christi (Texas). 


     


    Iban relatándome la ruta, nosotros no estábamos ni siquiera en la mitad de aquella parábola roja que surcaba el océano, aún nos quedaba un largo trecho y, al parecer, el peor. A fin de evitar las rutas oficiales, debido a nuestra clandestinidad, debíamos tomar un rumbo alternativo, que si bien ya era conocido por nuestros marineros, no por ello dejaba de ser peligroso. 


     


    Casi 4500 millas náuticas, o lo que viene siendo unos 8500 kilómetros terrestres, puede parecer mucho, y realmente lo es, pero a pesar de que este barco recorre una media de catorce nudos por hora (25 kilómetros por hora) al viajar día y noche es más rápido que desplazarse por tierra. Si todo iba bien en poco más de dos semanas deberíamos llegar a nuestro destino.


     


    La ruta comercial oficial, la de los mercantes de “Nueva Rusia”, y la que había que evitar, partía desde el puerto de la ciudad de “Nueva Europa” e iba hasta el continente americano, atravesando el océano Atlántico. Se aproximaban a su puerto en la costa Sur de la Isla de Cuba por el Golfo de Gonave, bordeando Haití ya que allí existía un barranco marino muy profundo que ni las bajadas de los niveles marinos consiguieron cerrar y casi el único paso practicable que daba salida a sus grandes buques. Una vez allí podían ir hasta su caladero, hasta los pozos de extracción que tenían en medio del golfo de Méjico o hasta el “protectorado” de Nueva América. 


     


    El tráfico marítimo era muy activo en los meses de relativo calor, cuando los hielos retrocedían y los mares subían. En los duros inviernos apenas algunos barcos oficiales faenaban en las extremas condiciones climáticas, si acaso para satisfacer alguna demanda urgente de algún tipo de valioso material, combustible o alimento, con el consiguiente encarecimiento del producto en los meses invernales.


     


    Tres descomunales torres de hormigón, roca y acero, eran las vigías del acceso al mar Caribe. Una altura de vértigo, hacía que parecieran perderse en el cielo, nada podía escapar de la atenta mirada de sus moradores, los “protectores”, apostados en lo alto para controlar a cualquiera que intentase entrar o salir. Situadas en tres Islas distintas, una en Cuba, muy cerca de lo que una vez fue el pueblo de Verraco. Otra en Haití, próxima a la extinta ciudad de Jèrémi, y una tercera torre en la isla de Jamaica donde antes del desastre se levantaba Port Antonio. 


     


    Estos enormes cilindros de gruesas paredes estaban preparados para soportar hasta los vientos más huracanados. En días muy claros podía verse desde lo alto de cada una a sus torres hermanas. Sólo los navíos de los “protectorados” o los barcos de contrabandistas dispuestos a pagar la tasa correspondiente podrían pasar sin mayores consecuencias, pero cualquier otro sería abordado por los “protectores” avisados por estos vigías de piedra.


     


    Existía una alternativa de paso, pero sólo para marineros valientes y experimentados, con barcos robustos y de poco calado, capaces de surcar aguas más traicioneras y menos profundas. Este era nuestro caso, en vez de dirigir la goleta hacia el golfo de la Gonave habría que ir por las Bahamas, navegar entre las islas por un profundo barranco marino que las rodea e ir hasta la península de florida donde los bancales de arenas poco profundas podían hacerte encallar o naufragar si no conocías bien sus pasos. Si sorteabas todas las trampas llegabas directamente al mar del Golfo de Méjico y desde allí, lejos ya del ojo avizor de las torres, a cualquier punto de la costa que permitiera un desembarco seguro. 


     


    Existía otro “pequeño” problema en esta ruta alternativa, para llegar a las Bahamas se tenía que atravesar el triángulo de las Bermudas, una zona que antes de desastre climático ya era temida por sus tormentas y condiciones extremas y que había cobrado la vida de numerosos barcos y sus tripulantes. Ahora, con el cambio de las corrientes oceánicas y el adverso clima de esta nueva era, la cosa no era distinta, incluso podría decirse que era peor. Y así fue, diez días de relativa tranquilidad en nuestro periplo, con fuertes vientos y gran oleaje, es verdad, pero ese barco y sus piratas lograban con su pericia que la travesía fuese muy cómoda. Pero al llegar a esa zona, que en sus mapas tenían marcada con un tono más oscuro y son dibujos de olas y rayos, las condiciones cambiaron radicalmente para peor.


     


    Amenazantes nubes de un gris oscuro intenso, casi negro, comenzaron a cubrir todo el cielo parecía que se había hecho la noche pese a ser aún las doce del medio día. El viento comenzó a soplar con una fuerza que parecía querer arrancar las velas de sus mástiles y levantaba olas que cubrían la cubierta de espuma y agua. El barco se zarandeaba con bruscos golpes y las acometidas de las bravas aguas impactaban contra el barco pareciendo que en cualquier momento lo iban a quebrar. Los mamparos, las vigas y los maderos se retorcían produciendo crujidos que parecían gritos lastimeros de dolor del propio barco. 


     


    La furia del mar arremetiendo contra nosotros y los truenos, producían un ensordecedor ruido que apenas dejaba oír las voces del capitán gritado que arriasen las velas. La torrencial lluvia casi no permitía al viejo lobo de mar sostenerse de pie, pese a la fuerza sobrehumana con la que se aferraba al timón para dirigir la embarcación directamente contra las olas y evitar ser embestido por ellas de lado y hacernos volcar. Voceaba al resto de marineros para que arrancasen los motores de la barcaza y obtener así el empuje necesario para no ser arrastrados y vapuleados. Enormes rayos atravesaban los cielos de lado a lado para, en un giro repentino, estrellarse contra el mar en un fogonazo que nos cegaba por completo.


                  


    Era prácticamente imposible mantenerse en pie, pero había que hacerlo y ayudar en lo que fuese necesario para poder sobrevivir a aquella tempestad. Los golpes contra las paredes eran constantes pero ya habría tiempo de preocuparse de los moratones y heridas si éramos capaces de salir de allí con vida. En cubierta sólo permanecía el capitán para gobernar la nave y tres valientes marineros que fijaban cabos y atendían los motores de la barcaza. El resto permanecíamos dentro de la goleta donde no podíamos ser arrastrados por una ola a mar abierto. Las bombas de achique no daban abasto desalojando el agua que no dejaba de entrar por las escotillas aún cerradas, así que nos afanábamos en sacar toda el agua que podíamos mediante calderos. 


     


    Aquellos fueron posiblemente los dos días más agónicos y terribles de mi vida y el terror no abandonó mi cabeza ni un solo instante. 36 horas sin poder dormir, corriendo de un lado a otro, asegurando con cuerdas, puntas y martillo todas las cosas para evitar que se perdiesen, rompieran o que nos golpeasen. Acarreando cubos y llevando fruta y agua al resto de navegantes, era lo único que podíamos comer en aquella situación con el estómago cerrado por el miedo, la imposibilidad de cocinar y con la necesidad de tener ambas manos libres para sujetarte ante los fuertes golpes de mar.


     


    En todo aquel tiempo nunca tuve la confianza de volver a ver tierra, estaba realmente convencida de que moriría en el fondo del océano. Pero me equivoqué, poco a poco la tormenta se fue disipando y los vientos amainaron, dejándonos ver a o lejos las islas de las Bahamas. La alegría en todos nosotros era muy evidente, con los ojos llenos de lágrimas de emoción, la sonrisa en los labios y los abrazos sucediéndose cada vez que se acercaba un compañero. Estábamos agotados, empapados, aterecidos de frío, doloridos por los golpes y llenos de magulladuras, heridas y contusiones, muertos de hambre y con un sueño que nos hacía incluso delirar, por lo que hasta dudábamos de si aquellas islas remotas y aquellos claros entre las nubes serían realidad o espejismo. Pronto el capitán nos sacó de dudas con un:


     


    -         Enhorabuena muchachos, muy buen trabajo a todos, nos resguardaremos entre las islas para un merecido descanso. Secaros, tomar una sopa caliente y descansar -


     


    Es cierto, merecíamos una jornada de relax para recuperarnos de aquella demoledora experiencia, así que Sonya y yo, sacando fuerzas de flaqueza nos pusimos a recomponer la cocina a fin de poder preparar caldo, sopa y café caliente para todo el mundo. Los demás, mientras, colocaban aquel caos de enseres y utensilios desparramados por el barco, desplegaban las velas y tendían a secar mantas y ropa aprovechando los pocos rayos de sol que nos regalaba ese día. El capitán se dedicó a hacer inventario para saber si habíamos perdido algo, o si había daños graves en la nave, además de preocuparse por si entre su tripulación había heridos. 


     


    Aquel interés por sus marineros, la camaradería que existía entre ellos y el cuidado que pusieron pare que aprendiésemos y tuviésemos un agradable viaje no era lo que yo esperaba de unos rudos piratas y contrabandistas. Al igual que me pasó con los “recuperadores” el concepto que yo tenía de todos ellos, o más bien, el que me habían inculcado, era de gente despiadada, sin honor ni leyes, asesinos, ladrones. Salvo lo del aspecto descuidado todo era mentira, tenían más ética y valores morales que las gentes de ciudad, sus normas eran por el bienestar común y se daba la oportunidad de enmendar los errores.


     En los protectorados las únicas leyes que valían eran las que enriquecían a los “consejeros” sin importar las necesidades del resto de la población. Los castigos eran severos y no existían segundas oportunidades.


     


    En aquel viaje descubrí varias cosas, una fue que el miedo en mí había desaparecido, ahora sabía que con los amigos adecuados me podía enfrentar a cualquier situación. Volvía a ser aquella niña curiosa y arriesgada capaz de enfrentarse a cualquier monstruo siempre que mi tío abuelo Mario estuviese cerca. Ahora él no está, pero Eloy y el resto de la cuadrilla me proporcionaban esa sensación que quedó escondida con el pasar de los años.


     


    La otra cosa de la me di cuenta durante ese trayecto es que lo que yo creía que era verdad o mentira, justo o injusto, bueno o malo, no era así. Me habían tenido inmersa en una cortina de humo que no me permitía ver la realidad. Ahora sé que a quienes consideraba buenos y justos no lo son, y a quienes tildaba de malvados y corruptos eran realmente todo lo contrario, gente noble dispuesta a ayudarse entre ellos con tal de hacer la vida un poco más cómoda a los demás. Gente que había elegido ese tipo de vida al margen de los “protectorados” para volver a tener la sensación de libertad que debería sentir cualquier ser humano. Una vida fuera de unos muros que muchos creíamos que servían para protegernos del mal exterior y que sin embargo nos mantenían en una cárcel de represión y abusos.


     


    Cuanto más consciente era del mundo que me rodeaba, más grande era la rabia y la ira que crecía en mí, y más capaz me sentía de realizar cualquier proeza por terrible y difícil que esta fuera. Incluso plantarle una bofetada a los mismísimos “consejeros”.


    Estaba yo perdida en esos momentos de reflexión, con un tazón de sopa humeante entre mis manos que no me percaté de que Eloy estaba detrás de mí, ni tampoco era consciente de la reacción de mi cuerpo al frío.


     


    -         Noa, estás tiritando, venga termina la sopa y ponte ropa seca -


     


    Bajé del mundo de mis pensamientos y  comencé a sentir la temblequera que tenía, y que casi derrama el contenido de mi recipiente sobre la mesa. Terminé lo más rápido que el calor de la sopa me  permitía y rápidamente fui al camarote para ponerme ropa seca y envolverme entre las mantas del camastro para dormir lo que no pudimos durante la tormenta. Casi todo el resto de la tripulación y mis compañeros hicieron lo mismo, mientras el capitán terminaba de buscar un lugar donde echar el ancla y poder así descansar todos, al menos unas pocas horas.


     


    Como ya comenzaba a ser habitual, Galton y yo siempre éramos los últimos en desperezarnos. Cuando abrí los ojos allí seguía él, enroscado en las mantas con una respiración ruidosa pero que no llegaba a ser ronquido. A mí me había despertado el ruido de las velas al ser mecidas por el viento, pero a Galton le despertó el sonido de mis pies impactando contra el suelo de madera en mi salto al bajarme de la cama, levantó la cabeza, sobresaltado por el seco ruido y casi termina con sus huesos contra el suelo. Él y yo, como siempre éramos los últimos en despertar, dormíamos en los camastros superiores, así Eloy y Sonya podían salir sin desvelarnos.


     


    - Lo siento, no era mi intención despertarte -


     


    -         No pasa nada, ya iba siendo hora de despertarnos -


     


    Me contestó entre risas.


     


    No sé exactamente el tiempo que permanecí dormida, pero cuando asomé a cubierta ya llevaban un tiempo navegando nuevamente. Sólo la mitad del velamen estaba desplegado y unos de los marineros estaba al mando de la barcaza, muy pendiente de las órdenes del capitán, por si debía poner en marcha los motores. Estábamos rodeando la península de Florida, donde la estrecha profundidad podría hacernos encallar. Otro marinero estaba asomado por proa con una cuerda con nudos cada metro y un peso en el extremo, lanzándola y volviéndola a recoger constantemente y voceando los metros de profundidad que marcaban los nudos. 


    A no muchos metros de nosotros se podían ver los glaciares llegando hasta la misma línea de mar y desprendiendo enormes partes de sí mismos, levantando grandes olas en su impacto contra el agua. Trozos de hielo flotaban a nuestro alrededor haciendo crujir la quilla cuando nos golpeaban. Ir a más velocidad supondría que esos témpanos podrían llegar a romper la estructura del barco y hundirnos en las heladas aguas. Los motores de la barcaza estaban preparados para impulsarnos hacia atrás en caso de quedar varados o de que uno de esos icebergs fuese demasiado grande o se acercase a demasiada velocidad.


     


    Bordear todo el estrecho de florida nos llevó una jornada entera, en la que el paisaje de hielos y glaciares era tan magníficamente hermoso como impresionantemente aterrador. Después de este día de tensión constante por fin salimos a las tranquilas aguas del golfo de Méjico, pero seguíamos relativamente cerca de la costa, había que permanecer lejos de los pozos marinos de extracción de petróleo y lo ideal era navegar bordeando la costa. Aquí los glaciares eran mucho más pequeños en altura, e incluso, desaparecidos y sustituidos por apenas unas decenas de centímetros, a lo sumo algún metro de nieve. Año a año se iba templando el clima y en esta franja del ecuador las condiciones eran relativamente buenas, pero se acercaba el invierno y muchos de aquellas lenguas de hielo volverían a crecer, congelando el mar en algunos puntos. En los años más fríos se podría haber atravesado a pie entre todos los continentes si no hubiese sido porque muy probablemente quien lo intentara habría muerto congelado.


     


    Otro día más estuvimos navegando por aquellas tranquilas aguas verdosas, sin más preocupación que la de saber que el viaje llegaba a su fin. Por una parte sentía cierta sensación de liberación, pues la mar no era mi elemento, una vida dura, enfrentándose a las tormentas, la soledad del océano y al capricho del destino. Pero por otro lado tenía cierta sensación de tristeza, aquella aventura me había enseñado mucho, no sólo a saber las artes marineras, también descubrí que no te debes fiar de la primera impresión, ni de lo que te han enseñado, hay que conocer antes de juzgar y observar para crear tu propia imagen del mundo. Probablemente no volviera a ver a nuestros anfitriones y en el fondo me daba pena que así fuera, pues pese a su aspecto desaliñado se merecían mi gratitud y mi cariño.


    Era el mediodía del quinceavo día de trayecto cuando el capitán ordenó arriar las velas y echar el ancla.


     


    - Bien “recuperador” este es el fin del viaje. En cuanto al segundo pago dalo por cobrado, creo que tus amigos han pagado con creces su billete, además, el vehículo que nos proporcionaste es ya una buena comisión por este servicio -


     


    -         Se agradece el gesto, capitán -


     


    Contesto Eloy, mientras intercambiaban el protocolario saludo.


     


    Recogimos nuestras cosas y nos introdujimos en la barcaza que ya habían procedido a desenganchar del buque nodriza. Uno a uno, se acercaron a nosotros y nos agasajaron con el ritual de saludo que reservaban para sus camaradas, incluido el capitán, quien nos agradeció nuestros servicios y nos invitó a volver cuando así le deseásemos. Nos habíamos ganado su respeto y ellos el nuestro.


     


    Asomados a las barandillas agitaban sus manos en señal de despedida mientras nos alejábamos de ellos y nos acercábamos a la costa. Por nuestra parte correspondimos a aquellos gestos de igual manera.


     


    Un pantalán de bidones y maderas hizo las veces de puerto de atraque, el piloto de la motora acercó se acercó lentamente y saltamos para afianzar las amarras, una rutina que ya teníamos aprendida, aunque no con igual destreza que la de aquellos lobos de mar. Bajamos la rampa y comenzamos a descargar todo nuestro equipaje hasta la playa nevada, lejos del alcance de las olas. Cuando terminamos el barquero se despidió, y su barcaza y él se alejaron nuevamente en dirección a la goleta. Nosotros comenzamos a preparar a los perros y los arneses, y a asegurar los petates en los trineos para comenzar nuestro camino hacia el interior del continente. A lo lejos pudimos observar cómo el barco desplegaba sus velas y viraba para perderse en la lejanía.


                   


    Aquí comenzaba una nueva etapa y una nueva aventura, pero los temores y las incertidumbres en mí se habían disipado, ya no era la tímida y miedosa que apenas hace un mes abandonó su confortable “protectorado”. Había vuelto a despertar la Noa que llevaba tantos años aletargada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 14 - “La revelación”


     


     


     


    “En algún sitio algo increíble espera ser descubierto”


     


     


     


    Carl Sagan


     


     


     


     


    A Eloy le gustaba esta parte del continente americano, en lo que una vez fuera conocido como los Estados Unidos de Norteamérica y, en otro tiempo, considerado como el país más poderoso del mundo. Yo no sé si esto es cierto, nunca la llegué a conocer la gran Nación que un día fue, para mí era un gigantesco bloque cubierto de nieve y recorrido por glaciares, pero si me contó Eloy, según había leído en aquellos libros que tanto le enseñaron, que una vez fue referente a nivel mundial, temido por su enorme maquinaria bélica y envidiado por su gran poder económico. 


     


     


     


     


     


     


     


    Su preferencia por la parte norte del continente americano se debía a que allí existían numerosísimos refugios y búnkeres, con estructuras lo suficientemente resistentes como para soportar las toneladas de hielo y nieve que les sepultaban. Presumiblemente abarrotados de víveres y utensilios apropiados para la supervivencia, además de medicamentos y armas. Por lo menos, hasta ahora, los que había encontrado estaban bien provistos. 


     


     


    En sus inmersiones entre las letras de sus socios de papel, Sheppala había podido descubrir la obsesión casi enfermiza que tenían los estadounidenses por la seguridad ante cualquier tipo de catástrofe natural o humana. Este afán por protegerse de todo y ante todo quizás fuese debido a ser un pueblo creado de las traiciones constantes entre unos y otros desde los inicios de su historia. 


     


    Desde su descubrimiento por parte de los europeos del siglo XV, franceses e ingleses rivalizaron por su dominio de esas tierras, aliándose con los moradores nativos y engañándoles después. Españoles y mejicanos hicieron lo mismo en las zonas más al sur. Tiempo después, cuando ya eran una nación con identidad y gobierno propio, volvieron las confabulaciones entre los propios vecinos, lo que desembocó en una terrible guerra civil. 


     


    En el siglo previo a nuestra era helada, se habían convertido en un pueblo poderoso y muy unido, con un fuerte sentido patriótico y una pujante economía, además de una democracia con buena salud, de la que otros podían haber aprendido con sus viejos y viciados gobiernos. Quizás el miedo a tan poderoso país o, seguramente, la envidia, tan típica del ser humano, les proporcionaron numerosos falsos amigos entre los gobernantes de otras naciones, quienes no dudaban en traicionar ante cualquier descuido.


     


     


     


     


     


    Fue precisamente fue en esa época, denominada “guerra fría” cuando comenzaron a proliferar, de manera increíble, refugios de todo tipo y tamaño a lo largo y ancho de los Estados Unidos. Ciudadanos de forma particular, con miedo a guerras nucleares o ataques químicos, o simplemente para protegerse de las implacables fuerzas de la naturaleza que asolaban muchos de los estados de esta parte del continente. Pero también los pueblos y las ciudades creaban refugios para proteger a sus vecinos, y el propio gobierno había creado  cientos o incluso miles de gigantescos búnkeres militares. Algunos de ellos eran de público conocimiento, como en el que se refugiaron los que crearon el “protectorado” de Nueva América, pero muchos otros eran de altísimo secreto, tan solo sospechada su ubicación por algún investigador cuyos libros también leyó Eloy, lo que le había reportado descubrimientos muy beneficiosos en su profesión de “recuperador”. La única dificultad para él no era su localización, era el acceso a lugares profundamente enterrados bajo el hielo, pero nada que no pudiese superar un ingeniero de su valía con un buen montón de explosivos rescatados de otros refugios o adquiridos en el mercado negro.


     


     


    Una cosa habían sido las explicaciones teóricas de Eloy sobre el cómo pilotar un trineo y dirigir a los perros y otra muy distinta era ponerlo en práctica. Pronto descubriríamos cuanto habíamos aprendido y con qué destreza nos movíamos por la nieve. Nuestra vida sería prácticamente nómada sin permanecer demasiado tiempo en un mismo lugar, aunque estableciendo refugios y lugares de aprovisionamiento para estar preparados. La idea de Eloy era moverse a lo largo del paralelo 36º N, entre los antiguos estados de Nevada, Utah, Arizona, Colorado, Nuevo Mexico, Texas, Kansas, Oklahoma. En sus libros y mapas aparecían muchos refugios pues había sido una zona muy sacudida por tornados, además estaba lleno de bases militares que muy seguramente estarían repletas de víveres. Nos dedicaríamos a su oficio de “recuperador” pero esta vez para satisfacernos a nosotros mismos, y quien sabe, incluso era posible que una de esas bases o búnkeres fuese lo suficientemente acogedor como para establecerse durante más tiempo que sólo unos días.


     


     


    Así fueron pasando las semanas, entre viaje y viaje, explorando cada rincón de aquellos bastos terrenos. Nuestra destreza y maña con los trineos fue siendo cada vez mayor y nuestro dominio y conocimiento del hielo y la nieve nos convirtió en perfectos supervivientes de los inhóspitos páramos helados. Por norma general siempre íbamos en busca de los tesoros y provisiones enterrados en las antiguas ciudades y pueblos, y preferíamos no cazar para alimentarnos ya que el olor de la sangre y la carne fresca atraía a as manadas de lobos y a los osos polares. No siempre era fácil encontrar aquellos botines y en ocasiones se hacía imprescindible abatir alguna presa para tener comida. Conejos y ciervos eran nuestra opción más abundante para esos días de hambre y yo me había convertido en una buena rastreadora y una certera tiradora a base de mucho practicar.


     


    En una de aquellas partidas de caza me topé de bruces con un solitario lobo estepario, lo lógico hubiese sido que el miedo invadiese  mi cuerpo y que, paralizada por el pavor, fuese devorada por aquel magnífico animal, pero la realidad fue bien distinta, ambos, sin rastro de terror en nuestros rostros, cruzamos las miradas, era casi como estar frente a un espejo, los ojos de aquel caminante de los páramos eran de ese mismo color gris azulado, casi blanco, que los míos. Después de unos minutos de tremendo silencio y quietud, el lobo acercó su húmedo y frío hocico exhalando vaho a mi pecho. Comenzó a husmear hasta que asomó el medallón. Luego dio tres pequeños pasos hacia atrás e indicó con la cabeza en una dirección aunque él dirigió su rumbo hacia otra distinta. 


     


    Yo seguía quieta como poseída por un recuerdo que no lograba evocar, casi inmediatamente apareció Eloy, emocionado, gritando: 


     


    -“Noa, vamos he encontrado un rastro muy reciente”-


     


    En ese momento tuve la imperiosa necesidad de coger el colgante que me regalo mi tío abuelo cuando aún estaba en la cuna, y de manera casi inconsciente comencé a apretar aquellos símbolos celtas en un orden muy concreto, como si ya supiera de antemano que secuencia seguir pero que hasta ese momento había permanecido oculto en mi subconsciente. Las piezas de aquel medallón comenzaron a girar con un ruidillo de engranajes encajando unos con otros como un complicadísimo mecanismo de relojería. Con cada giro se iban desplegando más y más piezas que salían unas de otras y volvían a girar para dar paso a la salida de otras más aún. Finalmente, ante la estupefacta mirada mía y la de Eloy, se mostró ante nosotros un plano, de este mismo continente en el que estábamos, con una localización marcada en él.


     


    -         ¿Qué es eso, qué acaba de pasar? -


     


    Me dijo Eloy con los ojos desorbitados, con una cara de asombro que nunca antes le había visto.


    -         No lo sé, estoy tan alucinada como tú. Este medallón me lo regaló Mario, mi tío abuelo, cuando yo nací. Siempre me susurraba historias y cuentos que muchas veces no tenían sentido, pero ahora he recordado esas palabras y me puse a juguetear con el colgante. -


     


    Estaba claro que eso sólo podía significar que Mario quería que fuese a aquel lugar que indicaba el mapa, así que tenía que ir hasta allí.


     


    Regresamos junto a Galton y Sonya que se habían quedado al cuidado del campamento provisional despiezando y curando unas piezas de carne de la jornada anterior de caza. Sólo habíamos podido coger dos conejos, que aunque eran grandes no satisfacían la comida para demasiado tiempo. Por eso Habíamos vuelto ese día a intentar cobrar una pieza más grande, con suerte un ciervo. 


     


    El acontecimiento vivido hizo que regresásemos antes de tiempo y con las manos vacías. Era lógica la cara de decepción ante nuestra llegada sin presa alguna, pero inmediatamente les conté el extraño encuentro con el lobo y lo sucedido con el medallón, convertido ya en un mapa.


     


    La historia he de reconocer que era bastante inverosímil, probablemente yo no la hubiese creído de no ser porque la viví en primera persona, sin embargo mis amigos no dudaron de mí, además Eloy fue testigo de una parte del suceso y eso ayudó bastante a confirmar mi relato.


     


    -         Sé que Sonya y yo pronto estaremos en un avanzado estado de gestación que nos impedirá hacer muchas de las tareas actuales y que lo prioritario sería buscar una ubicación segura que nos permita tener a nuestros pequeños. Pero yo tengo que ir allí, siento la necesidad de descubrir lo que marca el mapa y no os puedo obligar a venir conmigo-


    Siempre tuve la sensación de no encajar en ningún sitio y necesitaba saber porqué tenía ese sentimiento. Quizás allí estaba la respuesta y debía descubrirlo. Sé que Eloy me entendía pues él una vez se hizo las mismas preguntas y por eso decidió romper con su vida anterior y convertirse en “recuperador”, pero no podía esperar que los demás entendieran mi búsqueda del lugar que ocupo en este mundo y el viaje que iba a emprender era incluso más peligroso y arriesgado que todo lo que habíamos vivido hasta ahora.


     


    -         El destino te ha mostrado el camino que has de seguir y no seré yo quien contraríe los designios de la providencia -


     


    Contestó Sonya. 


     


    No me esperaba esa respuesta por parte de ninguno aunque, si se producía, estaba claro que sería ella quien la diera puesto que realizaba unos rituales místicos, nacidos de viejas supercherías que habían sobrevivido a la extinción de los pueblos que las practicaban. Una pseudo-religión que algunos de la casta obrera seguían en secreto, ocultos de la inquisidora vigilancia de lo “consejeros” y su “protectores” y que seguramente les servía para escapar de sus lastimeras existencias con la fe de que existía un “algo” que les liberaría de sus cadenas y miserias.


     


    No sería Galton quien contrariase a su esposa, él no era practicante de aquellas renovadas creencias ancestrales, pero su amor por Sonya le haría hacer cualquier cosa por ella. Era lógico, o al menos eso esperaba yo, que Eloy hiciese lo mismo por mí, nunca dejaría que me adentrara sola en las tierras del norte, pese a mi cabezonería, estaría siempre a mi lado y al de nuestro hijo para protegernos.


     


    -         Comenzamos esta aventura juntos y debemos seguirla juntos -


     


    Replicó Galton, puede que convencido de sus palabras, pero seguramente también por no contrariar a su compañera.


    -         Si todos estamos de acuerdo entonces hemos de preparar muy bien el viaje, estamos en los más crudo del invierno y en vuestro estado no podemos permitirnos ningún descuido -


     


    Comenzaba a explicarnos Eloy mientras desplegaba uno de sus planos. En ellos tenía anotadas todas sus exploraciones y los lugares donde había encontrado refugios, bunkers, bases militares y ciudades de las que se podía extraer tesoros. También, en otros colores, aquellos sitios de infructuoso botín y en los que ya no quedaba nada por recuperar. Incluso los lugares donde la caza le había ido mejor y donde los hielos eran más practicables y menos profundos.


     


    -         Yo nunca he viajada tan al norte, allí los glaciares seguramente sean de muchos metros de espesor y nos será imposible acceder a ningún lugar donde surtirnos de víveres, por lo que hay que aprovisionarse de antemano -


     


    Nos pusimos todos sobre el mapa y lejos de ser presa de la desesperación ante una epopeya tan arriesgada, nos invadió una sensación de euforia por comenzar una exploración hacia aquel misterioso lugar. Esa sensación que muy probablemente fuera el motor que impulsó a los viejos exploradores y descubridores de otros tiempos, alentados por el único impulso de dirigirse a remotos parajes donde nunca antes había pisado otro ser humano y con la esperanza de descubrir lugares y paraísos, muchas veces sólo nombrados por leyendas y fábulas.


     


    -              Propongo esta ruta -


     


    Decía mientras marcaba con un lapicero en el mapa, relatando cada paso mientras poníamos toda nuestra atención en sus explicaciones.


     


    -         Lo más corto sería intentar ir en línea recta desde donde estamos ahora, pero creo que si nos desviamos hacia aquí podremos explorar unas instalaciones militares que por lo que he leído es tremendamente grande, y las opciones de encontrar provisiones de todo tipo son muy altas -


    Estos días nos encontrábamos no demasiado lejos de la costa donde habíamos desembarcado, en el estado de Texas. Con el invierno ya tan avanzado era mejor situarse lo más al sur posible y relativamente cerca del mar, donde su influencia templaba el ambiente y no dejaba crecer los glaciares en demasía. La dirección lógica sería dirigirnos hacia colorado de desde allí al estado de Wyoming, donde estaba la marca de mi medallón. Pero la propuesta de Eloy nos llevaba por Nuevo Mexico, Arizona y finalmente a Nevada, donde estaban las instalaciones de la Base Aérea de Edwards.


     


    -         Este fortín militar se encuentra en el Salar de Groom Lake, un enorme lago salado que espero sea lo suficientemente grande y repleto de depósitos minerales como para que la capa de hielo sea bastante delgada y nos permita acceder a los complejos del ejército. -


     


    No íbamos a discutir contra el más experto de todos nosotros en este tipo de regiones heladas y antiguo ingeniero minero, pero Eloy siempre nos hacía partícipes en todo momento de las decisiones de grupo y de la planificación de las rutas. Escuchaba cualquier opinión que pudiéramos dar y tenía en cuanta cualquier opinión aunque fuese contraria a sus previsiones iniciales.


     


    -         Desde allí, si conseguimos aprovisionarnos bien, partiremos hacía Idaho y finalmente al punto del plano de Noa, que parece coincidir con un lugar llamado Yellowstone en Wyoming, muy cerca de la frontera con Idaho y Montana. -


     


    Al igual que un estratega militar, parecía que su cerebro iba valorando todos los pros y los contras de cualquier ruta planificada a la vez que nos explicaba los planes, haciéndole decidir casi instantáneamente posibles alternativas en caso de eventuales problemas.


     


    -         Si nuestra visita al lago Groom no da los resultados esperados, creo que deberíamos desviarnos hacia Utah, allí hay una ciudad llamada Salt Lake City a orillas de un lago de mucha concentración salina que, al igual que en el enclave anterior, espero que produzca que la capa de hielo sea mucho menor y podamos acceder a los edificios de la ciudad. Hay uno muy grande que por su estructura y materiales de construcción es fácil que haya soportado el empuje y peso de las lenguas glaciares, el Templo del lago salado, además hay varias bases militares y por lo tanto seguramente también bunkers. -


     


     


     


     


    El conocimiento sobre geografía e historia que había adquirido con sus lecturas le hacían, sin duda alguna, el guía más cualificado que podíamos tener, no en vano, esos conocimientos le habían proporcionado la fama de mejor “recuperador” del nuevo mundo. 



    -         Viajando tan al norte seguro que nos encontramos glaciares de varios cientos de metros de espesor con grietas muy profundas.-


     


    -          Deberemos estar muy atentos en todo momento.  Iremos asegurados con arneses a los trineos, además entre unos y otros mantendremos una distancia de varios metros y los trineos irán atados unos a otros, por lo que es fundamental mantener el miso ritmo.-


     


    -          En el caso de que unos caiga por una grieta oculta los demás clavarán los frenos y servirán de ancla para evitar que se precipita el fondo. -


     


     


    Eloy nunca se consideró un líder pero estaba claro que su seguridad y sus conocimientos transmitían a todos una sensación de seguridad y tranquilidad que hacían que cualquiera que le conociere le siguiera sin dudarlo a cualquier sitio. 


     


     


    Era ya demasiado tarde para comenzar la marcha, pero empezamos a preparar los trineos y a recoger todo lo que pudiese sernos útil del campamento. Al día siguiente deberíamos pasar por otros dos de nuestros refugios para completar el aprovisionamiento para tal odisea.


    Muy temprano con el fin de aprovechar al máximo las pocas horas de luz de este hemisferio en estas fechas, comenzamos nuestra andadura hacia la base militar de Edwards. Muchos kilómetros nos separaban de nuestro primer destino así que viajábamos con los menores descansos posibles, reposando pensando más en el bienestar de los perros que en el nuestro propio. Íbamos lo más rápido que la escasa visibilidad nos permitía, copiosas nevadas y fuertes ventiscas eran propias del invierno y esto ralentizaba nuestra marcha, tampoco ayudaba el llevar los trineos asegurados entre ellos. En la zona que nos encontrábamos teníamos que parar para soltarnos unos de otros al atravesar estos parajes de bruscos giros entre los troncos, y volviendo a parar para atarnos nuevamente al llegar a zonas más abiertas en las que podría haber simas o cuevas ocultas bajo la nieve, o cruzar los valles por donde discurrían las lenguas glaciares y sus temibles grietas.


     


    Espesos bosques de coníferas eran en estos tiempos los dueños y señores de los antiguos desiertos y los yermos secarrales de Texas. Una buena zona de caza, pues los ciervos preferían la protección de estas zonas arboladas y no las tundras de otros estados. Aquí se habían adaptado a ramonear los brotes de los pinos y a aprovechar las hierbas que afloraban cuando la nieve se retiraba lo suficiente en los meses estivales, o escarbar en busca de los tubérculos y raíces enterrados bajo la tierra, que sobrevivían al invierno. Esta fuente de carne era el motivo por el que habíamos elegido esta zona para sortear el riguroso invierno.


     


    Viajábamos lo máximo posible durante las horas de luz había que recorrer el máximo de kilómetros posibles porque teníamos el reloj en nuestra contra. La mucha distancia que nos separaba del objetivo pronosticaba varias semanas de largo y duro trayecto. Sonya y yo estábamos a mitad de gestación con lo que pronto comenzaríamos a estar demasiado torpes y pasaríamos a der un lastre para nuestros compañeros, debíamos llegar lo antes posible, mientras nuestras, cada vez más orondas, barrigas nos permitiesen movernos con soltura.


    Cruzamos al estado de Nuevo Mexico y desde allí pasamos al de Arizona para finalmente atravesar la frontera con Nevada. El paisaje había sido más de lo mismo, antiguos desiertos transformados ahora en tundras heladas, espesos bosques de coníferas y valles flanqueados de montañas, por donde otrora discurrían ríos, estaban ahora invadidos por grandes glaciares. La caza era bastante abundante por lo que no se hizo necesario perder tiempo en buscar enterrados pueblos, ciudades ni bunkers. 


     


    En varias ocasiones vimos en la lejanía a los imponentes y terribles osos polares, pero no tuvimos ningún altercado con ellos. Cuatro grandes trineos arrastrados por siete canes cada uno les debieron parecer una presa demasiado grande como para arriesgarse a enfrentarse con nosotros. Los lobos esteparios tampoco fueron un problema durante estos días, sus costumbres de caza al alba y al anochecer no coincidían con nuestras batidas, que preferíamos hacerlas a plena luz del día, precisamente para no coincidir con las feroces bestias. La caza era más esquiva en esas horas, pero nuestra ventaja de poder abatir ciervos a gran distancia con los fusiles nos permitía cobrar las suficientes piezas para alimentarnos nosotros y a los perros sin tener que competir con los demás depredadores. Antes también colocábamos trampas para presas menores, pero ahora no podíamos perder el tiempo en colocarlas y volver después a revisarlas, siempre avanzando sin retroceder.


     


    Las noches, cuando podíamos ser más vulnerables a una emboscada de estos inteligentes animales, los trucos de Eloy y la disposición del campamento nos mantenían a salvo de cualquier intento de escaramuza, Los trineos formando un semicírculo nos protegían del viento, si era necesario cavábamos en la nieve para aumentar el muro de protección. Las lonas nos parapetaban de las nevadas y las lluvias cuando estas nos deleitaban con su presencia. Una hoguera en el centro nos daba calor, nos permitía cocinar y ahuyentaba a los merodeadores nocturnos. Los perros estaban en el otro lado del semicírculo como fieles guardianes, con su fino oído nos alertaban de cualquier presencia extraña y no dudarían en lanzarse contra cualquier enemigo para defender a la manada, de la que formábamos parte para ellos.


     


    Eran criaturas nobles, cariñosas y con un gran sentido de la fidelidad. Tenían personalidades muy distintas, los había tremendamente nerviosos otros muy juguetones como niños, los había reposados, tranquilos y con dotes de líder, al igual que Eloy, alguno también era algo arisco y de vez en cuando te enseñaba los dientes si se sentían ofendidos o molestados. En cada parada que hacíamos durante el día les dábamos un pequeño trozo de carne, lo justo para darles algo de energía pero poca cantidad, pues con la panza llena no podrían hacer mucho ejercicio y enfermarían. AL llegar la noche la cena era mucho más copiosa, sus buenos trozos de carne y tocino. 


     


    Eran tremendamente agradecidos con los cuidados que les prestábamos y jugueteaban con nosotros y nos llenaban de lametazos, pringando nuestras caras con sus babas. Les revisábamos las patas para asegurarnos de que no estuviesen lesionadas y las untábamos con manteca para que estuviesen hidratadas y protegidas.


     


     


    Al llegar la noche se enroscaban sobre sí mismos y la nieve y el hielo se depositaban en su pelaje. Al principio yo les sacudía todo ese hielo preocupada porque no tuviesen frío, pero rápidamente Eloy me corrigió, enseñándome que ese velo de nieve y hielo precisamente era el que hacía que mantuviesen una capa de aire caliente entre el pelaje. Muchas mañanas al levantarnos no se veían más que unos bultos de nieve y sólo con nuestros silbidos salían de ellos sacudiéndose y meneando el rabo. 


     


    Pese a que pudiera parecer lo contrario, este tipo de perros son felices y sanos en las condiciones más frías y el calor es lo que les enferma con lo que en esta nueva era glaciar habían encontrado un paraíso.


     


     


    Una mañana, apenas dos horas después de haber comenzado la marcha, y después de casi veinte días y 2.000 kilómetros de viaje, Eloy detuvo su trineo en el lugar donde dos lenguas glaciares se unían y señaló a lo alto de unos montes que asomaban en medio.


     


     


    -         Detrás de esas montañas debería estar la base, iremos por ese collado que se ve más practicable. -


     


     


    Subir por aquel trecho tan empinado no era nada fácil y tuvimos que apearnos de los trineos para aligerar su peso y ayudar a los perros a empujar nuestras pesadas cargas. Cuando rebasamos aquel paso entre las montañas se apareció ante nosotros un gran valle de forma alargada cubierto de nieve, pero sin glaciares que lo atravesaran.


     


     


    -         Es un valle cerrado por lo que los glaciares no discurren por él, ahora esperemos que la nieve sea poco profunda y podamos encontrar una manera de acceder a las instalaciones -


     


     


    Volvió  a ponerse las gafas paraviento, colocó la capucha del abrigo y cerró la cremallera para inmediatamente comenzar el descenso hacia aquel valle. 


     


    Entre toda aquella blanca inmensidad parecía que había un punto brillante que titilaba cuando asomaba el sol entre alguno de los pocos claros que nos ofrecían las nubes. No se distinguía bien a gran distancia, pero a medida que nos aproximábamos se podía vislumbrar una especie de edificio cuadrado con unas antenas saliendo de su techo.


     


     


    Al llegar al pié de aquella estructura clavamos los frenos y los piolets en la nieve para asegurar los trineos y comenzamos a rodearla. El tejado, de no demasiada inclinación y con una buena capa blanca sobre él, tenía varias torres metálicas que sostenían antenas de varios tamaños y formas. Grandes ventanales de dos metros de altura, de espejo azulado nos impedían ver el interior. El resto del edificio estaba bajo nuestros pies, sepultado por el hielo. Si pese a estar en las fechas invernales más duras, donde la precipitación de copos es más abundante, y aún así el edificio asomaba esto sólo podía significar que Eloy estaba en lo cierto y la salinidad del lago y del suelo, derretían gran parte del hielo y no dejaban mucha acumulación en el valle. El complejo militar muy probablemente no se habría derrumbado por el peso.


     


    -         Esto era la torre de control desde donde dirigían el despegue y aterrizaje de los aviones. El resto de edificios no estarán muy lejos de aquí. Los militares solían conectar todo mediante una red de túneles, así que vamos a entrar y ver si encontramos un acceso al resto del complejo -


     


    Dicho esto, Eloy cogió su piolet y con un fuerte golpe hizo añicos uno de aquellos grandes ventanales. Era una gran sala llena de aparatos electrónicos, inservibles ahora, a lo largo de todo el perímetro de cristaleras. Tuvimos que pasar por encima de una de las consolas de mando para poder entrar en el recinto. En medio, bordeado por una barandilla, descendía una escalera que parecía adentrarse en las profundidades oscuras varios metros. Encendimos nuestros candiles y comenzamos a bajar por los escalones. Después de muchos tramos de escalones llegamos a otra sala en la que una gran puerta doble de metal parecía ser a que permitía la entrada desde el exterior. Otra más pequeña en frente de la primera, es la que supuso Eloy que nos llevaría a los túneles. Galton y él tuvieron que utilizar todas sus fuerzas para forzarla. Antaño sólo con las claves de acceso se podría haber flanqueado, pero ahora, sin electricidad que controlase los cierres, sólo se necesitaba una buena palanca y fuerza bruta como llave para atravesarla.


     


    Un largo pasaje se perdía en la oscuridad tras aquella puerta. El agua se filtraba por el techo y congelada formaba carámbanos que se descolgaban por las paredes. Tuberías y cables recorría los laterales mientras nosotros continuábamos nuestra exploración sorteando las estalactitas de hielo. Después de unos cientos de metros el solitario pasillo se bifurcaba en nuevos túneles de los que salían varios ramales. Eloy comenzó a hacer marcas en las paredes indicando el lugar de donde veníamos para poder salir de aquel laberinto. Miraba a un lado y a otro en los cruces, alumbrando con el candil hacia los cables y tuberías y escogiendo aquel camino en el que éstos parecían unirse y engrosar. Su experiencia le indicaba que debía buscar el sitio de donde partía aquella red de hierro y cobre, el corazón del complejo. En un complicado entramado de galerías como este era muy fácil desorientarse y perderse, nos manteníamos muy juntos y en todo momento pendientes de marcar las intersecciones para indicarnos el camino de vuelta.


     


    En varios de aquellos pasadizos había puertas que daban acceso a escaleras, pero Eloy parecía buscar algo concreto, el lugar de donde partían todos los cables. Después de muchos giros a izquierda y derecha finalmente llegamos a una enorme sala en la que varios generadores y bombas dominaban el mobiliario de la estancia. Se acercó a una de aquellas imponentes máquinas, pasó el dedo para eliminar la mugre y dio pequeños golpecitos al tubo traslucido que indicaba la carga de combustible. Acto seguido empujó una palanca y pulsó un interruptor. Una lenta y ruidosa vibración parecía hacer cobrar vida a la máquina y las luces comenzaban a parpadear, para acto seguido apagarse y ahogar el sonido del generador. Volvía a bajar y subir la palanca, varias veces y de nuevo presionaba el pulsador, otra vez un gorgoteo sordo y el parpadeo de las luces. Tuvo que intentarlo al menos cinco veces ante nuestra impaciente mirada hasta que finalmente las toscas y lentas vibraciones se transformaron en un suave ronroneo y las luces quedaron encendidas. Oíamos como algunas de las bombillas explotaban a lo largo de los pasillos, seguramente todas aquellas en las que la humedad se hubiese filtrado, provocando su agonía en un estallido de chispas.


     


    -         Ahora nos será más fácil movernos y tendremos calefacción, lo malo es que se habrán activado las cerraduras de seguridad por lo que debemos buscar tarjetas de identificación de los militares -


     


     


    Con luz nos sería mucho más fácil movernos por los edificios del complejo e iríamos mucho más rápido, nuestra prioridad eran los víveres así que inmediatamente nos pusimos a buscar las cocinas y despensas. Ahora ya explorábamos todas las puertas de cada uno de los pasillos, una a una, subiendo por las escaleras a las salas a las que daban acceso. Nos encontramos varias chaquetas militares con las identificaciones colgadas de la solapa de los bolsillos y nos afanábamos en apropiarnos de todas ellas para desbloquear las puertas que necesitaban de identificación.


     


     


     


     


    Aquello era como una ciudad fantasma cuyos moradores hacía tiempo que habían abandonado su refugio. Quizás, cuando el clima se volvió más benévolo salieron al exterior en busca de los restos de civilización. Puede que muriesen congelados, hambrientos o devorados por las bestias de los hielos, o quizás fuesen parte de aquellos que llegaron a los pocos reductos humanos convirtiéndose en los “consejeros” y sus fieles perros guardianes los “protectores”. Lo que es cierto es que allí no quedaba ni un alma.


     


    Aquella primera exploración no nos aportó nada de utilidad, despachos llenos de archivadores y estanterías con papeles y documentación, salas de comunicaciones y control de radares, pabellones dormitorio y gimnasios para el entrenamiento de las tropas, pero nada de lo que estábamos buscando.


     


    Decidimos dejarlo por ese día y regresar a la torre por la que entramos para pasar allí la noche, preparar la cena y alimentar a los perros que allí nos aguardaban pacientemente. Debíamos reponer fuerzas pues al día siguiente seguiría la exploración de aquel laberinto. Preparamos una sopa y cocinamos unos trozos de panceta. Dejamos que los animales hicieran un poco de ejercicio y les preparamos para pasar la noche. Nosotros hicimos lo propio en la torre, preparando los camastros e improvisando con un armario un parapeto para evitar que entrase mucho frío por la cristalera rota.


     


    A la mañana siguiente mientras unos preparaban el desayuno, otros dieron unas carreras con los perros por el nevado valle para su dosis de actividad física. Cogimos unas mochilas y algo para comer durante la búsqueda y nos adentramos nuevamente en el caótico laberinto. Volvimos a la sala del generador que desconectamos la noche anterior para evitar un consumo innecesario de combustible y volvimos a encenderlo. Las puertas que ya estaban investigadas las marcamos con una gran x, indicando que ya habíamos estado allí sin recompensa alguna. Las que nos llevaran a suculentos tesoros las marcaríamos con un círculo. Podíamos habernos dividido y abarcar más espacio en menos tiempo, pero consideramos más prudente y seguro el ir en grupo, nos implicaría más tiempo, pero quién sabe las sorpresas que podríamos encontrarnos.


     


    Ese día, encontramos las cocinas y las despensas. Grandes almacenes repletos de todas las conservas imaginables, sopas, confituras, guisos, perfectamente enlatados. Cierto es que los envasaron hacía mucho, mucho tiempo, ¿estarían en buen estado? Sólo había una forma de saberlo, abrimos varias de aquellas latas y sobres y los olimos, parecía que el frío había ayudado a su conservación. Metimos los dedos y comenzamos a probar de esto y de aquello. Tomarlo sin calentar no lo hacía demasiado apetecible pero estaba bueno. Otra cámara tenía colgados de ganchos grandes piezas de carne, algunas congeladas, otras curadas y algunas otras en salazón. La misma operación de cata nos mostró que también estaban en buen estado. 


     


     


    Allí había comida como para que nosotros cuatro pudiésemos vivir durante muchos años sin problemas, pero mi imperiosa necesidad de acudir al gélido norte hicieron que se disipase ese deseo de acomodarme y convertir aquello en mi hogar.


    La cuestión alimenticia estaba resuelta, podíamos llenar los trineos para nuestro avituallamiento y el de nuestros peludos y fieles compañeros. No precisábamos de más, pero ya que estábamos allí, ¿por qué no seguir investigando? Seguro que nuevas salas y pabellones nos ofrecerían sorpresas que podrían sernos útiles, y efectivamente, así fue. 


     


     


    Continuamos recorriendo pasillos a un lado y otro, atravesando puertas y subiendo escaleras, viendo salas sin nada de valor aparente, pero otras en cambio, estaban llenas de las cosas más alucinantes que yo había visto. Vimos los hangares donde estaban enormes aviones de carga y transporte, cazas de silueta amenazante, o los versátiles helicópteros con los que ya de pequeña tuve mis encuentros. Allí reposaban durmientes aquellas magníficas máquinas, a la espera de unos pilotos que nunca regresarían.


     


     


     


     


    En otras estancias tenían los arsenales, estanterías y grandes cajones repletos de armas de todo tipo y calibre con su correspondiente munición. Fusiles, ametralladoras, pistolas, granadas de mano, lanza cohetes, misiles para equipar las aeronaves, explosivos de varios tipos. Rápidamente nos fijamos en los rifles de precisión y en las escopetas de cartuchos que nos apresuramos en sustituir por nuestras viejas carabinas de lenta recarga.  Nos apropiamos de aquellas certeras y precisas armas de repetición, con miras telescópicas, visión nocturna y láser, y, claro está, unas cuantas cajas de munición que rápidamente bajamos a los túneles para posteriormente llevarlo a los trineos.


     


     


    Parecía increíble la cantidad de tecnología armamentística que allí había, fruto de la más puntera investigación militar y de las ingentes cantidades de presupuesto invertidas. ¿Cómo es posible que se invirtiera tanto en matar y sin embargo no fueron capaces de salvarse de la extinción de su mundo? 


     


     


    También nos hicimos con material de rescate y supervivencia, cuerdas, equipo de escalada, ropa invernal, botiquines de combate, mantas térmicas, sacos de dormir y unos comunicadores de larga distancia (walkie-talkie) con baterías de carga solar. Menos trineos y perros allí había de todo para nuestro largo viaje a través del continente americano.


     


     


    La enfermería no se quedaba atrás en cuanto a medios y material. Salas de recuperación y completos quirófanos nada tenían que envidiar al hospital donde yo estuve. La farmacia era un paraíso de medicamentos y viales para cualquier enfermedad imaginable. Abrí mi mochila y vacié todo el contenido para llenarlo de bisturís, tijeras, suturas, ampollas de medicamento, pastillas, pomadas, vendas y gasas.


     


    -         Tranquila, vendremos con bolsas para cargar todo lo que necesitemos, no hace falta llevarlo todo ahora -


     


     


    Me decían Eloy y Galton, frenando el ansia que me había invadido y que me hacía acopiar más de lo que podía transportar. 


     


     


    -         Es cierto, nadie se lo va a llevar, ¿Verdad? -


     


    Dije con una forzada sonrisa de vergüenza por mostrarme excesivamente emocionada e impulsiva.


     


     


     


     


     


    Otro día de agotadores emociones y descubrimientos daba sus últimos coletazos, por lo que regresamos a nuestro campamento de la torre de control. Allí aguardaban nuestros inquietos perros deseando su ración de comida y de una buena sesión de ejercicio para satisfacer su necesidad de actividad y juegos. Me costó dormir, pensando en que me llevaría de todo lo que había visto, eran demasiadas cosas y el espacio del que disponíamos en los trineos y el peso que podíamos acarrear eran limitados. Debía pensar muy bien qué podría ser más necesario y que podía ser prescindible, pero, ¿y si me equivocaba? Estaba claro que la comida era nuestra carga más preciada, en el trayecto que nos quedaba muy probablemente no encontraríamos bosques ni vegetación y por tanto la caza sería escasa o nula. Comida hay suficiente y en conserva lo que la mantendría en buen estado pero a su vez, al estar enlatada casi toda, aumentaba considerablemente su peso y nos quitaría de llevar otras cosas.


     


     


    Las cajas de municiones eran pesadas, y aunque hasta ahora no habíamos tenido problemas con las bestias de los hielos y solamente habíamos disparado a presas, debíamos estar preparados porque no sabíamos lo que nos esperaba en las siguientes etapas. Como médico me hubiese gustado llevarme todo lo que había en la enfermería, pero sabía que eso era imposible. Los antibióticos eran muy importantes, pero ¿y si no teníamos ninguna infección?, ¿priorizo los analgésicos? ¿Mejor mucho material de cura y hemostasia? 


     


     


     


    Aunque pudiera parecer que los medicamentos y el material sanitario no pesaran mucho, todo sumaba y si cogías una cosa debías prescindir de otra, pero ¿Cuáles? Tantas dudas asaltaban mi mente que incluso llegué a platearme no seguir con nuestro viaje y establecer nuestro hogar en aquella base militar, bien provista de todo lo que pudiéramos necesitar. 


     


     


    Habíamos estrenado nuestros nuevos sacos de dormir, cómodos, calientes y confortables, y aún así era incapaz de dormir por la preocupación de querer hacer las cosas bien. Un error de cálculo podía significar la diferencia entre la vida y la muerte en una aventura de supervivencia extrema como esta, en la que había embarcado a todos mis compañeros y me pesaba en exceso la responsabilidad. 


     


    Mis continuas vueltas dentro del saco llamaron la atención de mi maravilloso esposo, quien se acercó a mí y me abrazó fuerte mientras besaba delicadamente mi nuca y mis mejillas, sumiéndome en una paz cómo sólo él era capaz de producirme. No tardé en dormirme acurrucada en su pecho y con las preocupaciones disipadas, al menos hasta el día siguiente.


     


    Amaneció el tercer día en aquellas instalaciones y tocaba la selección y preparación de todo lo que queríamos llevar con nosotros. Dos de los trineos debían llevar casi en exclusiva el alimento para nuestros perros, la carga más pesada pero imprescindible, pues sin ellos no podríamos movernos con rapidez por la nieve y el hielo. Grandes piezas de carne curada y de carne congelada, y buenos pedazos de tocino, que procuramos envolver lo mejor posible para que el olor no atrajese a indeseados visitantes. Implicaría también volver a distribuir a nuestros Alaskan Malamute, Siberian Husky y Tamaskan, poniendo a los más fuertes en los tiros de los trineos pesados. Sonya y yo los pilotaríamos pues nuestro menor peso ayudaría a los canes.


     


    Los otros dos trineos los cargamos con todo lo que pudiéramos necesitar hasta llegar a nuestro destino. Material para acampar y pernotar y todo el material sanitario que creí imprescindible. La comida envasada en latas y frascos aumentaba el peso, pero pudimos compensarlo ya que en las despensas había sobres de sopa liofilizada, frutas deshidratadas, tabletas de chocolate, cacao y café en polvo, cereales, pastas y más productos que sólo necesitan de un poco de agua caliente para transformarse en una sabrosa y nutritiva comida. 


     


     


    Unas botellas de licor también formarían parte del equipaje, seguro que durante alguna velada, antes de irnos a dormir, entre risas, conversaciones y planificaciones, nos beberíamos unos reconfortantes tragos de esos líquidos espiritosos. Cada uno llevaríamos un rifle, una de las escopetas y una pistola de señales, pero las cajas con la munición también las llevarían los trineos con menos carga, uno de ellos al frente, manejado por nuestro guía y el más experto en este tipo de parajes, Eloy, claro está. Galton cierra el convoy, or lo que nosotras dos viajamos en el medio de la caravana.


     


    Unos grandes carros con ruedas, que parecían hechos expresamente para mover con facilidad material por aquel entramado de túneles, pasillos y galerías, nos hicieron el transporte de los enseres mucho más rápido y sin apenas esfuerzo desde los almacenes hasta la torre de control. La parte más tediosa fue subir toda la carga por los muchos tramos de escalera que nos separaban del exterior, y aunque a principios de la tarde ya habíamos terminado de acomodar los bultos en los trineos, consideramos que no era apropiado comenzar ese mismo día la ruta. Sería mejor descansar y acumular fuerzas y energía para la jornada siguiente. Sólo Eloy cogió su trineo para ir a explorar la mejor ruta de salida de aquel valle, mientras, nosotros esperábamos y preparábamos nuevamente lo necesario para otra noche más, antes de la partida definitiva, además de ejercitar a los perros que quedaron con nosotros.


     


    Mi amado recuperador regresó cuando las últimas luces del día comenzaban a desaparecer, pero en esta ocasión pudimos estar en contacto con él casi todo el tiempo. Los comunicadores funcionaban a la perfección pese a haber estado acumulando polvo durante tanto tiempo. Esta nueva herramienta nos aportaba mucha seguridad. Antes, en las partidas de caza o cuando nos separábamos para investigar pasos y rutas, la incertidumbre y la preocupación por el resto de compañeros nos acompañaba disminuyendo nuestra concentración. Poder comunicarnos aún sin vernos y a mucha distancia nos daba la opción de acudir en auxilio en caso necesario con mayor premura.


     


     


    Nuevamente noche de cena y rutina nocturna habitual, aunque esta vez, con una tarde de poca actividad el cansancio no nos acosaba y las ganas de dormir eran menos acuciantes que en veladas anteriores, así que, ¿por qué no disfrutar de esos momentos de agradable conversación y risas, con una botella de bourbon? Pese a la crudeza de este frío e implacable mundo, me sentía realmente libre, segura y, sobre todo, feliz.


     


     


    Nuestra visita a esas instalaciones había sido tan  fructífera que consideramos la ruta de Salt Lake City como una opción descartable, preferimos intentar la línea recta, salvando los obstáculos que nos encontrásemos, obviamente. Ir de Nevada hacia Idaho directamente sin pasar por Utah nos supondría, según nuestros cálculos, un ahorro de dos o tres días de ruta. Viajaríamos por el gigantesco glaciar que discurre des de Montana por el valle de Idaho y Nevada en su camino hacia la Extinta ciudad de San Francisco. Una populosa ciudad en otros tiempos, de aquellas que intentaron frenar la subida de los mares con imponentes diques, y que sucumbieron a las imparables fuerzas de la naturaleza, seguramente como castigo a la arrogancia humana de creerse por encima de la madre tierra.


     


     


    Para nosotros esa lengua glaciar sería una autopista que nos llevaría rápidamente a nuestro objetivo, pero la velocidad tenía su precio, sortear las profundas y peligrosas grietas que acechan ocultas bajo la nieve. Confiábamos en nuestro método de seguridad con los trineos conectados entre sí por una línea de vida y con arneses que nos sujetaban a ellos. Sonya y yo no estábamos para perder demasiado tiempo, nuestros abultados vientres de casi treinta semanas indicaban que no tardaríamos mucho en dar a luz. La ruta rápida, aunque más peligrosa nos pareció a todos lo más acertado debido a nuestras “embarazosas” circunstancias.


     


     


    Muy temprano comenzamos la marcha. Eloy encabezaba la expedición, seguido de Sonya, y detrás de mi Galtón cerraba el grupo, pendiente en todo momento de nosotras dos. No tardamos demasiado en salir del valle por la ruta explorada previamente durante la tarde anterior por mi esposo, aunque nos supuso apearnos del trineo y empujar en más de una ocasión. Las mismas colinas y montes que aislaban el valle de la destrucción de los glaciares, también nos supuso un esfuerzo extra para sortear sus pendientes. Nuestros vehículos tienen un diseño perfecto para deslizarse por la blancura de la nieve y el hielo, pero las piedras y rocas desnudas de los cerros son trampas que obligan a retroceder en busca de pasos más practicables y en ocasiones sortearlas levantando a pulso nuestros transportes. Incluso en alguna ocasión hubo que vaciar parte de la carga para estas maniobras.


     


     


    Unas veces muchos kilómetros en pocas horas, y otras, apenas unos cientos de metros en el mismo tiempo. Nadie dijo que sería fácil, pero el trabajo en equipo y el esfuerzo conjunto nos permitían avanzar a buen ritmo.


     


     


    Superada una montaña aparecía otro pequeño valle, flanqueado a su vez por nuevos riscos que sortear. Una agotadora y dura travesía hasta casi atravesar la frontera entre estados que nuestros mapas marcaban. Aquel abrupto terreno sólo tenía la ventaja de buenas zonas de abrigo entre las rocas para establecer los campamentos nocturnos. Pero el gran esfuerzo físico no sólo debilita  y fatiga los cuerpos, afecta mucho el ánimo y necesitábamos el apoyo constante de unos y otros para superar esos momentos de flaqueza anímica que te tientan a rendirte. La amistad, la unión y la confianza en tus compañeros son una herramienta indispensable para la supervivencia en aquellas condiciones tan extremas. A ellos les debo la vida y ellos a mí, y son estas experiencias las que unen de una manera tan férrea que superan incluso a cualquier lazo de sangre, hasta tal punto que consideras tu propia vida insignificante, inútil y sin sentido si no la compartes con ellos.


     


     


    Finalmente conseguimos superar el último escollo de ese interminable paraje de pequeños valles y montañas. Desde lo alto del último collado se abrió ante nuestros ojos un espectacular glaciar tan ancho que parecía perderse en la lejanía. Realmente era un espectáculo de una belleza sobrecogedora que nos obligó a parar para deleitarnos en su contemplación. El silencio de aquel paisaje sólo era roto por crujidos que retumbaban a lo largo del gran valle y con su sonido erizaban nuestros pelos. El hielo retorciéndose bajo su propio peso y las rocas arrancadas en su lento caminar hacían confluir una mezcla de sensaciones. Por una parte la increíble belleza de aquella serpenteante y rugosa masa helada  que invitaba a la contemplación, y por otra los terroríficos crujidos que avisaban de su tremendo poder y los peligros que aguardaban a quienes osasen perturbar a aquel colosal río helado.


     


     


    Desde la distancia parecía un tranquilo y casi liso pasillo de hielo, de tonos blancos, azules y grises, pero a medida que nos aproximábamos nos dimos cuenta de que era un enorme caos de obstáculos. Grandes bloques de hielo se erigían fruto de retorcerse sobre sí mismo. Pedazos de montañas navegaban a lomos de él, precipitados desde las alturas cuando su imparable fuerza erosiona la roca. Grietas insalvables salpicaban su superficie, adentrándose en oscuros abismos. Su cambio constante hacía que las únicas referencias posibles fuesen nuestro propio instinto y que el único camino seguro lo marcara la prudencia. Al acostarte tenías un paisaje y a la mañana siguiente todo a nuestro alrededor había cambiado, como si despertásemos en un lugar distinto.


     


     


    Todos los días Eloy nos sometía a una rutina de repaso  sobre qué debíamos hacer cuando parábamos, si caía alguno de nosotros en una grieta, repasábamos las órdenes a los perros y el correcto uso de todo el material. Una y otra vez nos preguntaba sobre estas cuestiones mientras preparábamos la cena y nos instalábamos para pasar la noche. Todas y cada una de las jornadas el mismo rito de repaso.


     


    -         Ya nos lo sabemos, nos preguntaste ayer y anteayer y todos los días, ya no se nos olvida -


     


    Le decíamos con la desidia y el aburrimiento por contestar lo mismo ante las mismas preguntas una y otra vez.


     


    -         Pues si os lo sabéis contestarme a las preguntas para demostrármelo -


     


     


    Podía parecer pesado y cansino, y efectivamente lo era. No creíamos necesario someternos continuamente a la misma cantinela, siempre le respondíamos correctamente, sin fallos, y aún así volvía a insistir al día siguiente. Había veces que me daban ganas de llenarle la boca con un puñado de nieve para que dejara ese inquisidor interrogatorio, pero el respeto y el cariño frenaban mi impulso de rabia y a regañadientes contestábamos los tres casi al unísono, como un coro desentonado.


     


     


    Necesitamos cuatro días de recorrido por el frío y tortuoso glaciar para comprender y agradecer su constante insistencia. Habíamos realizado una parada, como en muchas otras ocasiones, para orientarnos y planear la ruta a seguir. Cuando Eloy paraba, el resto nos situábamos a uno de sus lados, a la distancia de las cuerdas de vida y anclábamos los frenos de los trineos. No habíamos terminado de quitarnos las capuchas de los abrigos y las gafas de ventisca cuando oímos un gran crujido y un grito sordo que rápido se apagó. Sentimos una fuerte sacudida de los trineos y las insistentes lecciones diarias nos hicieron, de manera automática, que bloqueáramos el segundo freno y clavásemos los piolets al suelo fuertemente. Lo hicimos justo a tiempo pues los trineos comenzaban a ladearse y resbalar. Ni si quiera nos había dado tiempo a ver lo que pasaba, simplemente lo hicimos y gracias a eso evitamos ser arrastrados todos. Ahora tocaba ver qué era lo que había sucedido.


     


     


    Miré hacia mi izquierda y Eloy y Sonya se dirigían hacia mi rápidamente, cuando giré la vista Galton, su trineo y los perros habían desaparecido. Eloy llegó a mi altura, cogió la cuerda que debía unirme a Galton y fue poco a poco avanzando sujeto a ella hasta que llegó al borde de una profunda grieta. Allí estaban colgados con una sima bajo ellos tan profunda que no éramos capaces de ver el fondo.


     


    -         Galton, ¿puedes oírme? ¿Estás bien? -


     


     


    Gritábamos con la esperanza de oír su voz y ver que se movía, mientras los perros aullaban asustados y se movían de manera nerviosa.


     


    -         Sí, estoy bien, sacadme de aquí de una maldita vez, ¡¡DEPRISA! -


     


    Nos dijo con voz asustada


     


    -         Galton, intenta calmar a los perros, tranquilízales o tanto movimiento nos arrastrará a nosotros también -


     


     


    Sonya y yo, siguiendo detalladamente las instrucciones que nos había hecho memorizar, habíamos sacado de nuestros trineos el material de rescate que cada uno debía llevar. Un par de cuerdas, unas poleas, anclajes y unos jumar. Inmediatamente colocamos los jumar en la cuerda que le evitaba precipitarse al vacío, colocamos las cuerdas, pusimos las poleas en las fijaciones y aseguramos fuertemente los trineos para que hiciesen de ancla. Cogimos los dos tiros de perros más fuertes y enganchamos sus arneses a las cuerdas. Su fuerza y las poleas nos permitieron izarles y comprobar que estaban todos bien, sin lesiones, aunque con un susto del que tardaron un buen rato en recuperarse.


     


     


    Revisamos el estado del trineo, volvimos a colocar los perros en sus trineos correspondientes y comenzamos nuevamente la marcha, después de unos reconfortantes abrazos entre nosotros, y unos mimos y golosinas para nuestros increíbles canes. 


     


     


    Desde aquel momento fuimos conscientes de las fatales consecuencias que podrían haber desencadenado ese accidente de no ser por los pesados repasos de lecciones de cada noche. Nunca más pusimos objeciones ni malas caras, de hecho incluso le insistíamos para que nos sometiera a examen y nos enseñase más cosas aún.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 15 - “El reencuentro”


     


     


     


    “Recordar es fácil para el que tiene memoria. Olvidarse es difícil para quien tiene corazón”


     


     


    Gabriel García Márquez


     


     


     


    Creo que fueron dos semanas las que vagamos por aquellas tierras desde que abandonamos las instalaciones militares de Groom Lake. No tuvimos ningún contratiempo destacable, salvo aquel desafortunado encuentro con las temidas grietas ocultas. Aún quedaba comida suficiente para algunos días más, pero comenzábamos a impacientarnos. Estábamos ya por los alrededores del misterioso lugar que indicaba mi medallón y según los planos de Eloy no hacía demasiado que cruzamos la línea fronteriza del estado de Wyoming.


     


    -         Según esto deberíamos estar en la Reserva Natural de Yellowstone, y el lugar de tu colgante no es suficientemente exacto como para orientarse bien -   Dijo Eloy 


     


     


     


    Los días tan nublados junto a las nieblas y ventiscas no ayudaban en nada, daba la impresión de que girábamos en círculos que no nos llevaban a ninguna parte. Yo les había arrastrado a esta aventura y mi frustración era tremenda, pero lo peor no era eso, desde hacía algún tiempo tenía una sensación constante de ser observada. Aquella noche, quizás viendo ojos de desesperación y decepción en el rostro de mis compañeros les hice partícipes de mis inquietudes.


     


     


    - Puede que a ilusión que puse en encontrarme, a mí misma, en esa marca de mi colgante os haya arrastrado a todos a una aventura sin final feliz -


     


    - No te preocupes Noa (dijeron Galton y Sonya) aunque no encontremos nada aquí siempre podemos regresar a la base militar, allí tenemos de todo. Siempre os estaremos agradecidos por darnos la oportunidad de esta vida libre -


     


     


    Aquellas sinceras palabras de mis amigos ciertamente me reconfortaron, pero no duró mucho. Una sola frase de Eloy nos dejó a todos con una inquietud que nos perturbó el sueño de esa noche.


     


     


    -         Creo que muy pronto, para bien o para mal, sabremos qué significa realmente la marca del amuleto de Noa. Hay algo que me inquieta en este lugar -


     


     


    Todos teníamos esa sensación pero ninguno nos habíamos atrevido a compartirla, Yo la achacaba a la sensación de derrota por no encontrar mi destino y supongo que los demás por algo parecido. Pero Eloy era demasiado racional como para dejarse llevar por sensaciones, él se fiaba de sus sentidos y estos le indicaban que algo nos observaba desde hacía algún tiempo.


     


    Si quien había sobrevivido en las más duras condiciones y en la más absoluta soledad, si el más experto entre nosotros en rastreo y supervivencia nunca antes había tenido esa sensación y ahora sí, entonces ¿qué era lo que nos acechaba y porqué?


     


     


    Las palabras de Eloy nos dejaron con un mal cuerpo que nos hacía sobresaltarnos ante el más mínimo ruido, la más ligera brisa o ante el más leve crepitar, y claro, en el glaciar todo eran crujidos que nos desvelaban.


     


    Después de una noche en la que apenas pudimos cerrar los ojos ante la intranquilidad de esa sensación que nos acechaba, la mañana nos deleitó con un día especialmente claro, incluso por momentos asomaba el sol cuyos rayos buscábamos con nuestro rostro para sentir ese agradable calor. La buena visibilidad nos permitió orientarnos mejor que los penumbrosos días anteriores así que buscamos un punto alto para poder tener una perspectiva más detallada, y con un poco de suerte encontrar algo que nos indicase el camino hacia ese sitio que cada vez parecía más incierto.


     


     


    Salimos del glaciar y nos dirigimos hacia una loma, no era el punto más alto de la zona, pero sí parecía de fácil acceso. Cuando coronamos la cima pudimos ver la inmensidad del glaciar por el que viajamos perdiéndose en la lejanía hacia el Sur, pero hacia el norte se dividía en varios ramales cada vez más pequeños que lo alimentaban. Pese a lo espectacular de las vistas nos llamó la atención otro detalle, imposible de observar de no ser por este día más despejado. Nos miraos unos a otros para ver si el resto tenía la misma cara de asombro y todos veíamos los mismo. No excesivamente lejos, seguramente a no más de uno o dos días de camino, parecían salir columnas de vapor de una zona extensa. ¿Vapor en medio de estos parajes helados? No sabíamos que podía ser aquello, ni siquiera si tendría que ver con mi amuleto, pero era la señal que necesitábamos para recobrar la ilusión que nos diese fuerzas para continuar.


     


     


     


     


     


    Ya teníamos una dirección así que definitivamente abandonamos el magnífico aunque tremendamente peligroso glaciar para avanzar entre colinas y valles hacia las columnas blancas que ascendían hacia el cielo. Buscábamos puntos de referencia constantemente por si aquel día claro no duraba lo suficiente, y marcábamos las zonas por las que pasábamos por si había que retroceder para reorientarnos o porque nos topásemos con un lugar por el que no poder pasar.


     


     


    La sensación de ser observados, esa incomodidad de no estar solos que nos había acompañado en las últimas jornadas, seguía ahí acosándonos, pero pasó algo más desapercibida ante la euforia de aquella prometedora señal. Todos pensábamos que se trataría de las bestias de los páramos helados, osos o lobos esperando un descuido. Estábamos relativamente tranquilos pues los trucos disuasorios de Eloy nos daban mucha seguridad, pero él estaba convencido que no se trataba de eso.


     


     


    A medida que nos íbamos acercando a aquellas columnas vaporosas la meteorología nos volvía a regalar su habitual falta de visibilidad combinando el nublado cielo con espesas nieblas que nos envolvían. La vista volvía a ser inútil para orientarnos, pero esta vez el ambiente tenía algo distinto. Siempre que caminábamos hacia el oeste la niebla parecía más templada y con un aroma que no sabría definir, la sensación era totalmente distinta cada vez que girábamos en otra dirección volviendo a sentir el frío cortante que atravesaba hasta las gruesas cazadoras que nos agenciamos en la base militar. Al igual que nuestros fieles e imprescindibles compañeros peludos olisqueábamos el aire en busca de esa templada sensación y esa fragancia distinta que nos volviera a mostrar la ruta a seguir.


     


     


     


     


     


    Finalmente llegamos a una zona en la que la nieve estaba mucho menos helada, excesivamente blanda, los trineos se clavaban demasiado y avanzar se volvía lento y trabajoso. Comenzábamos a subir hacia una pequeña loma desde uno de los pequeños valles que veníamos sorteando desde que nos desviamos del glaciar cuando, de manera súbita, Eloy paró en seco. La claridad era de solo unas decenas de metros así que no vimos el porqué de aquella pausa sólo le veíamos haciéndonos señales para situarnos cerca y detrás de él, también nos indicó que cogiésemos los rifles y aquel gesto nos inquietó y aceleró el pulso tanto que casi podía oír como latía mi corazón a través de la ropa.


     


     


    Nuestros perros vieron o notaron la situación antes que nosotros, sus mucho más agudos sentidos les habían alertado y erizaron el pelo de sus lomos, con las orejas y el rabo erguidos y mostrando sus dientes  con secos gruñidos. Cuando por fin llegamos a la altura de Eloy, con las armas en la mano y preparadas, pudimos ver lo que nos detuvo. 


     


     


    Desde lo alto de las colinas comenzaron a asomar esas grandes y feroces bestias, varios lobos esteparios apostados en las alturas. La tensión nerviosa y el miedo no me permitieron contarlos, pero sé que eran demasiados coma para enfrentarnos a ellos. Nuestras mejoradas armas podrían abatir, con suerte a cinco o seis antes de que llegasen a nuestra altura y nuestros perros no dudarían en defendernos como parte de la manda. Aún así la desventaja del número y de la posición nos hacían tremendamente vulnerables y teníamos que añadir que Sonya y yo estábamos en un estado nada apropiado para una ofensiva con nuestros obvios abultados vientres, una debilidad de la que seguro se habían percatado nuestros temibles observadores.


     


     


     


    Estábamos preparados para presentar batalla pasase lo que pasase, con el fin de que desistiesen al vernos como una presa difícil de cobrar. Las armas preparadas y apuntando, la adrenalina a flor de piel, las pupilas dilatadas y los sentidos al máximo, esperado cualquier gesto agresivo que indicara el comienzo del ataque, pero de repente un fuerte y agudo silbido recorrió todo el valle y, ante nuestro asombro, los enormes lobos esteparios se sentaron y relajaron su feroz actitud, pasando a una pose mansa como si de perros domésticos se tratase.


     


    Aún estábamos perplejos por aquel extraño comportamiento cuando dos figuras humanas aparecieron entre las fieras les acariciaron y con un nuevo silbido, de tono más grave que el anterior, los lobos desaparecieron de la misma manera rápida y sigilosa con la que nos habían sorprendido. Las dos figuras avanzaron hacia nosotros mostrándose cada vez más nítidos a medida que se acercaban. Dos hombres muy preparados para el frío con ropajes confeccionados con gruesos pellejos, polainas de piel y raquetas levantaban sus manos a modo de saludo. Aquello nos tranquilizó, bajamos las armas, calmamos nuestras pulsaciones y desabrochamos nuestros abrigos, a pesar del frío aquella situación nos había acalorado y necesitábamos refrescar un poco nuestros recalentados cuerpos, dejando, sin darme cuenta, mi amuleto a la vista.


     


    -         Usted es el recuperador -


     


    Le dijeron a Eloy, con un tono de confianza propio de alguien que ya conocía previamente a su interlocutor.


     


    -         Vemos que las curas y remiendos que le hicimos le llevaron vivo hasta el “protectorado”. No podíamos hacer más, por eso le dejamos a las puertas -


     


    Recordé las cataplasmas que cubrían sus heridas cuando llegó al hospital, las preguntas que me había hecho mientras las retiraba de su piel, obtuvieron respuesta. Se quedaron mirando a mi medallón, cruzaron las miradas entre ellos asintiendo con la cabeza y se dirigieron a mí.


    -         Bienvenida Noa, algunos no creían que llegarían a conocerte, otros incluso pensaban que ni si quiera existías, pero la mayoría sabíamos que “él” tenía razón y que encontrarías la manera de llegar aquí. -


     


    ¿Cómo sabían quién era? ¿A quién se referían con que “él” tenía razón? 


     


    Sólo podía ser, y además deseaba que fuese mi tío abuelo Mario. Uno de mis deseos más ansiados en este mundo había sido volver a verle aunque fuese una última vez, pero era algo casi imposible en estos tiempos. La esperanza de vida no era muy alta y a estas alturas ya tendría más de 100 años, no era imposible pero sí altamente improbable.


     


    Actualmente no existían personas de avanzada edad, cuando alguien ya no podía seguir cumpliendo los estándares de producción se le sometía al “paseo de los repudiados” y si dentro de los muros sus achaques no les permitían trabajar, fuera de estos la supervivencia sería prácticamente imposible. Es cierto que existían algunos ancianos pero estos pertenecían a la casta de los “pudientes” y los “consejeros”. Algún afortunado de la casta “científica” cuyos conocimientos técnicos eran demasiado importantes como para permitir que se diluyesen en la nieve, eran destinados a transmitir sus conocimientos en las escuelas, teniendo la suerte así de envejecer cómodamente bajo el auspicio de los “protectorados”


     


    Quizás aquí fuese distinto y a lo mejor estaba esperándome en su mecedora para seguir contándome sus historias. Era consciente de que esta opción era prácticamente imposible, aún así me resistía a perder la esperanza.


     


    -         A vuestros dos compañeros no les conocemos pero aquí son bienvenidos todos -


     


     


    Nos dijeron aquellos dos forasteros invitándonos a seguirles con un gesto, y eso hicimos.


    Ascendimos hacia el lugar por donde habían aparecido y al llegar a lo alto nos quedamos estupefactos, no podíamos dar crédito a lo que apareció ante nuestros ojos. Todo el valle, hasta donde la vista nos alcanzaba, estaba despejado de nieve y hielo, lleno de verdor y vida. Frondosos árboles de todo tipo, algunos en flor y otros con frutos colgados de sus ramas. Cabañas de madera, salpicaban de marrón el paisaje, cada una con su huerto. Pequeños lagos humeantes y geiseres manaban por todos lados, alimentando un río líquido que discurría por el medio de valle y se perdía contra una gran pared vertical de hielo de las muchas que bordeaban y ocultaban aquel oasis verde en medio de la blanca inmensidad. ¿Cómo podía ser aquello? ¿Acaso un hechizo mágico protegía aquel valle del gélido frío?


     


    Ni siquiera los conocimientos sobre ingeniería de Eloy daban explicación a aquel oasis, miles de metros cuadrados de templado paraíso donde florecían las plantas, donde se podían cultivar las hortalizas, donde el ganado podía pastar, e incluso aves e insectos revoloteaban en busca del dulce néctar de las flores. 


     


     


    -         Dejad los trineos aquí, vendrán a buscarlos más tarde, también atenderán a vuestros perros como es debido -


     


    La ausencia de nieve en aquellos valles hacía imposible continuar con nuestros transportes por lo que aceptamos la sugerencia de nuestros anfitriones. Caminos perfectamente marcados y cuidados unían las casas unas con otras y otros edificios, también en madera, que parecían ser almacenes y cobertizos. Los caminos confluían en uno más grande, parecía ser la vía principal que discurría paralela al hermosos y vaporoso riachuelo que bañaba los valles. 


     


    La ropa comenzaba a sobrarnos, la temperatura era muy agradable y tuvimos que deshacernos de nuestros gruesos abrigos. La gente sonreía a nuestro paso y saludaban con agrado contagiándonos ese espíritu de paz y confraternidad. 


     


    Comenzaron a asaltarme retazos de mi pasado, momentos vividos en aquel tiempo de infancia en el que los vecinos éramos como una gran familia unida, feliz y en la que todos colaboraban y se respetaban. Volvía a sentir esa sensación acogedora y esa sensación de protección de mi niñez, y la alegría que se respiraba en el ambiente nos contagió marcando muecas de sonrisa en nuestras caras.


     


    Nos dirigimos al centro de todo aquel maravilloso paraíso, allí varios edificios  rodeaban una gran plaza central. No les faltaba de nada, una botica donde convivían la homeopatía y la medicina, un edificio de usos múltiples donde realizaban las reuniones, bailes y otra serie de actividades lúdicas y culturales, una ferretería donde disponían de herramientas y utensilios de todo tipo, incluso tenían una tasca donde los vecinos conversaban y descansaban de su jornada de trabajo brindando con cerveza y vino de cosecha propia o degustaban infusiones y cafés. 


     


    Tenían todo lo que se pudiera necesitar, disponían de suministro eléctrico, agua corriente y la calefacción era la propia naturaleza quien se la proporcionaba. ¿A caso podían pedir algo más? Allí podían tener una vida tranquila y muy lejos de los abusos y estrictas leyes de los “protectores”.


     


    Llevaba un rato escuchando un murmullo que me resultaba muy familiar, a medida que nos adentrábamos más en la villa más claro y nítido se iba haciendo, y ya en la plaza escuché claramente aquella música que ya había oído antes. De uno de los edificios de la plaza, en el que había un cartel que ponía escuela-biblioteca, podía oír la misma música que mi tío abuelo solía poner en su casa y en las fiestas donde nací. Siempre rodeado de sus discos de los clásicos del nuevo mundo, pero en especial uno muy concreto, el que sonaba en ese momento y que pude reconocer. No era otro que su favorito, muchos otros los escuchaba de manera muy asidua y tenía muchos artistas que le encantaban y cuyas obras coleccionaba, pero aquel concretamente era el que ponía de manera más habitual que ningún otro.  Un recopilatorio de grandes éxitos del Rock de aquellas décadas previas al desastre y que había editado en el años 2014 su programa de radio favorito, Rock FM.


     


    Yo me crié escuchando todas aquellas canciones que no había vuelto a escuchar hasta ese día y al oírlas fue como si automáticamente mi mente me transportase a mi feliz e inocente infancia. Estaba sumida en mis pensamientos, en ese estado que vas caminando pero sin ser consciente de lo que te rodea, completamente ensimismada en mis recuerdos. Habíamos llegado a las puertas de aquel edificio y Eloy tuvo que darme unos golpes en el hombro para que volviese de nuevo a la realidad presente.


     


    -         Mira Noa,  ¿ese no es tu tío abuelo? -


     


     


    Un enorme monolito hecho en madera adornaba la entrada, al estilo de los héroes y reyes de la antigüedad, en reconocimiento a las virtudes en vida. Un grabado de su cara con una talla de exquisita factura que daba la impresión de ser casi real y una frase bajo ella que reza de la siguiente manera:


     


     


     


     


     


    “Pasar y enriqueceros de la historia, de la cultura y de la ciencia, entrar y aprender sin miedo ni vergüenza, pues no hay mayor esclavitud que la ignorancia ni mayor sensación de libertad que la de la sabiduría”


     


    Mario Diez


     


     


     


     


     


     


     


    Me acerqué y toqué aquel rostro esculpido en ese gran tocón y comenzaron a brotar lágrimas de mis ojos. Los anfitriones tocaron mi hombro en señal de consuelo y con vos pausada de profundo respeto me dijeron:


     


    -         Es un grandísimo honor y un privilegio tener a una descendiente de este gran hombre. Para nosotros un maestro, un salvador y un padre. Constantemente nos hablaba de ti y de que vendrías para continuar lo que él ya no pudo hacer. -


    Mi tío abuelo Mario nunca fue el mejor estudiante del mundo, más bien todo lo contrario, un rebelde e inconformista al que le costaba aceptar las imposiciones. Pero tremendamente curioso y un ávido lector al que le gustaba empaparse de libros de todo tipo, ciencia, historia, geografía. Sus estudios académicos  no eran demasiado extensos y sin embargo poseía más conocimientos que muchos eruditos y catedráticos de su era, simplemente por esa pasión por las letras. Todo ese conocimiento adquirido a lo largo de su dilatada vida fue lo que le hizo ser quien fue, lo que le permitió sobrevivir donde otros perecieron y lo que le hizo ganarse el respeto y el reconocimiento de todos los que se cruzaron en su vida, muchos de los cuales le debemos la nuestra propia.


     


     


    No podía evitar que las lágrimas resbalasen por mis mejillas, una parte se sentía tremendamente orgullosa de aquel hombre, de todo lo que consiguió y de todo lo que me dio, pero también sentía cierto rencor y enfado, había incumplido su promesa de que un día nos volveríamos a encontrar, ¿o no la había incumplido?


     


     


    Repentinamente acudió a mi memoria el encuentro que tuve con aquel lobo estepario y no pude evitar pensar, pese a mi científica mente racional, que quizás le espíritu o la esencia de Mario estuviese allí para indicarme lo que debía hacer con el amuleto.


     


     


    Mi tío abuelo nunca creyó en dioses ni participaba en ningún tipo de religión ni culto, pero si creía en que una parte de nosotros es energía que está en constante viaje, transmitiéndose y transformándose cada vez que morimos pero conservando siempre algo de la esencia que fuimos. Siempre decía que el material del que estamos hechos se creó hace eones en el corazón de las primeras estrellas y que esos átomos están en continuo viaje formando cosas nuevas hasta volver un día a su origen, así que en cierta manera creía en la vida eterna. También creía que las acciones de las personas, en ocasiones sobrevivían al cuerpo físico en el recuerdo de las siguientes generaciones y que mientras alguien recuerde quien fuiste y qué hiciste seguirás existiendo.


     


     


    Si aquello era cierto entonces, sin duda alguna él había conseguido esa duradera existencia, pues todos los habitantes de este lugar le recordarían a él y sus enseñanzas durante muchas generaciones. 


     


     


    Cruzando las puertas se accedía a una gran sala con mesas en varias filas, separadas entre sí por estantes repletos de libros perfectamente clasificados  ordenados. Al fondo unas escaleras daban acceso a las aulas donde los niños y los adultos recibían clases, instruyéndose en varias materias. Comenzaron en un pequeño cobertizo con un único maestro, Mario, y ahora disponían de unas acogedoras instalaciones donde poder aprender y varios profesores que enseñaban con gusto u pasión. A mi tío abuelo le encantaba enseñar, siempre decía que era una de las profesiones más gratificantes pues no sólo aprendían los alumnos, también los profesores aprendían en un intercambio reciproco de conocimiento si eras un buen maestro por vocación y de mente abierta. 


     


     


    Comenzaron por mostrarnos la escuela-biblioteca porque supusieron que me ilusionaría ver la creación de mi tío abuelo y el cariño y consideración que le tenían en el pueblo. Y efectivamente me hizo sentirme muy orgullosa de él. Después nos enseñaron el resto de las zonas comunes y lugares de uso público. Nos invitaron a comer en la tasca donde nos regalaron el paladar con una sopa de verduras de su cosecha propia, podía distinguir la sabrosura de cada uno de los diferentes ingredientes, nada que ver con nuestros sobres deshidratados. De segundo un jugoso y grueso filete de ciervo en su punto con salsa de manzana, hogaza de pan horneada en leña con una miga esponjosa y una crujiente corteza. Para ayudar a deslizar cada bocado por la garganta nos ofrecieron cerveza y vino que ellos mismos producían. El postre no desmereció para nada al resto de manjares de los platos anteriores, un pudin de huevo sobre un esponjoso bizcocho bañado en nata.


     


     


     


    Me había hartado a comer, el sabor de aquellas viandas incitaba a repetir y eso hicimos, además tenía mucho apetito, tenía que alimentarme por dos. 


     


     


    -     Imaginamos que querréis reposar después del viaje, las     emociones y la comilona, ¿No? -


     


    -         Sí, la verdad es que agradeceríamos un descanso, han sido duros días de travesía y las sorpresas de hoy nos han dejado agotados -


     


     


    Salimos de la plaza pero no nos llevaron demasiado lejos, apenas unos cientos de metros, de hecho desde allí se podía ver perfectamente el centro del pueblo. Una bonita cabaña de dos alturas en un ligero alto con un bonito porche hacia la puesta del sol y un mirador acristalado en el tejado desde donde podía verse perfectamente el cielo nocturno estrellado cuando las nubes lo permitían.


     


     


    -         Esta era la casa de Mario, la hemos estado reservando para tu llegada, no pensábamos que vendrías con compañía, pero es lo suficientemente grande como para que estéis cómodos -


     


    Dijo uno de los lugareños.


     


     


    -         Ya trajeron vuestros trineos y hemos dispuesto todo lo necesario, tenéis comida y utensilios de aseo, instalaros como en vuestra propia casa, así lo había querido él. Hoy descansar, mañana continuaremos con las visitas y os presentaremos a los vecinos además de contestar las preguntas que seguro tendréis -


     


    Comentaba el compañero mientras nos señalaba los trineos. Metió la mano en un zurrón que llevaba colgado del hombro y sacó algo envuelto con mucha delicadeza en unas telas. Lo desembaló con sumo cuidado y me lo puso en las manos.


     


     


    -         Estos son los diarios del profesor, nos pidió que te los entregásemos cuando llegases, seguro que aquí encuentras muchas respuestas -


     


     


    Bajé la cabeza  a modo de reverencia mientras los cogía, en señal de profundo agradecimiento, tenía en mis manos la vida de Mario, escrita de su puño y letra. Su infancia, su adolescencia, su vida en el antiguo mundo y en este nuevo y helado, sus ideas y proyectos, sus viajes, sus reflexiones y pensamientos. Varios cuadernos en un impecable estado de cuidado y con una caligrafía de trazo agradable a la lectura. Entre algunas de las páginas había cartas dirigidas a mis padres, tíos y también para mí, misivas que nunca tuvo oportunidad de enviarnos y aún así las seguía escribiendo como si nunca hubiésemos perdido el contacto. Quizás fuese su manera de sentirse cerca de nosotros, o quizás mantenía la esperanza de que algún día las pudiésemos recibir.


     


    Aquellas amables personas que nos acogieron me rogaron que tratase con sumo cuidado aquellos cuadernos, entendían que para mí pudieran ser muy importantes, además las instrucciones que él dejó fueron que se me entregasen, Pero para sus vecinos aquellos manuscritos eran parte de la historia del fundador de su pueblo y parte de aquellos textos eran utilizados como temario de estudio en las escuelas. 


     


    Mis compañeros rápidamente se acomodaron en la cabaña después de curiosearla brevemente y reposaron sus cuerpos en las camas para dormir una siesta y descansar nuestros agotados cuerpos. Mi intención, después de la opípara y sabrosa comida también era la de acostarme, pero desde que me entregaron los diarios sólo deseaba sumergirme en su lectura, desapareciendo de mí cualquier rastro de pereza y sueño.


     


    Devoraba cada página con rapidez y emoción, pasaba las hojas sin cansarme nunca de leer, más bien todo lo contrario, necesitaba más y más. Sin darme cuenta la noche envolvió el pueblo y tuve que encender las luces para continuar con mi lectura. Eloy, Sonya y Galton se despertaron de su reparador descanso y me vieron sentada en el viejo escritorio de mi tío abuelo, el mismo donde había redactado aquellas páginas, absorta en su historia. Me vieron tan sumamente concentrada que no quisieron interrumpirme, así que ellos se dedicaron a deshacer nuestros equipajes e instalar nuestras cosas en la casa. La despensa estaba bien provista y se entretuvieron en preparar la cena mientras yo seguía a lo mío.


     


     


    No los leí por orden, a veces incluso leía unas páginas y cambiaba de cuaderno para comenzar en otro punto distinto. Una de las primeras cosas que busqué fue el cómo y el porqué de aquel pueblo en el que estábamos. Qué misterio envolvía ese microclima, que hacía habitable estos valles en estas latitudes inhóspitas, había sido casualidad o, como de costumbre, él ya sabía de su existencia. Muchas preguntas que fueron respondiéndose a medida que avanzaba entre sus palabras.


     


    - Noa, la cena está preparada. ¿Vienes? -


     


     


    -         Sí, cariño, ahora mismo, voy al aseo y enseguida estoy con vosotros, no imaginas la de cosas que os tengo que contar -


     


    Apagué la luz del escritorio y pasé por el baño, pues no había hecho pis desde que me senté a leer y las ganas juntó con el peso del bebé casi hacen que me mease encima. Nos sentamos los cuatro a la mesa y comenzamos a cenar, yo con una ilusión propia de quién va a contar la historia más alucinante empecé a decirles todo lo que me había dado tiempo a leer en aquellos diarios.


     


    Les conté que mi tío abuelo ya sabía que quería venir aquí desde el mismo momento en el que tuvo que abandonar nuestra villa, bueno más bien desde que le “invitaron” a marcharse aquellos extraños que llegaron para convertirse en los “consejeros”. Todas sus muchas lecturas de libros de todo tipo, en especial los de geología, le habían hecho sospechar que gran parte de lo que se conocía como Yellowstone Park tenía muchas posibilidades de no estar bajo los hielos, pese a estar muy al norte. El sabía que toda esta zona era un súper volcán, un lugar donde la corteza terrestre estaba conectada por un canal con el magma candente del interior del manto, la roca fundida estaba muy cerca de la superficie en grandes valsas. 


     


    Esta zona era uno de los volcanes más grandes del planeta, y aunque durmiente mantenía muchísima actividad geotérmica. Sabía que más de la mitad de los geiseres y de las fuentes termales de todo el mundo estaban concentrados en esta zona. Los últimos registros que se hicieron antes de la catástrofe habían censado casi quinientos geiseres y cientos de fuentes termales. Se producía por el agua que se filtraba a través de las grietas y fisuras de las rocas llegando a las calientes rocas. Al hervir salía despedida en enormes chorros de vapor, unos de ellos era incluso el más alto del mundo, el Steamboat Geyser.


     


     


     


     


    El peso de todos los miles de  millones de toneladas de hielo, presionan con implacable fuerza la corteza terrestre, hundiéndola en el espeso manto candente. Esto hace que las bolsas magmáticas acumuladas bajo los volcanes y sobre los súper volcanes estén aún más cerca de la superficie. Los geiseres, las fuentes termales y el calor de este lugar, son mayor incluso que antes de la nueva era glaciar y eso le permitió no sucumbir ante el frío y el hielo. Aquí las plantas y la vida en general se mantuvieron intactas en su particular burbuja climática. 


     


     


    Mario conocía de las particularidades térmicas de este paraíso y sospechaba, acertadamente, que aquí podría establecerse muy alejado del alcance del dominio de los “protectorados”. La limitada autonomía de los vehículos y helicópteros de las ciudades  no les permitían llegar a distancias tan lejanas y podría así comenzar de cero en su intención de crear un hogar libre. Había más zonas geotérmicas repartidas por todo el planeta, incluso algunas de ellas estaban bastante más cerca de nuestro pueblo, pero creyó que al ser Yellowstone la más grande de todas, las probabilidades de acertar en su predicción serían mayores. Esto le obligaba a un largo recorrido plagado de inciertos peligros y enormes dificultades, pero, al igual que a nosotros, eso no le haría desistir de su empeño.


     


     


    En su periplo encontró a varios supervivientes de la gran catástrofe, los cuales prefirieron acompañarle en su sueño en vez de pedir asilo en los “protectorados” que comenzaban a crearse en aquella época. Cuando construyeron sus hogares en este lugar organizaban expediciones de vez en cuando para rescatar a los “repudiados” por lo que casi todos aquí son personas que se enfrentaron al paseo o descendientes de estos. Aquí tuvieron la oportunidad que no se les permitió tener en las ciudades y es otro de los motivos por los que tienen tanta adoración y agradecimiento a mi tío abuelo. 


     


    Me sentía muy feliz de contarles lo inteligente que era Mario y lo mucho que había hecho por tantísima gente, además me escuchaban con entusiasmo y atención. Terminamos de comer y comenzamos con la sobremesa, postre y café, y yo seguía contando sus aventuras y ellos parecían agradados por una velada de entretenidas historias. Se nos hizo muy tarde, era ya la madrugada cuando finalmente nos fuimos a la cama. No había demasiado sueño, yo por mi excitación por todo lo que estaba descubriendo y ellos por la reparadora siesta que pudieron disfrutar después de comer. Pero finalmente llegó el cansancio y nos deseamos un buen descanso. Pasé antes por el escritorio para envolver cuidadosamente los diarios, como en un intento de proteger el contenido y evitar que se perdiese ni una sola palabra de sus relatos. 


     


     


    Aquellas palabras escritas en fino trazo, eran mi oportunidad de recuperar todos los años que estuvimos separados, de conocerle mejor y de quererle y admirarle con más fuerza e intensidad, si es que eso era posible, pues para mí era la persona más importante de todas cuantas se han cruzado en mi camino.


     


     


    Fui la última en acostarme, algo que ya se estaba convirtiendo en una costumbre, subí las escaleras de madera que subían a las habitaciones andando con suma delicadeza, casi de puntillas, para intentar que aquellos escalones crujiesen lo menos posible y no molestar a mis buenos amigos. Me acomodé en la cama junto a Eloy, quién me esperaba paciente y cariñoso para rodearme con sus relajantes y acogedores abrazos. Cerré los ojos y dormí plácidamente esa noche. Estaba con la sensación de estar en mi casa, pero no en la pequeña, lúgubre y triste morada del “protectorado”, me sentía como cuando era niña, en aquel maravilloso pueblo donde todos aprendíamos de todos, donde nadie era más que nadie, donde todos éramos imprescindibles y a la vez nadie lo era, donde los problemas se resolvían con el diálogo y donde todos podían hablar sin miedo a ser castigados.


     


     


    Igual que la noche, el amanecer fue muy distinto a casi todos los anteriores, los cuatro riendo, tranquilos, felices, bromeando mientras desayunábamos, compartiendo juegos. Había retrocedido a ese mundo creado por Mario anterior a los “consejeros”, aquí podríamos tener a nuestros hijos, alejados de las mentiras y abusos de las ciudades. Pero a la vez sentía pena por aquellos que allí quedan, mis padres, mi familia, mis conocidos que aunque no eran muchos, sentía que no merecían la vida que estaban teniendo.


     


    Estábamos recogiendo la mesa, después de nuestro desayuno, con chistes y diversión, cuando llamaron a la puerta de la cabaña. Eso paró nuestros juegos de golpe, no estábamos acostumbrados a aquella circunstancia. En nuestra ciudad rara es la ocasión en la que alguien llamaba a una puerta, y siempre con el miedo a que fueran los “protectores” buscándote por algún “delito” que hubieses cometido. Al abrir la puerta esa tensión nerviosa desapareció, eran nuestros dos anfitriones del día anterior.


    - Buenos días, espero que la casa haya sido de vuestro agrado, si necesitáis algo sólo tenéis que pedírnoslo -


     


     


    -         Buenos días, todo está perfecto muchas gracias -


     


    Contestamos con sincera gratitud.


     


    -         Si queréis podemos continuar con la visita para que conozcáis todo el pueblo y os indicaremos donde tenéis los perros, me imagino que tendréis ganas de verles -


     


     


    Se percataron de que aún estábamos en pijama y debieron pensar que aún estábamos con el desayuno casi en la boca del estómago porque con tono amable no dijo:


     


    -   Seguro que aún necesitáis algo de tiempo para terminar de prepararos, ¿Qué tal si os esperamos en la Tasca de la plaza del pueblo? ¿Sabéis ir hasta allí, verdad? -


     


    -         Sí, en media hora como mucho estaremos allí, muchas gracias por todo -


     


    Contestó Galton a nuestros vecinos. 


     


    La tensión nerviosa que teníamos cuando sonaron los golpes en la puerta se había disipado, cerramos la puerta y volvimos a nuestras risas y bromas previas.


     


    En apenas media hora estuvimos aseados y preparados así que salimos de la cabaña y nos dirigimos a la tasca donde esperaban pacientes nuestros guías. Al llegar nos tenían preparado un rico y caliente café, pese a que prácticamente acabábamos de desayunar, no nos atrevimos a declinar la invitación, no queríamos parecer maleducados y desagradecidos, no era cuestión de ofender a nuestros nuevos vecinos, a los que debíamos mucha gratitud. Además un aromático y caliente café siempre tiene cabida en el agradecido estómago de cualquiera.


     


    Mucha gente se acercaba a vernos y querían saludarnos, al parecer ya había corrido la voz de nuestra llegada por todo el pueblo.


     


     


    -         ¿Sabéis quién ha llegado? Noa, la sobrina nieta de la que nos hablaba tanto el maestro -


     


     


    De puerta en puerta corría esa frase y todos querían conocernos y presentarse. Se acercaban y nos tocaban, parecía que querían asegurarse de que no se trataba de un espejismo, de que yo era real. Lo tomábamos con paciencia y con cierto asombro, no conocíamos todo los que mi tío abuelo había dicho sobre mí ni sobre mi llegada, pero daba la impresión de que habían depositado muchas esperanzas en mi aparición y muchos estaban seguros de que había venido para cumplir una misión especial, una profecía del maestro.


     


     


    -         Vamos a aprovechar la mañana, tenemos muchas cosas que ver y muchos sitios que visitar -


     


    Dijeron nuestros nuevos amigos a la vez que se levantaban de las sillas y dirigían sus pasos hacia la puerta. 


     


    Salimos a la calle donde mucha gente más curioseaba y comentaba en cuchicheos al oído sobre nuestra presencia. Algunos se percataban del embarazo de Sonya y del mío y nos daban la enhorabuena frotando nuestros vientres. Se agradecen las muestras de cariño y alegría por nuestro estado,  en un principio pensé que el contacto físico sería una invasión de mi espacio vital pero realmente me sentí reconfortada, con una sensación de estar en familia aunque también es cierto que tantas muestras de afecto seguidas llegaba a saturarnos, pero nuestros anfitriones rápidamente nos sacaron de allí atravesando la plaza del pueblo y saliendo del centro urbano.


    Primero nos llevaron a unas grandes naves donde, de manera hacendosa y muy profesional, varias personas cuidaban del ganado. Renos, vacas, cerdos y ovejas formaban parte de la variada fauna, gallinas y conejos también compartían aquellos establos. Nos interesamos en saber cómo los habían conseguido y nos dijeron que los renos fueron capturados, pero que los primeros ejemplares del resto de reses les consiguieron mediante el contrabando y posteriormente a través de una cuidadosa crianza.


     


     


    Allí también estaban nuestros fieles perros que se alegraron de manera efusiva al vernos. La verdad es que estaban muy bien atendidos, no hacía falta dedicarles más cuidados así que estuvimos jugando un rato con ellos. Cuando estábamos en medio de esos entretenimientos lúdicos nos percatamos que en un cubil colindante a los de nuestros canes había una enorme loba esteparia amamantando a unos cachorros.


     


     


    Nos quedamos perplejos y el primer instinto fue dar unos pasos hacia atrás de manera lo más sigilosa posible para no molestar a la madre en ese momento de cuidado de sus lobeznos, pero rápidamente pudimos ver que no era la única. Otros cubiles tenían escenas parecidas a la que nos había sobresaltado, miramos atónitos a nuestros guías que obviamente se dieron cuenta de nuestra cara de estupor.


     


     


    - No os preocupéis, son como de la familia -


     


                   -¿De la familia? ¿Cómo es eso posible? -


     


    Preguntó Eloy con mucha curiosidad y asombro.


     


    - ¿Cómo habéis podido amaestrarlos? -


     


    - ¿Amaestrarlos? -


     


    Dijeron nuestros anfitriones mirándose entre ellos con cara desencajada mientras soltaban una enorme y sonora carcajada.


    - A un lobo no se le puede domesticar es un espíritu libre e indomable, pero sí te pueden aceptar en su manada o formar parte de la tuya. Son tremendamente sociales e inteligentes.-


     


    -         ¿Cómo llegasteis a esta relación con ellos? -


     


    Pregunté, imaginando que la respuesta tendría que ver con mi tío abuelo, y efectivamente, todo comenzó con Mario y sus muchas lecturas, entre otras varias publicaciones sobre ese animal que tanto admiraba como para dejarle formar parte de su piel, en ese dibujo tatuado en su hombro.


     


     


    Entre lo que nos contaron y lo que pude leer en sus diarios pude saber que en su periplo por las nieves, en sus muchos meses deambulando hasta llegar a este lugar, y mientras recogía a perdidos supervivientes, pudo observar muy de cerca el comportamiento de estos magníficos animales. Se percató de que eran tremendamente curiosos y astutos, muchas veces se quedaban mirando en la lejanía cómo los humanos cazaban.


     


    Un día en que se encontraban apostados con sus armas preparando una emboscada para abatir unos renos, los lobos comenzaron a dirigir a algunas reses hacia donde los humanos estaban apostados. Lejos de asustarse y extrañarse aprovecharon aquella espontánea colaboración. Sin duda alguna fue la mejor partida de caza que habían tenido y Mario obsequió a sus nuevos colaboradores con una parte de las piezas cobradas. Aquella fue la primera de muchas colaboraciones, los lobos son muy inteligentes y hacer fuerza conjunta con los humanos les aseguraban a ambos una mucho más prospera supervivencia.


     


     


    A mi tío abuelo no le extrañó aquel comportamiento, él sabía que hace miles de años esta colaboración entre humanos y lobos ya había tenido lugar y con el tiempo y la cría selectiva desembocó en los perros domésticos como los que Eloy tenía para sus trineos. Ahora esa sociedad entre ambos había vuelto en esta comunidad de Yellowstone siendo lobos y humanos parte de una misma manada. 


     


     


    Cazaban juntos, se defendían juntos y las lobas iban a parir a la protección de las granjas humanas donde sus cachorros podían crecer alejados del ataque de su único enemigo natural, el oso polar. Mario les enseñó a colaborar con ellos y ahora se habían convertido en unos vecinos más, incluso los lobeznos y los niños compartían juegos bajo la atenta mirada de las madres de ambas especies. 


     


     


    Después de aclarar nuestras dudas sobre los lobos continuaron enseñándonos otros lugares como los huertos donde crecían frutos y hortalizas de gran tamaño, ayudados por el microclima de estos valles. Los almacenes donde acumulaban los excedentes y donde procesaban la comida para conservarla. Carnes y pescados se consumían frescos, pero también preparaban salazones y ahumados para poder tener comida todo el año, o para poder llevarla en las incursiones que hacían en los hielos. Conservas de frutas y verduras también eran parte de sus especialidades, así podían disponer no sólo de proteínas, sino de una buena provisión de energéticos dulces y de sanas vitaminas.


     


    Tener asegurados los alimentos mediante estos procesos de conservación no sólo les aseguraba el alimento cuando las cosechas o la caza eran menores, también les aseguraba disponer de recursos para las misiones que habitualmente hacían a las proximidades de los “protectorados”. Nos enteramos que tenían gente en las ciudades que les informaban de cuando eran repudiados algunos ciudadanos y organizaban misiones para ir a rescatarles de los hielos y traerles a este paraíso. 


     


    Pero sin duda, el lugar más impresionante al que nos llevaron fue donde el lago en el que pescaban. Las muchas fuentes termales y los geiseres producían numerosos arroyuelos humeantes de agua caliente que discurrían por los valles juntándose unos con otros hasta formar un considerable río que se perdía en un túnel que él mismo había escavado en una de las enormes paredes de hielo que delimitaban este enorme paraíso. 


     


    Un pequeño caladero con pequeñas barcas estaba justo a la entrada de la boca de ese túnel y hasta allí nos llevaron nuestros guías turísticos.  Montamos en dos de las canoas que pese a su tamaño parecían bastante robustas y fiables. Introducirnos en aquel túnel de hielo no inspiraba demasiada confianza, pero la tranquilidad de nuestros nuevos compañeros nos hizo disipar los temores y aventurarnos en aquel helado pasadizo.


     


     


    Un candil iluminaba el oscuro túnel mientras nos adentrábamos en las profundidades del glaciar, pero al cabo de unos cientos de metros de remar por aquel angosto paso de repente se abrió ante nosotros una enorme bóveda donde varias barcas y varios vecinos pescaban en un gran lago. El candil ya no era necesario pues pese a tener un techo de hielo a muchos metros sobre nuestra cabeza, su grosor, no demasiado espeso pero suficientemente estable, permitía que la luz del sol le atravesase iluminando la gigantesca caverna con un tono azulado de una belleza increíble. Era un sitio mágico con sus múltiples tonos de blancos y azules cubriendo por completo la irregular techumbre. Un lugar que invitaba a la reflexión y a la tranquilidad.


     


     


    El calor de las aguas que hasta allí fluían habían formado aquella increíble y enorme cueva de hielo, pero el hielo derretido enfriaba el agua lo suficiente para que tuviese una gran presencia de peces. Varias barcas estaban allí con sus pescadores entregados a las cañas recolectando peces que introducían en cestos trenzados con fibras vegetales. Estaban distribuidos en los laterales de aquel lago debido a que, según nos comentaban, en ocasiones se desprendían bloque de hielo de la bóveda y mantenerse en las orillas era lo más seguro para aquellos trabajadores.


     


     


    Volvimos por el mismo túnel por el que entramos hasta recalar nuevamente en el pequeño embarcadero que estaba en la entrada. Bajamos del bote y nos encaminamos hacia la plaza del pueblo donde nuevamente nos invitaron a comer en la tasca. Allí continuamos interesándonos por la vida en aquel poblado y por el día a día de nuestros vecinos, y con gusto nos respondían a todas nuestras dudas.


     


     


     Ellos también nos preguntaban sobre nuestra vida en las ciudades o sobre el trabajo de Eloy como recuperador, y también sobre nuestra aventura por los hielos, los sitios que habíamos visto y os mundos enterrados que habíamos explorado.


     


     


    Así comenzó nuestra vida en este maravilloso paraíso y nos convertimos en unos vecinos más. A mí rápidamente me pidieron que me ocupara de las cuestiones sanitarias, Galton y Sonya usaron su experiencia anterior con animales para dedicarse a las granjas y Eloy se convertiría en un valiosísimo instructor para los que tenían que aventurarse en los hielos. 


     


     


    Pasaron las semanas y los meses mientras yo seguía descubriendo la misión que Mario quería de mí.


     


     


     


    En las últimas páginas de los diarios de mi tío abuelo había unas reflexiones suyas:


     


    “He vivido mucho tiempo, quizás demasiado, en dos mundos completamente distintos y me he dado cuenta de que todo vuelve a repetirse. No habrá justicia, igualdad ni paz mientras el ser humano siga poseyendo esa particularidad de la que se siente tan orgulloso, y de la que se vanagloria como cumbre de la evolución, nuestra característica principal como especie “la humanidad” ese don que nos dota de la capacidad de preguntarnos ¿quiénes somos? y ¿Cuál es nuestro propósito en la vida? Sin embargo también viene con los instintos primitivos que no hemos sido capaces de integrar en nuestra cognición, la ira, el egoísmo, la avaricia, el “yo” por encima de cualquier otra cosa. Quizás hubiese sido mejor crear máquinas que gobernasen nuestro destino, sin sentimientos que nublen su objetivos, con la única premisa de crear un mundo justo en el que todos fuésemos iguales y que lo prioritario sea el bien común. Algunos se rasgarían las vestiduras si leyesen estas palabras alegando que vivir sin libertad no es vivir. Yo les preguntaría ¿Acaso la has tenido realmente alguna vez? Mira a tu alrededor, sal de tu obtusa mente y de tu ceguera de estúpido y dime si alguna vez alguien ha podido ser libre en verdad o simplemente ha podido escoger entre las escasas opciones ya fijadas de antemano por otro que hace llamarse hermano, o salvador o mesías


    “Casi rocé una vez el sueño de un pueblo en el que nadie fuese más que nadie, en el que todos tuvieran el objetivo común de hacer felices a los demás para conseguir así su propia felicidad, pero no fue más que eso, un sueño. He estado observando lo que los fantasmas del pasado hacían con lo que muchos construimos con ilusión. He visto en que se ha convertido este mundo. He contemplado cómo, una vez más, unos pocos abusan de muchos sin más motivo que el de satisfacer sus orondas tripas. Hemos evolucionado tecnológicamente hasta ser capaces de extirpar tumores malignos y sin embargo no hemos conseguido erradicar los más perniciosos de todos, la envidia, el abuso, el egoísmo.”


    “Mi querida Noa, sé que leerás estas palabras pues así lo he estado planeando desde hace mucho tiempo. Nunca fui partidario de la violencia, y me horrorizaba pensar en las guerras o en el uso de la fuerza por muy buenos y nobles que fueran los motivos. El tiempo me ha hecho darme cuenta de mi error, he visto que sólo existe una única forma de conseguir un mundo mejor, “la lucha”. No existirá paz, ni justicia hasta que alguien sea capaz de acabar con todos y cada uno de esos déspotas gobernantes y sus lacayos, esos que invadieron  las ciudades y sometieron al pueblo. Yo ya no puedo encabezar esa lucha, demasiados años azotan mi cuerpo, pero he dejado todo preparado para que tú seas la que lidere la tan necesaria guerra que os permita construir un nuevo mundo”


    Después de leer esas líneas me di cuenta de que yo también quiero para mis hijos un mundo distinto a este, un mundo con las libertades y bellezas de aquel mundo del que disfrutaron mis abuelos y mis padres en su niñez, pero sin la vileza humana que desencadenó el mundo en que yo nací. He dejado tanta gente en mi huida a la que quiero y a los que deseo dar un mundo como el que siempre soñó mi tío abuelo Mario. Pero sólo hay una manera de alcanzar ese ideal, LA GUERRA. Si el sacrificio de una sola vida es capaz de devolver la libertad y la ilusión a diez personas, entonces abrazaré con orgullo la muerte.


    Después de dar a luz a nuestra pequeña Salomé comienza mi preparación y la de mis vecinos como soldado por la libertad de este nuevo mundo. Llegó la hora de avanzar contra los “protectorados” en “Las Guerras Blancas”, pero esa historia aún está por escribir.


     


     


     


     


     


     


    Fin de la primera parte
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